
  


  
    
  


  
    Un futuro lejano después de que la civilización quedara destruida en el Armagedón. Es una era oscura en la que la humanidad tiene que luchar contra otra especie inteligente: los vampiros. En la ciudad fronteriza de Brno, las fuerzas rebeldes del Nuevo Vaticano han secuestrado al papa Alessandro. Abel y el resto de agentes de Ax se dirigen a rescatarlo, pero quien se les planta delante es Know Faith, ¡El agente de confianza de la cardenal Caterina Sforza!
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    Mas cuando os persiguieren en esta ciudad, huid a la otra.


    MATEO 10,23

  


  


  —Deus et Dominus[7]…


  El padre itinerante Abel Nightroad murmuró una oración al mismo tiempo que se lanzaba a la calzada. El tranvía estaba tan cerca que pudo ver incluso el rostro asombrado del conductor.


  —Padre nuestro que estás en los… ¡Etcétera!


  Justo en el momento en que salió rodando, una ruidosa ráfaga de balas disparada desde la acera le pasó rozando la sotana. En un instante, el tranvía se deslizó con un frenazo chirriante entre el sacerdote y la acera.


  —¡Por aquí, Abel! ¡Aprovecha ahora! —gritó desde la otra acera un joven de largos cabellos castaños decolorados.


  Había sido lo suficientemente listo como para huir mientras su compañero se convertía en objetivo de tiro al blanco. Admirado y sorprendido a partes iguales por la astucia del joven, Abel se incorporó precipitadamente. Colonia era una de las ciudades históricas del oeste del Reino Germánico, pero por la noche el tráfico no era demasiado denso. Bajo la luz azulada de la luna, el tranvía patinaba sobre los raíles lanzando hermosas chispas. Una vez hubiera pasado…


  —¡Deprisa! ¡Apresúrate!


  —¡E…, esperad, excelencia! ¡No…, no me dejéis aquí tirado!


  Abel alcanzó la acera justo cuando el vehículo acababa de pasar. El joven al que seguía ya había recorrido más de la mitad de las escaleras que bajaban hacia el metro. Al otro lado, en el lugar donde había estado Abel tres segundos antes, en la acera opuesta…


  Al girarse, con una sonrisa forzada en los labios, el sacerdote vio las dos figuras con abrigos negros y sombreros de fieltro. Eran dos hombres enormes y de rostros idénticos, como si fueran gemelos. Las pistolas automáticas Bergman que empuñaban también eran a juego, y apuntaron las dos a la vez hacia la frente del religioso.


  —¡Uuuuaaaaah!


  Si no se hubiera agachado entonces, Abel habría caído despedazado por las balas que pasaron rozando el aire justo donde había tenido la cabeza un segundo antes. Sin que pudiera ni siquiera levantarse, el sacerdote de cabellos canosos cayó rodando por la pendiente de las escaleras. Lanzando un grito horrible, que habría hecho estremecer a cualquier persona que lo hubiese oído, se precipitó hasta abajo.


  —¿Estás vivo, Abel?


  El joven miraba con interés al sacerdote, que había aterrizado de morros, y sacudió con la punta del pie el cuerpo que se retorcía en el suelo.


  —Si te has muerto, dímelo, ¿eh?, que si me quedo sin protección antibalas me entregaré.


  —¡Ay, Señor!, ¿por qué me pasan tantas desgracias últimamente? Creo…, creo que estoy vivo. ¿Vos estáis bien, excelencia?


  —Sí, pero por poco no lo cuento…


  El rostro que le miraba no presentaba ninguna herida y estaba tan fresco que parecía imposible. ¿Cómo lo hacía? Sin embargo el joven sacudió la cabeza con expresión seria.


  —Se me ha estropeado completamente el peinado. Para la imagen masculina, los cabellos son una cuestión vital, ¿no te parece?


  —¡Ahora mismo yo me preocuparía de seguir vivo!


  El eco de las botas que los perseguían retumbada por las escaleras. Abel se irguió con premura.


  —En cuanto nos hayamos librado de los del Nuevo Vaticano tendremos tiempo de hablar con toda tranquilidad de peinados. Ahora… ¡a correr!


  Cuando Abel sacó su anticuado revólver de percusión, los hombres vestidos de negro apretaron el gatillo de las pistolas automáticas.


  


  I


  —Seguimos sin pistas acerca del paradero de Alfonso d’Este, ex arzobispo de Colonia.


  La voz dulce y perfectamente modulada tenía aquella noche un vibrato[8] doloroso.


  La sala del Iblis en el castillo de Sant’Angelo. Los frescos del techo representaban a la hermosa reina subiendo al cielo, salvada de la hechicería de los demonios del desierto. Su bello rostro, orgulloso a la vez que melancólico, recordaba un poco al de la secretaria de Estado, la cardenal Caterina Sforza.


  —Tras el atentado terrorista, el personal de la Secretaría de Estado que se encontraba sobre el terreno efectuó un registro meticuloso de las instalaciones del arzobispo de Colonia, pero todos los documentos relativos a la organización hereje Nuevo Vaticano habían sido destruidos casi en su totalidad. Considerando la rapidez con que reaccionaron…


  Tras el monóculo, los ojos acerados recorrían con frialdad las hileras de altos eclesiásticos.


  —Es muy probable que alguien les haya filtrado la información desde el interior del Vaticano.


  —¿Qu…, quieres decir que hay un traidor entre nosotros…, he…, hermana?


  El adolescente vestido de blanco levantó la mirada hacia la hermosa mujer. Era su frágil rostro pecoso sólo los grises ojos, que se movían con nerviosismo, indicaban su parentesco. El papa número trescientos noventa y nueve del Vaticano, AlessandroXVIII, miraba angustiado a los eclesiásticos que le rodeaban.


  —Pe…, pero… ¿qu…, qu…, quién sería capaz de…? No…, no sabemos dónde está el tío y…, y… los documentos del Nuevo Vaticano han de…, desaparecido…


  —Su santidad no tiene por qué preocuparse —dijo Caterina, sonriendo dulcemente para tranquilizar al joven pontífice, que siendo sólo un adolescente había recibido el honor supremo de llevar la tiara—. He dicho «casi en su totalidad».


  —¿Quieres decir que hemos podido recuperar una parte, Caterina? —preguntó con profunda voz de barítono el eclesiástico sentado al otro lado del papa.


  El cardenal Francesco di Medici, encargado de la seguridad interna del Vaticano como presidente de la Congregación para la Doctrina de la Fe, cruzó los brazos con una expresión agresiva en los ojos color de sable.


  —¿Qué valor tienen esos documentos? ¿Nos servirán para que la investigación avance?


  —Aún no lo sabemos porque, de hecho, todavía no están en Roma… —respondió la hermosa dama en tono cortés, pero con frialdad.


  La relación entre los medio hermanos se había vuelto más difícil en los últimos tiempos. Por supuesto, no constaba en los documentos oficiales, pero durante el ataque terrorista a Roma se habían producido choques entre los agentes especiales de Caterina y los inquisidores bajo el mando de Francesco. Todos tenían fresco en la memoria el caso, porque hubo heridos graves.


  —Los documentos se encuentran en algún de Colonia. No hay duda de que serán de gran utilidad para conocer la estructura interna del Nuevo Vaticano.


  —¿Cómo sabemos eso? —preguntó, con sequedad, Francesco a su hermana.


  —Porque se trata de una lista con los nombres de todos los miembros del Nuevo Vaticano…


  —¿¡Qué!?


  No sólo Francesco: todos los presentes lanzaron un grito de sorpresa.


  La lista de los miembros del Nuevo Vaticano. Si pudieran conseguirla, la solución del caso estaría al alcance de la mano.


  —¡Caterina!, ¿cómo puedes tomártelo con tanta tranquilidad? —rugió a la cardenal, dando un puñetazo sobre la mesa—. Si es un documento tan importante, ¡hay que hacer que lo envíen cuanto antes! ¡Mientras esté en Colonia, existe la posibilidad de que los herejes lo recuperen!


  —Ya he enviado un equipo a buscarlo. Ahora son las veintitrés horas. Entonces…, sí, llegarán a Colonia a las cinco de la mañana. Después de establecer contacto con el depositario de los documentos, volverán de inmediato a Roma.


  —¿El depositario de los documentos? —preguntó con rapidez Giuseppe Moretti, jefe del Departamento de Tasación de los Tesoros Sagrados del Vaticano—. ¿Queréis decir, cardenal Sforza, que alguien está guardando esos papeles en Colonia?


  —Así es. Como sabe que está en el punto de mira del Nuevo Vaticano, ha pedido nuestra protección.


  —¿De qué tipo de persona se trata? —inquirió el anciano, conocido especialista en las tecnologías perdidas, que torció la cabeza como una lechuza pensativa—. ¿Cómo han llegado esos documentos a su poder?


  —Es un estudiante de teología originario de Hispania. Se llama Antonio Borgia —respondió Caterina, hablando con cuidado para no conmocionar a los presentes—. Es el hijo de su excelencia Carlos Borgia, duque de Valencia y primer ministro del Reino de Hispania. Alfonso d’Este contactó con él para establecer relaciones con Hispania. Probablemente fue entonces cuando llegó la lista a su poder.


  —¡Pe…, pero ¿qué…?!


  Pese a los esfuerzos de Caterina, los asistentes abrieron tanto los ojos a causa del asombro que casi parecía que se les iban a salir de las cuencas. No era raro. Hispania era una de las acérrimas potencias enemigas de Albión y el Reino Germánico. Además, el duque de Valencia era el aristócrata más importante el país. Si el hijo del alguien tan poderoso fuera asesinado por alguien que hasta unos días antes formaba parte de la cúpula del Vaticano…


  —Has dicho que el equipo llegará mañana, ¿verdad, Caterina? ¿¡Ya has pensado qué hacer si el Nuevo Vaticano actúa esta misma noche!? —bramó Francesco como un León, dándole una patada a la silla. Por su expresión parecía que se estuviera enfrentando allí mismo al enemigo—. Hay que pedir enseguida ayuda por vía diplomática al Reino Germánico. ¡Tenemos que enviar tropas a Colonia para proteger a Antonio Borgia!


  —Un momento, hermano. Es mejor no pedir ningún favor al Reino Germánico. Además, si por ofrecerle protección llegan a hacerse con la lista, las cosas se complicarían más todavía.


  —¡Hmmm…!


  Francesco se quedó callado al ver que su hermana tenía razón. Ambos compartían la preocupación por las circunstancias de la crisis. Considerando la magnitud del atentado de Roma, las manos del Nuevo Vaticano eran muy largas. No tenían ninguna certeza de que el hijo de Carlos Borgia fuera a sobrevivir a aquella noche.


  Sin embargo, Caterina no era el tipo de persona que se contentara con rezar y esperar. Descruzando las piernas bajo el hábito, se llevó las manos con los dedos extendidos a la barbilla.


  —La verdad es que tomé la precaución de preparar un plan de seguridad y envié a un agente antes del equipo de recuperación. Él se encargará de proteger al depositario esta noche.


  —¿Un agente solo? ¿Será capaz de cumplir con su cometido en solitario?


  —No hay de qué preocuparse —respondió la cardenal, sonriendo con los ojos brillantes—. He enviado al mejor agente del Vaticano. Es capaz de hacer frente a cualquier eventualidad y reaccionar sea cual sea la situación que se presente. Además, es psicológicamente inquebrantable ante el peligro. Seguro que cumplirá con éxito la misión…, y sin despeinarse.


  


  II


  —¡Ay, Señor! Con tantos riesgos, mi vida es tan frágil como una vela en medio de un huracán.


  La catedral era el edificio más grande de Colonia.


  Las dos torres negras, que, según se decía, habían necesitado más de seiscientos años para ser completadas, proyectaban sobre el Rin las sombras de sus ciento cincuenta y siete metros de altura. Mirando las dos lunas negras que brillaban entre las torres, Abel lamentaba su desgracia y trazaba círculos con las lágrimas que habían caído sobre el mostrador.
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  —Por favor, da igual cómo, pero salvadme, por favor, ¡oh, Señor!


  —Abel, no tienes ni pizca de clase.


  Estaban en la sala de espera del muelle de Colonia, donde llegaban los vapores que remontaban el Rin.


  En el mostrador, el joven de larga melena inclinaba el vaso de cerveza Kölsch. Ya fuera por valor o por simple estupidez, al contrario que su colega, se dedicaba a arreglarse el peinado.


  —Pedí que te enviaran porque había oído que eras «el mejor hombre del Vaticano», pero la verdad es que me imaginaba a alguien más elegante, más dandi. En fin, que te desharías sin piedad de los enemigos y que, dando un golpe de melena, dirías «misión cumplida», ¿sabes? Pero…


  Después de vaciar el tercer vaso de cerveza, el joven, Antonio Borgia, hijo del duque de Valencia, echó una mirada hacia su compañero.


  —¡Qué poca distinción!


  —Perdón… por ser tan poco elegante.


  Ajustándose los bajos de la camisa, que le venía un poco ceñida, Abel lanzó un débil gemido.


  La nueva sotana de verano que le habían asignado para la misión había quedado completamente agujereada y, después de caer en aquella zanja cuando se escapaban, Abel había tenido que tirarla entre sollozos. Las ropas que llevaba se las había dejado Antonio. En realidad, no quedaba demasiado bien que un guardaespaldas llevara ropa prestada por la persona a quien protegía.


  En su defensa, Abel podía decir que si había propuesto encontrarse con Antonio en la parte más bulliciosa de la ciudad fue pensando precisamente en su seguridad. ¿Quién habría pensado que los esbirros del Nuevo Vaticano serían tan inconscientes como para atacarles en plena vía pública?


  No habían dado ni diez pasos tras establecer el contacto y ya les estaban disparando. Encima, lo hicieron con armas automáticas en una calle llena de gente. Eso ya daba a entender cómo estaban de desesperados por recuperar la lista. No iban a detenerse ante nada.


  —Por cierto, excelencia, la lista… —empezó Abel, volviendo en sí con un suspiro, mientras jugueteaba de forma desganada con el plato de patatas y chucrut—, ¿dónde se encuentra ahora mismo? ¿Podemos recuperarla enseguida?


  —Lo siento, pero aún no puedo decir nada.


  Justo entonces entró en la sala una hermosa mujer de piernas largas que se movía de forma provocativa. Siguiendo de manera inconsciente el movimiento de los pechos con la mirada, Antonio encogió los hombros con un ademán elegante.


  —Si te lo digo, ya no tendrás ninguna razón para protegerme en serio.


  —No debéis preocuparos. Os defenderé contra quien sea. Es mi misión… A propósito, ¿qué vamos a hacer? —preguntó Abel, ahogando con un suspiro el final de la frase.


  Aún faltaban cuatro horas para que llegaran los refuerzos. Si seguían atacándoles de aquella manera, no durarían mucho más. Los sicarios del Nuevo Vaticano tenían más fuerza en Colonia de lo que había imaginado. Dado que no podían fiarse ni de la Iglesia, quedarse allí no sólo era inútil, sino incluso peligroso. Por todo ello…


  —Excelencia, tenemos que abandonar la ciudad —decidió Abel, después de consultar la hora de partida del último vapor—. Cuando llegue el equipo de recuperación ya les informaréis de dónde se encuentra escondida la lista. Ahora lo más importante es que salgáis de aquí.


  Podían tomar uno de los vapores que remontaba el Rin hasta Dusseldorf y desde allí subir a un tren nocturno hacia Roma.


  Sin embargo, Antonio negó con la cabeza.


  —Lo siento, pero eso no es posible.


  —¿Por qué?


  —Es que me mareo. No puedo ir ni en barco ni en tren. Es por un problema del oído interno que…


  Abel se dio cuenta de que sonreía como un asesino en serie que buscara su próxima víctima o como su jefa Caterina cuando se enfadaba. Clavando el tenedor con fuerza en una salchicha, sin dejar de sonreír, el sacerdote se quedó mirando a su compañero como si le animara a continuar.


  —¿Entonces?


  —¿No podemos ir en avión o en dirigible? Claro que aquella vez que salí de viaje con mis papás fuimos en coche cama y tampoco me mareé tanto…


  Mientras el joven disfrutaba con sus recuerdos, Abel se dio llevó las manos a la cabeza, gimiendo.


  —¡Aaah, Señor, no lo soporto más! ¡Ni que vendiera mis órganos podría permitirme eso! Lo que tenemos que hacer es subir ahora mismo al vapor, ¡aunque os entren ganas de vomitar todo lo que lleváis dentro!


  —Pero…


  —¡Nada de peros! Voy a comprar los billetes, así que esperadme aquí… ¿Entendido? ¡No os mováis por nada del mundo!


  Haciendo callar al joven con una mirada asesina, Abel se levantó. Sin dejar de masajearse la cabeza, que le dolía de forma horrible, se encaminó a la ventanilla.


  —Disculpe, dos billetes para Dusseldorf, por favor —le dijo al aburrido vendedor mientras miraba el reloj de la pared.


  Era la una. Tenían unas cuatro horas para el amanecer.


  —¿Me puede hacer un recibo? A nombre de la Secretaría de Estado del Vaticano.


  —¿El Vaticano? ¿Tú?


  —Sí, aunque no lo parezca, soy sacerdote… Lo que pasa es que debido a ciertas dificultades me he tenido que poner estas ropas —se explicó, titubeando, Abel ante el hombre, quien le miraba de manera sospechosa. La verdad era que resultaba un problema no llevar la sotana en un momento como ése—. Secretaría de Estado del Vaticano. Aquí está mi número de…


  —Un momento…


  La elegante voz de un hombre interrumpió a Abel cuando iba a sacar su identificación.


  —¿Sois sacerdote?


  —Sí, pero…


  Abel se giró hacia la voz. Era un hombre muy serio, con las manos metidas en los bolsillos. Llevaba un traje sobrio, pero por sus modales impolutos se podía ver que no era una persona cualquiera.


  —¿Puedo preguntaros vuestro nombre?


  —Os ruego que me disculpéis. Soy Günther Lenz, inspector de la policía municipal de Colonia —respondió el hombre al mismo tiempo que se sacaba la placa del bolsillo. Con la típica frialdad germánica, el emblema brilló de manera imponente—. Estoy investigando el caso del tiroteo que ha ocurrido hace unas horas en el tranvía de la Hofstrasse… No me andaré con rodeos, padre. Estabais allí, ¿no es así? Hay testigos que afirman haber visto a un sacerdote alto y canoso huyendo del lugar de los hechos.


  El policía miró la cabellera de Abel con ojos de halcón. ¿Pensaría que él era el criminal? Aunque no sospecharan de él, si querían tomarle declaración como testigo, era seguro que no llegarían a tiempo de subir al vapor.


  —Eeeh…, me parece que ha habido algún error.


  «¡Oh, Señor!, perdonadme por decir mentiras».


  Haciendo la señal de la cruz para sus adentros, Abel se encogió de hombros teatralmente.


  —Además, el mundo está lleno de curas altos, canosos y con gafas…


  —Veo que estáis muy bien informado, padre. El sacerdote que buscamos lleva gafas.


  —¡Huy…!


  Al darse cuenta de que había cavado su propia tumba, Abel se incorporó de un salto ante la intimidante mirada de Lenz. Tenía cambiarse de ropa y salir enseguida de la ciudad. No podía permitirse el lujo de preocuparse por lo que sospecharan de él.


  —Me gustaría haceros algunas preguntas más. ¿Me haríais el favor de acompañarme hasta la comisaría?


  —¿Eh? Bueno…, la verdad es que tengo un poco de prisa… ¡Ah, claro! ¡Antonio! ¡Excelencia! Contadle al inspector que yo no tengo que ver con ese caso.


  —Eso no puedo hacerlo, Abel —respondió con tristeza el joven, que se había acercado—. ¡Soy estudiante de teología! ¡No puedo decir mentiras! Además…


  El aristócrata hablaba con serenidad, mirando de modo alternativo al apurado sacerdote y al policía, quien observaba a Abel con ojos cada vez más fríos.


  —No pasa nada. La policía nos protegerá. Les contaré lo de la lista…


  —¿La lista? ¿De qué lista habláis?


  Abel se interpuso con premura entre el joven y Lenz, quien de pronto parecía interesado en el tema.


  —¡E…, excelencia, por favor!


  Que el Reino Germánico se enterara de la existencia de ese documento del Nuevo Vaticano sería horrible. Era un estado militar bastante inestable y podría intentar apoderarse a su vez de la lista o utilizarla para chantajear al Vaticano. Claro está que la ira de Caterina le daba aún más miedo.


  —No mencionéis la lista. Si el Reino Germánico se entera…


  —A mí me da lo mismo. Si tanto el Vaticano como el Reino Germánico me protegen, ¿acaso no da igual?


  —Pe…, pero ¿¡y aún decís que sois estudiante de teología!? —susurró Abel para que el joven se callara.


  De repente, se apagaron todas las luces.


  —¿¡Qué…, qué ha pasado!?


  —Se ha ido la luz. Qué raro… ¿Y sólo aquí? En otros edificios parece que hay luz…


  En medio de la repentina oscuridad resonaban voces confusas.


  —¡Tranquilizaos! ¡Tranquilidad, o alguien podría hacerse daño! —gritó Lenz para clamar a la gente; con voz acostumbrada a dar órdenes, empezó a repartir tareas a quienes tenía alrededor—. Que alguien compruebe la llave del gas. Puede ser que haya un escape. Y nada de encender llamas. Hay peligro de que se produzca una explosión.


  —Excelencia, no debemos desaprovechar esta oportunidad… —le susurró Abel a Antonio—. Huyamos ahora.


  —Pero, Abel, nos han pedido que colaboremos en la investigación de…


  —Si nos encierran en la comisaría y nos atacan, no podremos escapar a ningún sitio. Dios nos ha concedido esta gracia: aprovechemos la oscuridad para huir. Sería un sacrilegio dejar pasar esta ocasión.


  Sin embargo, no tardaron mucho tiempo en darse cuenta de que la situación no era un don generoso de Dios, sino una trampa tendida por el diablo.


  Abel se dirigía con disimulo hacia la salida cuando, de golpe, las puertas se abrieron de par en par y una figura gigantesca entró en la sala. Enfundado en un abrigo negro, parecía la encarnación del dios de la muerte y empuñaba…


  —¿¡No… es… el de antes!?


  Cuando el hombre, tocado con un sombrero de fieltro, vio a Abel, el cañón de su arma se levantó hacia el sacerdote como una serpiente venenosa. El agente dio un salto hacia el lado por instinto. Justo después de que lanzara a Antonio contra el suelo, unas horribles lenguas de fuego atravesaron la oscuridad con un ruido que resonaba en el estómago.


  —¡Aaaaaaaaaaah!


  Las ráfagas llenaron la sala, que no era muy grande, de gritos de dolor.


  —E…, esto no pinta nada bien. ¡Por aquí, excelencia!


  Sin tiempo ni de sacar su arma, Abel dio un salto por la ventana. Tras la explosión de cristales, el sacerdote echó a correr por la suave pendiente hacia la ribera del río.


  —¡Excelencia! ¡Deprisa! ¿¡Eh!?


  —¡Detente, Abel! —gritó Antonio después de aterrizar detrás del religioso—. Gana un poco de tiempo y así, mientras, podré escapar.


  —¿¡Que gane tiempo!? Pero ¿qué queréis que haga con esos tipos tan peligrosos?


  —¡No seas negativo! ¡Tú eres mi protección antibalas!


  —¡Pero qué tonter…! ¡Aaaah!


  Mientras discutían así, una enorme figura se asomó por la ventana. El arma que empuñaba dirigió su humeante cañón hacia ellos.


  —¡Ah, mierda!


  Abel logró sacar, por fin, el revólver de percusión de la pistolera. Mientras que Antonio seguía corriendo a su espalda hacia la ribera, el sacerdote apuntó a los perseguidores al mismo tiempo que apretaba el gatillo.


  —¡…!


  Los dos disparos sonaron casi a la vez, pero sólo se oyó un grito sordo de rabia. El revólver de percusión había disparado a la persiana enrollada sobre la cabeza del adversario. Destrozado el seguro que la sostenía se había extendido, con un ligero ruido, delante del arma automática, cuyo disparo había salido desviado al quedarse el perseguidor sin campo de visión.


  —¡Venga, ahora…! ¿Ahora qué hago?


  Antonio ya casi había llegado corriendo hasta la orilla. Mientras iba tras él entre las tinieblas, Abel chascó la lengua frustrado.


  Ya podían olvidarse del plan de huir por el agua. La estación estaría a esas horas llena de policías. Si pudieran conseguir en algún sitio un coche de punto y esconderse en una posada…


  —¡Abel, mira! ¡Una ayuda caída del cielo! —gritó Antonio, lanzando un silbido de admiración.


  Un coche de punto acababa de aparecer en el camino. No había en él nadie más que el cochero.


  —¡Gracias, Señor! ¡Eeeh, parad el coche!


  Abel escondió con rapidez el revólver y empezó a hacer señales con la mano. No era un coche muy grande, pero ocupaba casi todo el ancho del camino.


  —¡Deteneos! ¡Dejadnos subir!


  —¿Queréis subir? Venga —dijo sonriendo el cochero vestido de negro, sosteniendo un puro en los labios—. Encantado de recibir… vuestros cadáveres.


  Los dos jóvenes se pararon en seco, pero el cochero ya había sacado un arma automática de su abrigo negro.


  


  III


  —Cañones delante, cañones detrás… ¡Oh, Señor!, ¿¡por qué me torturas tanto últimamente!?


  —¡Abel, tú eres mi protección antibalas! ¡Haz algo para librarnos de estos tipos!


  Mientras el sacerdote y el estudiante de teología discutían a gritos, otra sombra gigantesca vestida de negro había aparecido detrás de ellos.


  Era el hombre que les había atacado en la sala de espera. Aparte del puro, era completamente idéntico al cochero.


  —Nos lo has puesto difícil, pero ya te hemos pillado, Antonio —dijo divertido, el hombre que tenían detrás, mientras acariciaba con el cañón de su arma la cabeza del joven aristócrata, que se protegía a la sombra de Abel—. Nuestro jefe tiene pero que mucho interés en algo que le has quitado. «Sobre todo hacedle sufrir», nos ha dicho. Prepárate para morir…


  —¡E…, esperad!


  Al ver cómo ambos hombres ponían el dedo en el gatillo, Abel a duras penas consiguió gritar. Por lo que parecía, los esbirros del Nuevo Vaticano querían acabar con Antonio allí mismo.


  —¡La lista no está en nuestro poder! No creo que sea buena idea matarnos ahora.


  —¿Lista? ¿De qué demonios hablas? —dijo, extrañado, el cochero, arqueando las cejas—. Nosotros venimos a matar a ese niñato de mierda por orden de papa Sepp.


  —¿Papa Sepp? No conozco a nadie con ese nombre…


  Sintiendo un mal presagio, Abel se volvió temeroso hacia Antonio cuando el aristócrata dio una palmada como si se hubiera acordado de algo.


  —¿Tenéis alguna idea, excelencia?


  —Sí, papa Sepp es el jefe de una banda muy famosa —respondió con despreocupación el joven, levantando el dedo índice—. Es conocido como el embajador de los bajos fondos de Colonia.


  —¿¡El…, el jefe de una bandaaaaa!?


  Pero ¿de qué estaba hablando?


  O sea que aquellos dos hombres, ¿no eran del Nuevo Vaticano?


  —Un…, un momento. ¿Se puede saber por qué nos persiguen dos…, ¡hmmm…! empleados de ese tipo de… negocio? O, mejor dicho, ¿por qué os persiguen a vos?


  —¡Hmmm! La verdad es que no se me ocurre ninguna razón… —respondió Antonio, cruzando los brazos con expresión de genuino desconcierto—. Fui con Eva un par de veces a su casino, pero tampoco es que ganara tanto dinero…


  —¿Eva? ¿¡Y quién es esa Eva!? —escupió Abel, fingiendo ignorar las miradas de los rostros de los hombres de negro, que le daban cada vez más repugnancia.


  Hacía frío. Mucho frío.


  —Eva es mi novia y… la amante de papa Sepp. Hace unos días dijo que quería marcharse de Colonia, y entonces yo le escribí a mi padre para que la ayudara a salir de la ciudad.


  El sacerdote se quedó de piedra, a pesar de que los hombres ya levantaban sus armas hacia ellos.


  —Y no sólo eso, la perra intentó llevarse el registro de clientes del burdel. Seguro que eso fue idea tuya, ¿verdad, Antonio?


  —Bueno, pensé que si tenía esos documentos papa Sepp no intentaría hacerle nada… Pero al final no se los llevó, así que no hay para tanto…


  —¡Ése no es el problema! —gritaron, enfurecidos, los dos hombres a la vez—. Al ponerle los cuernos al jefe has manchado su honor. Por mucho que seas el heredero de una familia noble, no se quedará tranquilo hasta verte convertido en un colador, así que prepárate a morir.


  La voz del sicario era tan tenebrosa que habría sido suficiente para hacer que una persona más pusilánime se desmayara. Sin embargo, con el aplomo típico de un noble de Hispania, Antonio se mostró impertérrito.


  —¡Pse…! Menospreciarnos os puede costar muy caro… Padre Abel —dijo el joven, chascando los dedos mientras daba un golpe de melena lleno de elegancia aristocrática—, ¡ahora es tu turno! No te andes con rodeos, encárgate rápidamente de estos dos impertinentes. Déjame a mí la retaguardia, te animaré desde aquí con todas mis fuerzas.


  —¡Pero si yo solo no puedo con…!


  Ante el grito de Abel, el hombre del puro dio un golpe con la barbilla.


  —Padre, tú apártate. Dicen que si matas a un cura vas al infierno. Si no nos molestas, te dejaremos escapar.


  —¿Eh? ¿De…, de verdad? ¿¡Ah!?


  —Os digo que no le toméis por tonto o lo pagaréis…


  Quien rechazó con firmeza la oferta de misericordia no fue Abel.


  Después de borrar la sonrisa esperanzada del sacerdote de un codazo en el estómago, Antonio continuó respondiendo con atrevimiento:


  —El padre Abel y yo somos como uña y carne. Somos amigos del alma. ¿Creéis que me abandonará así como así?


  —¡Pero si hasta hace un momento me llamabais «protección antibalas»!


  Ante las quejas de su «amigo del alma», Antonio negó con la cabeza con rotundidad.


  —No te preocupes por esas trivialidades, compañero… Venga, si queréis matarme…, ¡tendréis que matarle a él primero! ¡Preparaos para morir!


  —¡Un momentooooo!


  Pese a que el sacerdote negaba sacudiendo con energía la cabeza, los matones le miraron asintiendo como si estuvieran de acuerdo.


  —¡Bah!, si nos lo pones así…


  —¡Pero si yo no he dicho nada! ¡No le creáis con tanta facilidad! ¡Yo no soy como él dice!


  Ignorando los gemidos del sacerdote, que hacía de escudo humano del aristócrata, ambos hombres apuntaron con el dedo en el gatillo.


  —¡Muere! —gritaron a la vez que resonaban las detonaciones.


  Pero la descarga que se oyó no provenía de sus pistolas automáticas. Los dos gánsteres dejaron caer las armas y lanzaron sendos gritos de dolor mientras se agarraban los hombros ensangrentados. A sus espaldas apareció un grupo de sombras entre el tenue brillo de la luz eléctrica.


  —Parece que hemos llegado a tiempo.


  El hombre que estaba a la cabeza del grupo de diez policías llevaba una pequeña pistola de bolsillo aún humeante. Sin cambiar de expresión, preguntó con voz elegante:


  —¿Todos bien? ¿Estáis los dos ilesos?


  —¿Nos…, nos hemos salvado? ¿Aún estoy vivo? —Abel se desplomó, respirando con dificultad.


  La cara del hombre trajeado que lideraba a los policías le resultaba familiar: era el inspector Lenz.


  —Al ver que ese hombre os perseguía, salimos tras él. Hemos llegado en el momento justo, por lo que veo.


  —Gracias por salvarnos la vida, inspector —suspiró Abel, mirando cómo los hombres se retorcían en el suelo.


  ¿Qué cara pondría Caterina cuando le contara que no sólo les habían perseguido los del Nuevo Vaticano para recuperar la lista, sino que se habían tenido que enfrentar incluso a unos pandilleros por un lío de faldas de aquel inconsciente joven?


  Al ver que el religioso se había tranquilizado un poco, el inspector le preguntó:


  —Entonces, padre Nightroad… ¿quiénes son éstos?


  —¡Ah!, bueno, es un lío por una… ¡Ah!


  —Son unos asesinos que venían a matarme —interrumpió Antonio, al mismo tiempo que agarraba a Abel por el cuello—. Es por un lío que hay en mi país. Los han enviado para deshacerse de mí… ¡Ah, pero si aún no me he presentado! Soy Antonio Borgia, hijo del duque de Valencia, del Reino de Hispania.
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  —¿El heredero de la familia Borgia? Ya había oído que estabais estudiando en la ciudad…


  Aquél era el poder del nombre de la familia Borgia. Lenz miraba al joven con ojos sorprendidos.


  —Entendido. Si son asuntos internos de la familia, no voy a inmiscuirme… De todos modos, este sitio es demasiado peligroso. ¿Por qué no nos acompañáis a la central? No os vamos a hacer nada.


  —¡Ah, inspector!, ¿puedo hablar antes un momento con vos?


  —¿De qué se trata?


  Lenz se giró mientras agarraba las bridas del coche de punto. El sacerdote se había dirigido a él con lágrimas en los ojos.


  —¿Qué ocurre, padre?


  —Siento muchísimo hacer esto, pero… —dijo Abel, levantando su revólver a la altura de la frente del inspector— levantad las manos y poneos de rodillas.


  


  IV


  —¿Qué broma es ésta, padre? —preguntó, extrañado, Lenz, al sentir el cañón del arma entre las cejas.


  —Déjalo, Abel —dijo Antonio, sacudiendo la cabeza—. Por mucho que quieras proteger la confidencialidad de la misión, no puedes permitirte matar a un policía. Eso no es ningún chiste.


  —Ya se que no es un chiste. Pero si no es un policía de verdad… Vosotros, ¡quietos ahí! —gritó Abel, imperturbable, con el dedo apoyado con firmeza en el gatillo—. No; ni éste es un inspector de verdad, ni ésos son policías auténticos… Seguro que son del Nuevo Vaticano. ¿Me equivoco?


  —No; así es.


  Fue como si se hubiera arrancado una máscara.


  Ante el cañón del revólver, la expresión del inspector había cambiado por completo. Con una sonrisa sarcástica, el serio rostro del inspector se había transformado en el de un horrible fanático.


  —¡Qué sorpresa! No pensaba que me descubrierais tan deprisa… Tenéis razón. Soy el padre Günther Lenz, del Nuevo Vaticano. ¿Cómo me habéis desenmascarado, padre Nightroad?


  —Porque me habéis llamado «padre Nightroad», precisamente. ¿Cómo sabíais mi nombre?


  —¡Ah, claro!, eso ha sido.


  Como aceptando su derrota, Lenz levantó las manos tal y como le habían ordenado.


  —Y yo que pensaba que os había engañado. Veo que no exageran cuando hablan de la calidad de Ax.


  —Bueno, tampoco hay que excederse… —sonrió Abel, avergonzado ante los halagos del falso inspector.


  —Pero tenéis que mejorar el jaque mate.


  —¿¡Eh!?


  Abel abrió los ojos, asombrado. Por un instante, pareció que los brazos de Lenz habían desaparecido y, de golpe, el gatillo del revólver se quedó atascado.


  —Un revólver de percusión de treinta y ocho milímetros, modelo cincuenta y uno, fabricado por Craft Albión Works. ¡Hmmm!, es una buena arma.


  La fuerza y la velocidad que había mostrado eran inhumanas. Agarrando con fuerza el tambor del revólver, Lenz sonrió de manera maliciosa.


  —Pero estos revólveres tienen un problema fatal. Si se fija el barril, no se puede apretar el gatillo.


  —¡…!


  Abel puso los labios en forma de gemido.


  El brazo derecho, donde empuñaba el arma, se le estaba retorciendo. En un instante, cayó tendido al suelo cuan largo era. El revólver había aparecido como por arte de magia en manos de Lenz.


  —¿Qué…, qué ha pasado?


  No había sido una cuestión de técnica. Una velocidad así sólo la podía conseguir un vampiro o…


  —¿Son… refuerzos biónicos?


  —Respuesta correcta.


  Apuntando al sacerdote en la cabeza con el revólver, Lenz lanzó una risotada. La piel que dejaban ver los guantes era de un tono grisáceo.


  Los refuerzos biónicos eran una de las tecnologías perdidas de antes del Armagedón recuperadas por el Vaticano. El poder que se conseguía a través de las drogas y la cirugía se decía que podía rivalizar incluso con el de los vampiros.


  —Antes formaba parte del batallón de infantería especial del Vaticano, pero como me tomé mi trabajo demasiado en serio me metí en un lío de tribunales… Quien me salvó de la acusación de asesinato masivo fue su santidad Alfonso.


  Sin dejar de apuntar al sacerdote con el revólver, Lenz se giró hacia Antonio, que se levantaba con dificultad. El aristócrata alzó las manos en señal de rendición, encañonado por el grupo de falsos policías.


  —Bueno, bueno. Llevaba mucho tiempo esperando este momento, excelencia… ¿Nos haréis el favor de decirnos dónde habéis escondido la lista?


  


  V


  Como antiguo eclesiástico, Colonia era una ciudad excepcionalmente elegante dentro del rudo estado militar que era el Reino Germánico. Sin embargo, como en cualquier lugar habitado por humanos, también había sitios en los que podían satisfacerse todos los deseos. No hay tanta gente que pase el fin de semana leyendo y escuchando música…


  El Schwarzwald era uno de esos establecimientos que se encargaban de atender las necesidades de la mitad inferior del cuerpo. El cartel decía que era una cervecería, pero la mitad de las mujeres que ocupaban la sala eran profesionales de otro tipo de negocio que se llevaba a cabo en las camas del segundo piso. Además, en el subterráneo se encontraba el casino más grande de la ciudad.


  —Esto es el infierno…


  Al entrar en el establecimiento, el padre Lenz arrugó la nariz con fuerza. Los falsos policías que le acompañaban, vestidos ya de paisano, tampoco hicieron ningún esfuerzo por ocultar su desagrado.


  —Que una ciudad de la tradición de Colonia tenga que sufrir lugares así… ¡Pagaréis por vuestros pecados! El Nuevo Vaticano se ha alzado precisamente para acabar a sangre y fuego con Sodomas como ésta.


  Antonio no pareció quedar muy impresionado por las palabras pías del soldado biónico y se limitó a encogerse de hombros.


  —El propietario de este local es un buen amigo mío. La lista está en la caja fuerte del sótano. Me parece que éste es el lugar más seguro de Colonia.


  El aristócrata iba el primero, seguido de Lenz y el resto de sicarios del nuevo Vaticano, que hacía avanzar a Abel apuntándole con la pistola. Al principio habían pensado matar al sacerdote, pero Lenz los detuvo.


  —Si es agente de Ax seguro que tendrá mucha información valiosa sobre Roma. Después nos contaréis cuánto sabe el Vaticano acerca de nosotros, padre Nightroad.


  Abel se mordió los labios sin contestar. Desarmado y rodeado de enemigos poderosos, no podía hacer nada. En una situación tan desesperada como aquélla ni siquiera «el mejor hombre del Vaticano» podría hacer nada.


  —Seguro que el propietario saldrá enseguida.


  Del fondo de la sala surgió un hombre imponente, de mediana edad. Aguzando los ojos bajó las pestañas porcinas, lanzó una mirada asesina que atravesó a Antonio.


  —Al oír que has venido, el jefe ha saltado de alegría, Antonio. Te va a mimar mucho… Coged las escaleras del fondo.


  Con una risotada repugnante, el hombre le guiñó un ojo a Lenz.


  —Gracias por traernos a Antonio. Siempre se resistía a aceptar la invitación del jefe… De ésta te vas a forrar.


  —Sí, espero obtener una buena recompensa.


  Como si conversar con él ya fuera un atentado contra su fe, Lenz respondió sin mirar al hombre. Si hubiera sido una persona más flexible, se habría dado cuenta de que Antonio tampoco le miraba directamente y de que Abel tenía una extraña luz en los ojos.


  El despacho del dueño se encontraba en la parte más profunda del sótano. Detrás del falso espejo, que se abrió sin hacer ruido, se extendía una sala vasta, pero de decoración relativamente sencilla. Por el tamaño, podía haber sido el despacho del presidente de una gran compañía, considerando que acababan de entrar en ella más de veinte hombres.


  —Bienvenido, Antonio…


  Tras la enorme mesa, que parecía más bien una cama debido a sus dimensiones, se encontraba un hombre con el rostro tan duro que podría haberse dicho que estaba cincelado en piedra.


  —Cuánto tiempo sin vernos. Estoy muy contento de tener la oportunidad de charlar contigo otra vez.


  —Y yo, papa Sepp —respondió Antonio, rascándose la cabeza—. Hace al menos un mes, ¿no? Desde lo de Eva…


  —Así es. La noche antes de que ella se marchara, tú…


  —Disculpadme, pero ¿podría pediros que dejéis la charla de amigos para luego? —los interrumpió una voz elegante. Lenz había cruzado los brazos e hizo un gesto con la barbilla sin un ápice de amabilidad—. Primero, a lo que hemos venido. No nos vayamos por las ramas… Dadnos la lista que tenéis en la caja fuerte y os dejaremos solos enseguida.


  —¿La lista?


  Lenz se inclinó ante la extrañada mirada del hombre.


  —La lista que tenía este joven. Está aquí, ¿verdad?


  —¡Oye!, cuidado con el tono que utilizas, chaval.


  Reaccionando ante la ira del jefe, los matones que esperaban a su espalda se llevaron las manos al bolsillo todos a la vez.


  —¿Qué demonios quieres decir con eso de la lista?


  —No os hagáis el tonto. Esa lista no tiene valor si no es en poder de un noble —replicó Lenz, con un golpe de cabeza; su tono calmado contrastaba con el del mafioso—. Nos pertenece. Entregádnosla.


  —Mira, mocoso —dijo Sepp, alargando los gruesos dedos para agarrar a Lenz de la corbata y mostrando sus dientes, sucios de nicotina—, no sé qué pinta ese crío en todo esto, pero ¡esa lista es mi tesoro! Pase lo que pase, no te la voy a dar. ¿Entendido? Así que esfúmat… ¡Ah!


  Un gemido interrumpió el final de la frase. Lenz había aferrado los dedos que le agarraban de la corbata. Con el poder que le había dado los anabolizantes y las proteínas artificiales, apretó el hueso hasta que sonó un crujido horrible.


  —Si no queréis darnos la lista por las buenas… —respondió el hombre biónico, pulverizando los dedos con una sonrisa cruel ante los gritos de dolor de Sepp—, ¡nos la daréis por las malas!


  Los matones sacaron sus armas todos a una. En respuesta, los hombres de Lenz también mostraron las suyas.


  La sala se llenó enseguida de las detonaciones y las salpicaduras de sangre de una treintena de armas disparando a quemarropa.


  Los hombres del Nuevo Vaticano eran claramente inferiores en número, pero eso no parecía preocuparles. Aunque sus compañeros cayeran abatidos a su lado, seguían disparando sin ningún miedo.


  —¡Cerdo! ¡Te enviaré al infierno!


  Con un grito terrible, Lenz alzó el cuerpo de Sepp por encima de su cabeza y lo lanzó con fuerza hacia sus secuaces. En un instante, aprovechando la confusión del enemigo, el sacerdote biónico atravesó la mesa de un salto y se plantó ante la caja fuerte.


  —¡Ahí está! —gritó Lenz, con el rostro brillante después de arrancar la puerta de cuajo.


  En la caja fuerte había una carpeta fina llena de documentos. Era seguro que el papa Alfonso se alegraría enormemente cuando le informara de su éxito.


  —¡Ya la tengo! ¡Retirada!


  Al gritar las órdenes vio que le quedaban pocos hombres. Habían pagado un precio muy alto, pero el beneficio había sido diez veces mayor. Recuperar la lista de…


  —¡Pero ¿qué demonios es esto?!


  Al abrir la carpeta, a Lenz se le tensó el rostro el rostro de inmediato.


  —«Walter Schumacher. Amalie. 22 de marzo. Dos mil piezas de oro»… ¡Pero ¿qué…?!


  ¡Aquella no era la lista!


  Bueno, era una lista, pero no era la lista que Alfonso les había ordenado recuperar. ¡Era la lista de clientes de aquel establecimiento infernal!


  —¡Pero ¿se puede saber qué…?! ¿¡Y la lista!? ¿¡Dónde está la lista!? ¡Hemos fracasado!


  Al darse cuenta de lo que había ocurrido, Lenz recorrió la sala con la mirada hasta localizar a las dos figuras que se escapaban por el fondo. Abel había conseguido quitarse las esposas y empuñaba el viejo revólver de percusión, que había caído al suelo en la confusión del tiroteo.


  —Nos la has jugado, Borgia…


  Con un rugido de ira, el fanático agarró la espada de una armadura que decoraba una de las esquinas de la sala. Lanzando un grito, dio un salto impulsado por su fuerza biónica hasta el techo y aterrizó como un monstruo frente a los dos jóvenes que intentaban huir.


  —¡No te lo perdonaré, Borgia! ¡Esto lo pagarás con tu vida!


  Sin embargo, a quien tenía enfrente no era el aristócrata, sino al sacerdote canoso, a quien Antonio había empujado hacia delante con toda naturalidad.


  —Comprendo a la perfección vuestras ganas de matarle… —dijo Abel, como si compartiera los sentimientos de Lenz—, pero por desgracia no puedo entregároslo. Padre Lenz, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, quedáis detenido por obstrucción a la justicia y pertenencia a banda armada. Os conmino a que os entreguéis sin resistencia.


  —¡No me hagas reír!


  Con un silbido terrorífico, el filo cortó el aire. La potencia de los refuerzos biónicos le habría permitido abatir en un instante a los dos jóvenes. Si hubieran sido personas normales, la espada les habría abierto el cráneo y…


  Una luz azulada produjo un estrépito metálico. Abel había alcanzado con una bala el arma que caía sobre ellos a velocidad supersónica. Desviando la órbita del filo, hizo que acabara clavándose en el suelo.


  —¡Aaaaah!


  Aprovechando la fuerza del rebote contra el suelo, Lenz alzó de nuevo la espada en diagonal. El filo le cortó algunos cabellos a Abel, que había retrocedido, resbalando, al mismo tiempo que levantaba el revólver.


  —No está mal, agente… ¡Pero te falla la finalización!


  El golpe había sido una trampa. En vez de intentar cortar en diagonal, Lenz se llevó la empuñadura de la espada hacia el flanco. En esa postura, aprovechó al máximo la flecha de las caderas para lanzar una y otra vez el filo diabólico hacia el rostro del sacerdote.


  —Fugite partes adversae[9]… ¡Te voy a atravesar, agente!


  —Est mihi, Domine, turris fortitudinis[10]… ¡Vuestros esfuerzos son en vano, padre Lenz!


  Las oraciones chocaron una contra otra.


  Abel no evitó el filo que volaba hacia él. En vez de eso, lanzó una patada que alcanzó la parte plana de la espada…


  —¡…!


  Lenz perdió el equilibrio. Arrastrado por el peso del arma, cayó impulsado hacia delante.


  El revólver se le posó en la espalda e hizo que sintiera un escalofrío.


  —Miserere Domine… Amén[11].


  Por muy rápido que fuera, no pudo evitar un ataque como aquél. Los cinco balazos a quemarropa le dejaron tendido en el suelo. El soldado biónico cayó desangrándose con un grito de dolor.


  —¡Padre Lenz! ¡Maldito…! —gritaron los sicarios supervivientes, levantando sus armas hacia Abel.


  —¡Que nadie se mueva!


  Justo en ese momento, aparecieron en la sala una decena de sacerdotes con las armas a punto.


  


  —Entonces, al final, ¿dónde se encontraba guardada la lista? —preguntó el Profesor ante las quejas de Abel mientras caminaban por el pasillo que llevaba al despacho de Caterina—. Si no estaba en aquella caja fuerte, ¿dónde estaba?


  —La verdad es que parece un chiste… —respondió Abel, encogiendo los hombros, con cara de haber tragado no uno, sino dos o tres insectos.


  El apósito que llevaba en la mejilla era debido a que el equipo de recuperación enviado por el Vaticano le había confundido con un enemigo en el casino. El no llevar sotana había provocado el malentendido.


  De todos modos, Antonio estaba a salvo y habían capturado tanto a Lenz como al resto de esbirros del Nuevo Vaticano. No podía quejarse por haber pagado ese éxito con un rasguño.


  —Antonio, digo, el hijo del duque de Borgia, había quemado la lista mucho antes…, después de memorizar todo su contenido. Es como si hubiera estado jugando con nosotros todo el rato.


  —Pero fue una buena jugada. Los cardenales le tendrán que tener en cuenta a partir de ahora —dijo, admirado, el Profesor, mientras se acariciaba la barbilla—. Si sólo poseyera la lista, no habría más que hacer. Pero si tiene la información guardada en la cabeza, además de ser un lugar más seguro, en Roma le tratarán siempre como un VIP… En realidad es un plan muy bueno. Por eso le llaman «un genio digno de la Universidad de Colonia».


  —¿Eh? ¿Así le llaman?


  —¿No lo sabíais? —preguntó, extrañado, el Profesor, levantando la pipa apagada—. Antonio Borgia, hijo del duque de Valencia, tiene siete doctorados con sólo veintitrés años. En mi universidad le están preparando una cátedra en la sección de ciencias políticas.


  —¿Eh? ¿Ese Antonio?


  La verdad era que no lo parecía en absoluto. Abel creía que era un simple, «simple» en el peor sentido, jovenzuelo superficial.


  De todos modos, lo más probable es que no volvieran a encontrarse nunca más. Después de llegar sanos y salvos a Roma, no habían vuelto a verse. Tampoco tenía ningunas ganas de encontrárselo, la verdad.


  —Por cierto, Profesor, ¿cómo fue vuestra misión en Hispania? ¿Se trataba de una auténtica organización de tráfico de seres humanos?


  —La verdad es que fue muy aburrida. Nos llevó mucho tiempo y no fue nada interesante —respondió el Profesor, arrugando el ceño, como si la pregunta le incomodara—. Bueno, intentaron usar un truco para despistarnos, pero mediante unas deducciones elementales pudimos resolver el caso. Pero, en fin, ya estamos es Julio, ¿verdad? Ahora se me vienen encima todos los exámenes de fin de curso. Eso es mucho peor. Tengo que preparar las preguntas, poner nota a los trabajos… Llevo tres noches sin dormir.


  Sin dejar de chupar la pipa, el Profesor hizo un amago de bostezo. En consonancia con su nombre en clave, el Profesor era docente de la Universidad de Roma y daba clases en las facultades de letras y ciencias.


  —¡Es insoportable! Casi preferiría tener que vérmelas otra vez con los traficantes de personas. Es verdad que venden a seres humanos, pero al menos no venden modelos de respuestas antes de los exámenes, ni entregan Cómo cocinar la mejor pasta como trabajo para el curso de análisis de poesía lírica clásica… Os envidio, padre Nightroad. ¡Proteger a un genio como Antonio Borgia! ¡No quiero ni imaginar qué conversaciones más intelectualmente estimulantes disfrutasteis con él!


  ¡Bah!, no había por qué alterarse. Nunca más volvería a ver al chaval. Era seguro que ya estaba de vuelta en su país, pasándoselo en grande. Que fuera feliz, mientras estuviera lejos de él.


  Abel encogió los hombros con expresión confusa y llamó a la puerta de la cardenal.


  —Se presenta Abel Nightroad.


  —Adelante.


  Abel abrió la puerta ante la voz de su superiora y se encontró con la cardenal más hermosa del mundo, que les sonreía, traviesa.


  —¡Huy!, qué guapo que estáis, padre Nightroad… Imagino que agotado por la misión de Colonia.


  —Pues la verdad es que sí, y por muchos motivos —respondió Abel, rascándose ligeramente la cabeza—. Más que los sicarios del Nuevo Vaticano, fue un incordio el sujeto al que debía proteger… ¡Ay!, fue horrible. Por favor os lo pido, eminencia, la próxima vez que me enviéis a transportar «objetos peligrosos» como ése, avisadme antes.


  —¿Os referís al hijo del duque de Borgia? Pero parece que el heredero Borgia consideró que hacíais un buen equipo. Os llama su «amigo del alma».


  —¿Amigo del alma? —repitió el sacerdote con cara de quien hubiera descubierto que se acerca el fin del mundo—. ¿Quién ha dicho esa tontería? Si él y yo…


  —Somos amigos hasta la muerte, ¿verdad, Abel? —dijo una voz desde el sofá, que hasta entonces el sacerdote había pensado que estaba vacío.


  Al girarse hacia la voz mientras se ajustaba las gafas, a Abel casi se le cayeron los ojos de sorpresa, y se quedó petrificado.


  [image: 7]


  —Ya conocéis al padre Nightroad. Permitidme que os presente al Profesor.


  Mirando, divertida, a Abel, que se había quedado helado, Caterina se dirigió a la persona del sofá.


  —Éste es el nuevo sacerdote que ha contratado el Vaticano…


  —Antonio Borgia. Encantado de conocerles —dijo el joven, levantándose del sofá con la mano tendida.


  


  
    
  


  
    En verdad os digo, que uno de vosotros me ha de entregar.


    MATEO 26,21

  


  


  No había duda de que las balas le habían atravesado el estómago.


  Sin embargo, el ímpetu de la figura del abrigo negro no había disminuido en absoluto. La máscara de gas brillante se acercaba a una velocidad endiablada.


  —¿¡Cómo es posible!? ¡Pero si se ha tragado una ráfaga de seis balas!


  Abel se quedó sin palabras, con el anticuado revólver humeante en la mano. A orillas del río Moldova, en la ciudad antigua de Praga, la figura tenebrosa del abrigo negro avanzaba bajo el sol del atardecer blandiendo su martillo de guerra como si nada. Nadie habría dicho que la figura infernal acababa de recibir seis disparos en el estómago.


  Y no era sólo una. Tres Iqus le había volado las rodillas a otra con suM13 y el Profesor había atravesado el hombro de una tercera con su estoque. Y sin embargo…


  Tendrían que haber caído abatidas, pero las seis figuras seguían avanzando impertérritas. Las máscaras de gas y los cascos calados hasta los ojos no dejaban ver sus rostros, pero no parecían sentir dolor alguno.


  —¿Es por el chaleco antibalas, doctor Wordsworth?


  —No. Es porque son zombis, padre Nightroad… Mirad esto.


  Al lado del sacerdote canoso, el Profesor torció la muñeca.


  Dando un salto con fuerza y manejando con maestría el bastón, hizo saltar la máscara antigás de la figura que tenían más cerca. Lo que apareció debajo fue la cara de un muerto. En el rostro descompuesto, los ojos y la boca estaban suturados con hilos, y la cabeza se veía llena de unas horribles máquinas.


  —¡Pe…, pero!


  —Son cadáveres controlados mediante impulsos eléctricos y convertidos en máquinas de guerra. Recuerdo haber leído las bases teóricas en un artículo. Les llaman «autosoldados», o algo así. Al parecer, es cierto que hay alguien que ha llevado el proyecto a la práctica…


  Mientras el Profesor torcía la cabeza, con expresión flemática, una sombra apareció por detrás.


  Uno de los zombis había levantado el arma hacia su presa.


  —¡Cu…, cuidado, Profesor!


  Pese al grito de Abel, el Profesor no cambió de expresión. Con su chaqué y su sombrero de copa, parecía vestido para ir a una fiesta. Wordsworth simplemente levantó la punta del bastón y lo dirigió hacia la cabeza del autosoldado.


  —¡Ah! ¡Qué deplorable! Que alguien utilice la ciencia con fines tan malvados. ¡Es un sacrilegio!


  La llama que salió de la punta del bastón tenía la fuerza de un cañonazo.


  Al quedarle carbonizada la cabeza por la mezcla de oxígeno y etileno a dos mil grados de temperatura, el cadáver se quedó inmóvil, con el martillo levantado.


  —Destruidles la cabeza. Ya están muertos; no se quejarán por morir otra vez.


  —Eso parece… ¿Lo habéis oído, padre Tres?


  Una descarga brutal respondió a la pregunta de Abel.


  Más de la mitad de la limusina estaba sobre la orilla. El joven que estaba a su lado acababa de descargar la escopeta de dos cañones que llevaba.


  —Positivo. No os separéis del vehículo. Aunque destruyamos a los enemigos…


  Pese a que estaban a principios de otoño, el joven llevaba gafas de sol con cristales de espejo y un abrigo que llegaba hasta los talones. El padre Tres Iqus prosiguió con voz monótona:


  —Estamos aquí en misión de escolta.


  Dentro de la limusina, que tenía el capó agujereado por las balas, había dos personas. Una de ellas era una hermosa mujer con una blusa de seda y unos elegantes pantalones masculinos. La otra era un adolescente lleno de granos que torcía la cara, aterrorizado. Si alguien del Vaticano los hubiera visto, era seguro que se habría quedado helado de la sorpresa.


  Y es que en aquella solitaria ribera, lejos de la ciudad, sólo tres agentes protegían a las dos personalidades más importantes del Vaticano: la secretaria de Estado, cardenal Caterina Sforza, y su hermanastro, el papa número trescientos noventa y nueve del Vaticano, AlessandroXVIII.


  —Pero esta visita de incógnito… ¿¡no se suponía que era alto secreto!? —gritó Abel, lanzando una mirada hacia el aterrorizado papa y la hermosa mujer que lo sostenía, firme como si no se hubiera dado cuenta de los enemigos que los asediaban—. Que nos hayan atacado así, de repente… ¡Algún topo ha facilitado la información!


  —¡Abel! ¡Mirad arriba!


  El sacerdote levantó el rostro ante el aviso del Profesor.


  El sol del atardecer delineaba una figura oscura contra el cielo. Cuando se dio cuenta de que era un autosoldado que había dado un salto, el arma mortífera de su enemigo ya caía sobre él.


  —¡…!


  —¡Agachaos, Abel!


  Una luz azulada acompañó al aviso.


  El relámpago brilló como una espada mágica y le arrancó la cabeza al soldado cadáver. El martillo de guerra cayó al suelo tras rozarle la cabeza a Abel.


  —¡Me…, me habéis salvado, Profesor! —gritó el sacerdote con voz llorosa—. ¡Sois increíble! Tengo que rectificar la opinión que tenía de vos. A veces construís cosas verdaderamente útiles. Y yo que suponía que sólo hacíais cachivaches…


  —Esta morralla no es nada ante el poder de la ciencia. Son como dióxido de manganeso con demasiada agua oxigenada.


  Moviendo la pipa con afectación, el Profesor levantó su limpia mirada hacia el infinito.


  —¡Guau!, no tengo ni idea de lo que habéis dicho, pero el efecto es espectacular. Encargaos así del resto de esta chusma.


  —De acuerdo. ¡Sufrid el poder de la ciencia!


  El profesor levantó una ceja y apuntó a los enemigos con el bastón…


  —¿Eh?


  Wordsworth bajó la ceja.


  Aunque apretara el interruptor, la punta del bastón seguía en silencio.


  —¿Qué ha pasado? ¿Hay algún problema?


  —No puede ser… Parece que se ha acabado el combustible. Y además no me he acordado de traer repuestos.


  —¿¡Qu…, qué!?


  Los zombis parecieron darse cuenta también de que ya no había nada que pudiera detenerlos. Abandonando la posición defensiva que habían mantenido hasta entonces a una distancia prudencial, los autosoldados se lanzaron directamente hacia ellos.


  —¡Ahí vienen, Profesor! ¿¡No tenéis por ahí escondido algún otro poder de la ciencia!?


  —Ante los misterios del universo, la ciencia humana es impotente…


  —¡Eso no es lo que decíais antes!


  Ante los gritos de Abel, el grupo de enormes sombras pegó una salto. Con una agilidad inusitada para su tamaño, pasaron volando sobre los sacerdote y cargaron contra la limusina.


  —¡Estamos perdidos! ¡Tres! ¡Están…!


  —Mensaje recibido.


  Un torbellino de fuego convirtió la cabeza de los zombis en un humo rojizo. Como un perro guardián que protegiera a su amo de una manada de lobos, Gunslinger dirigió sus armas rápidamente hacia otro de los atacantes…


  —¡Padre Tres, tenéis uno detrás!


  Reaccionando ante el aviso de Abel, Tres movió la mano derecha girando sólo el cañón del arma, y la sombra que había aparecido acechándole por detrás salió barrida por el disparo.


  Sin embargo, ése fue el momento de distracción que aprovecharon sus enemigos.


  El martillo de guerra le cayó sobre el hombro derecho. El líquido de transmisión, que chorreaba como si fuera sangre, no tardó en teñirle de rojo el abrigo de cuero.


  Pero el objetivo principal de los asaltantes eran los dos pasajeros del vehículo. El último enemigo levantó sobre la limusina su martillo de guerra ignorando a Tres, que apenas se mantenía en pie. Si el arma impactaba contra el coche, sus pasajeros no tendrían ninguna posibilidad de sobrevivir.


  —¡No! —gritó el Profesor, tirando el sombrero de copa.


  El martillo cayó con un zumbido que bien podría haber sido el rugir del dios de la muerte. Los tres sacerdotes no pudieron hacer nada más que mirar, atónitos, cómo el arma descendía hacia los pasajeros indefensos de la limusina…


  Y el martillo salió desviado.


  Como si hubiera golpeado contra el escudo invisible, se partió con un ruido extraño.


  —¿¡Qu…, qué ha sido eso!? ¿¡Qué ha pasado!?


  ¿Había sido la gracia divina quien había protegido a los dos hermanos?


  Si aquél era el caso, todavía era pronto para dar las gracias. Al ver que no había alcanzado a sus presas, el autosoldado cerró el puño sin cambiar de posición. Aunque estuviera desarmado, de todos modos parecía dispuesto a golpear.


  Pero justo antes de descargar el puño salió disparado hacia delante. Cuando aterrizó contra el suelo, después de dar volteretas en el aire, tenía el pecho abierto como si hubiera recibido un impacto.


  No había sido gracias a Tres. El cyborg, herido, aún no se había levantado del suelo. Tampoco había sido gracias a Abel, quien se había quedado conteniendo la respiración, ni el Profesor, que miraba la escena con extrañeza.


  El autosoldado se puso en pie saltando como si estuviera ejecutando un baile singular y levantó una gran polvareda.


  Pero ¿quién o qué había atacado el zombi?


  Tenía los gruesos brazos partidos de forma imposible y la máscara antigás hecha añicos como si hubiera recibido un disparo. Además, no había ni rastro del nuevo participante en el combate por ningún lado.


  —¿¡Es posible que sea… Know Faith!?


  Como en respuesta al gemido de Abel, se oyó el ruido ligero de alguien respirando.


  En el instante siguiente, la cabeza del autosoldado explotó con más brillo que si le hubiera alcanzado una de las ráfagas de Tres.


  —Ten misericordia de ellos, ¡oh, Señor!, porque están debilitados. Sánalos, porque sus huesos están conmovidos[12].


  Como si estuviera escuchando los versículos bíblicos, el tronco sin cabeza permaneció unos instantes quieto, mientras manaba de él sangre fresca, y después cayó sin fuerzas.


  Sin embargo, las miradas no se congregaron sobre el cadáver, sino sobre el hombre que había aparecido bajo la lluvia de sangre. ¿De dónde había salido? El recién llegado era delgado, de ojos verdes y llevaba una barba corta. Frente al cadáver, rezaba con serenidad una oración, pero con infinita tristeza.


  —¡Así que erais vos, Know Faith, padre Václav Havel!


  —Guía con misericordia sus almas perdidas hacia su seno. Amén… ¡Hace un año que no nos veíamos, Abel! —sonrió al acabar la oración el agente de Ax Know Faith.


  


  I


  Eran las seis en punto de la tarde.


  Cuando la aguja larga señalaba al cielo y la aguja corta al infierno, el dios de la muerte que anidaba en el reloj del ayuntamiento empezó a hacer sonar las campanas. Al mismo tiempo, se abrió una puertecilla al lado de la estatua del arcángel Miguel y las imágenes de los doce apóstoles de Cristo empezaron a desfilar con animación.


  En Praga, la capital de Bohemia, llamada la Ciudad de las Cien Torres, el día avanzaba hacia su fin.


  —O sea que hay alguien que pasa información interna de la Secretaría de Estado al Nuevo Vaticano…


  El atardecer teñía de rojo la plaza del ayuntamiento, donde un anciano cojo entretenía a los pasantes con sus marionetas. Los muñecos representaban la batalla entre las tropas de la Iglesia y los herejes que se había producido dos años atrás en la región. Observando desde la ventana del café cómo caían horriblemente heridos los caballeros de uno y otro bando, Caterina cruzó las piernas con expresión preocupada.


  —Así es. Diversas pruebas lo indican —respondió con tono respetuoso el doctor William W.Wordsworth, el Profesor, posando la taza de té humeante en la mesa. El rostro alargado de noble de Albión permanecía conscientemente inexpresivo—. La visita de su santidad a Bohemia estaba planeada hacía más de un año. Sin embargo, venir hoy a Praga fue una petición súbita que su santidad hizo ayer mismo. Aparte de los agentes de la escolta, sólo un número limitado de personas implicadas conocían los planes. Si hay un topo en los círculos internos de la Secretaría de Estado…


  —Ya sabemos por qué todos los esfuerzos contra el Nuevo Vaticano en los últimos tres meses han resultado en vano…


  —Precisamente…


  —Creo que vuestro análisis es acertado. No se puede negar que es una desgracia… —dijo con dolor la hermosa mujer, levantando las perfectas cejas.


  Tres meses atrás había descubierto la existencia de la organización herética Nuevo Vaticano, liderada por su tío, el arzobispo de Colonia, Alfonso d’Este. Desde entonces, Alfonso y el resto de dirigentes del Nuevo Vaticano se habían esfumado. Hacía dos meses que habían conseguido una lista con los nombres de sus miembros, mas, pese a haber registrado todos sus escondrijos, no habían obtenido ningún resultado satisfactorio. Claro que, si era cierto que alguien estaba filtrando información desde el interior, tampoco era raro.


  La situación era apremiante, puesto que al día siguiente iba a celebrarse en el palacio ducal la ceremonia por los caídos en la batalla de Bohemia. ¿Habrían planeado algún atentado los miembros del Nuevo Vaticano? Ya era demasiado tarde para anular la asistencia de su santidad. No tenían otra opción que aceptar el riesgo y hacerle frente…


  —En…, entonces, ¿e…, eso qu…, quiere decir que los he…, herejes saben qu…, que estamos aqu…, aquí? —preguntó una voz temblorosa, rompiendo el silencio.


  Alessandro, que no había abierto la boca desde que habían entrado en el café, levantó su cara, llena de granos. Mirando sin parar a un lado y otro del local, parecía un herbívoro aterrorizado.


  —¿No s…, sería mejor v…, volver enseguida a nuestro alojamiento? S…, si nos v…, vuelven a atacar…


  —Tranquilízate, hermano. No es digno de un papa ponerse así —respondió Caterina con una mirada severa. La interrupción la había distraído de sus pensamientos y en los ojos le apareció un destello de irritación—. Ha habido un par de atentados contra tu vida. Pero lo que importa ahora es que estamos aquí. Aprovecha para ver de primera mano cómo vive la gente normal. ¿Qué sentido tiene, si no, esta visita de incógnito?


  —Pe…, pero y…, yo…


  —No quiero oír ni un pero más.


  Ante la dureza inusitada con la que le estaban riñendo, al papa adolescente se le llenaron los ojos de lágrimas. Por mucho que fuera su hermana mayor, no era normal que le mirara con aquella expresión tan fría.


  —Disculpad, Caterina…


  —¿Qué ocurre, padre Nightroad? —respondió la cardenal, echando una mirada a su subordinado, que ponía cara de enfrentarse a un peligro mortal.


  Abel se estremeció ante la gélida mirada, pero consiguió reunir los pocos restos de valor que le quedaban e intentó interceder en la conversación con una sonrisa.


  —Eeeeh… Hoy…, hoy hace buen tiempo, ¿no os parece?


  —Basta de bromas estúpidas, Abel.


  —Perdón…


  Cortado en seco, Abel contempló con ojos llorosos su taza de té. A su lado el Profesor se sujetaba la frente con la mano.


  En ese momento, una voz clara, pero profunda y serena, rompió el silencio.


  —El evangelio según san Mateo cuenta cómo san Pedro, quien luego sería el primer papa, cuando vio por primera vez al Hijo de Dios tuvo tanto miedo de sus milagros que no podía dejar de temblar…


  El hombre que miraba directamente a Caterina sin ninguna sombra de temor era Václav, quien hasta entonces había permanecido callado en una esquina de la mesa.


  —Con todos mis respetos, creo que su eminencia se equivoca. Es correcto que su santidad sienta miedo. La cuestión es cómo superar ese terror.


  —Václav, la cuestión es que mi hermano Alessandro siempre está así —respondió, sin rodeos, la cardenal, torciendo el rostro, impertérrita—. Ante el mínimo problema le falta tiempo para buscar excusas para escaparse. Si sigue así, no llegará nunca a ser un verdadero papa… Gracias por el consejo, pero no te entrometas. Tiene que hacerse más fuerte.


  Si hubiera sido Abel, aquellas palabras habrían bastado para enviarle de vuelta corriendo a Roma. Sin embargo, el padre Havel no mostró ni pizca de miedo. Simplemente, dirigió un momento la mirada al lloroso papa y, volviéndola a la hermosa cardenal, respondió:


  —Es el pájaro silvestre quien tiene que enseñar a volar al pollito del nido. ¿Acaso no es la obligación de su eminencia enseñarle a su santidad la manera de ser un papa digno? Decirle tan sólo que se porte como tal, sin mostrarle lo que quiere decir, es como tirar directamente al pollito desde la rama.


  —Eso no hace falta que nadie me lo diga. Sin embargo, además de ser mi hermanastro, es papa. No tengo tiempo de andarme con frases delicadas. Ya tendría que estar preparado desde que asumió el cargo.


  —Pe…, pe…, pero es que yo no me convertí en p…, papa por v…, voluntad propia.


  La voz se entrecortaba de manera violenta, sucumbiendo al llanto. Entre la cardenal y el sacerdote, el adolescente hundía entre las manos el rostro ruborizado mientras mascullaba:


  —F…, fuisteis v…, vosotros que me hicisteis p…, papa por cuenta propia. Yo no qu…, quería ser papa… Pero vosotros me forzasteis a…


  —¿Qué te forzamos? Tú fuiste escogido papa en una elección justa —le interrumpió Caterina, cruzando de nuevo las piernas con la misma mirada de enojo—. El consejo de cardenales decidió que tú eras la persona más apropiada para el cargo. Nadie te forzó a nada. Me parece que hay algo que tienes mal entendido.


  —T…, t…, todos lo dicen —gimió con sus pálidos labios el delgaducho joven, temblando—. Todos lo d…, dicen que no s…, no soy más que una ma…, marioneta en vuestras manos. Tú también… Tú también lo crees, ¿no, hermana? No…, no soy más que una marioneta torpe a la que utilizar. N…, no…, no te sirve de nada un hermano tan…, tan inútil como yo.


  —¡Alec!


  Considerando la elegancia con la que se movía siempre, la rapidez de la reacción de Caterina fue sorprendente.


  Antes de que Abel tuviera tiempo de levantarse a toda velocidad, la mano blanca ya se había levantado hacia la mejilla del adolescente.


  —¡Deteneos, Caterina!


  La mano que extendió el sacerdote no llegó a tiempo. Un ruido sordo se extendió por la sala…


  —No, eminencia…


  En el silencio, que parecía solidificado, resonó una suave voz masculina.


  Sin soltar la mano de Caterina, detenida frente al joven, Václav movió con lentitud la cabeza.


  —No se puede someter a nadie sólo con violencia. Hay que cambiar su corazón… Por mucho que queráis que aprenda de esta visita, si su santidad tiene tanto miedo, no vale la pena que permanezca más tiempo aquí. Más vale que nos retiremos por hoy.


  Por un momento, a la hermosa mujer le brilló en los ojos una luz mezcla de alivio y de ira. Con la mirada clavada en su subordinado, movió los labios dos o tres veces como para decir algo, y finalmente…


  —Volvamos —dijo, levantándose, con una ligera tos, a la vez que se arreglaba los bajos del hábito—. Doctor Wordsworth, contactad con el alojamiento. Que envíen a alguien a recogernos. Padre Tres, encargaos del vehículo. Padre Abel, pagad la cuenta.


  —Positivo.


  —Comprendido, comprendido, ahora mismo… Profesor, éstos son gastos oficiales, ¿verdad?


  —No lo sé.


  Mientras los tres sacerdotes se dirigían con cara de alivio a cumplir sus respectivas órdenes, la hermosa cardenal salió afuera. Observando a su superiora, el padre Abel le murmuró al único sacerdote que no había recibido órdenes:


  —Buen trabajo, padre Havel.


  —No ha sido nada —negó con la cabeza el sacerdote, cuya expresión era estoica pero amable—. Sólo he dicho lo que pensaba que era correcto… ¿Qué ocurre, su santidad?


  Mientras respondía a Abel, Václav bajó la mirada de repente. El adolescente le tiraba con timidez de la manga.


  —Qu…, quiero daros las g…, las gracias.


  Alessandro miraba apocado a los sacerdotes, completamente ruborizado.


  —G…, g…, gracias Václav, p…, por p…, por protegerme.


  —No merezco vuestro agradecimiento… —respondió el sacerdote de la barba, negando con la cabeza hacia el apagado adolescente—. Sólo he cumplido con mi obligación.


  —Eso ya…, ya es suficiente. N…, no pen…, no pensé qu…, que nadie quisiera p…, proteger a alguien tan…, tan inútil como yo —prosiguió el joven, como embrujado por los ojos del sacerdote—. Yo…, yo…, yo no sirvo para nada. Ni p…, para el estudio, ni para el ej…, ejercicio físico. Mi hermana es hermosa y es inteligente, p…, pero yo en cambio…


  Probablemente, aquélla era la primera ocasión que tenía de hablar con tal franqueza a alguien. Como temeroso de perder el hilo hablaba cada vez más deprisa y se hacía difícil entenderle, pero Václav seguía escuchando con paciencia.


  —¿C…, cómo puede ser qu…, que seamos hermanos? Ahora tengo mucho miedo. Qu…, quieren matarme y t…, tengo mucho miedo. El corazón me va a…


  —Os defenderé —respondió con firmeza el sacerdote, santiguándose—. Haré todo lo posible para defendernos. Mientras estéis a mi lado, no os tocarán ni un pelo.


  Al oír aquellas palabras serenas, pero firmes, al joven se le iluminó la cara por primera vez.


  —¿De…, de verdad?


  —Lo juro ante Dios… A cambio, quiero pediros una cosa, santidad.


  —¿Pedirme…?
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  No había duda de que era la primera vez que alguien le pedía un favor en su vida. Alessandro se irguió, animado.


  —¿De qu…, de qué se trata?


  —A partir de ahora, no habléis más de vos mismo en términos de «marioneta torpe o inútil».


  Václav era tan alto como Abel, pero se agachó para ponerse al nivel de los ojos del adolescente.


  —Los que se mofan de sí mismos renuncian a crecer y desarrollarse. No les queda ningún futuro sino reírse continuamente del mundo. No os convirtáis en un cobarde así, santidad. Eso es lo que quiero pediros.


  Más allá de las torres de la ciudad, el Moldava brillaba con una luz dorada. El sol se estaba poniendo. Con el rostro medio bañado en la luz rojiza, Václav agarró al joven de la mano.


  —Os juro que os defenderé, santidad. Nadie podrá haceros daño… Por eso, prometedme que haréis lo que os pido. No volváis a hablar de vos mismo como antes nunca más.


  —S…, s…, sí…


  Era difícil decir si el adolescente entendía o no lo que le decían, pero asintió apasionadamente.


  —Lo p…, lo prometo.


  —Convertíos en un gran papa, santidad.


  Desde fuera se oyó cómo Caterina llamaba a su hermano.


  —¿Qué haces, Alec? El coche ya está aquí. Sube enseguida.


  —Te…, tengo que irme —dijo Alessandro, apretándole la mano al padre Havel, como si todavía tuviera mucho que decirle—. Espero que podamos seguir la c…, conversación luego, Václav.


  —Con mucho gusto.


  Viendo cómo el joven salía del local con pasos atolondrados y acuciado por las voces del exterior, Abel se dirigió a su compañero.


  —Veo que seguís siendo tan virtuoso como siempre, padre Havel. Hace mucho que no veía a su santidad tan feliz.


  —No es virtud, Abel —negó Václav con una sonrisa discreta—. No es virtud. Eso no es nada más que la voluntad de su santidad. Si he tenido alguna influencia sólo es…


  —¿Sólo es…?


  Justo cuando Abel repetía con interés las últimas palabras de su interlocutor, apareció el camarero con la cuenta.


  —A ver cuánto es… ¡Vaya! ¿¡Qué significa esto!? ¿Seguro que no hay dos ceros de más?


  Impresionado por el importe de la cuenta, Abel se olvidó por completo de la conversación que estaba teniendo. Más tarde lamentaría con gran amargura haberlo hecho.


  


  II


  El arzobispo Capek, un hombre calvo y ya en los umbrales de la vejez, sonreía con satisfacción a sus tres invitados. Los actos de la catedral de San Vito habían transcurrido sin incidentes.


  Asistido por su hermana la cardenal, el papa había completado la ceremonia por los caídos en la batalla que había tenido lugar dos años atrás. Los organizadores, los duques de Bohemia y su hija Libuse, famosa por su popular apodo de Perla de Praga, habían recibido la comunión con toda normalidad. En la catedral resonaba entonces el discurso del duque, pero el papa y la cardenal, así como el sacerdote canoso que los escoltaba, habían decidido enseguida al palacio arzobispal, donde estaban alojados. Oficialmente se trataba de «una indisposición de su santidad», pero la verdadera razón era que intentaban evitar un ataque como el de la tarde anterior.


  —Que las almas de los soldados y los caballeros que cayeron en la batalla hayan encontrado la paz. Magnífico, magnífico.


  —Todo ha sido gracias a vuestro gran trabajo con los preparativos.


  Incluso dentro del coche de caballos, Alessandro no se había quitado la capucha del hábito que había llevado durante la ceremonia. Quien había dado las gracias al arzobispo había sido la cardenal, y no el tímido adolescente.


  —Imagino que os ha costado muchos esfuerzos, pero ha resultado una ceremonia perfecta, arzobispo Capek.


  Caterina ofreció al arzobispo de Praga una sonrisa impecable, pero se giró enseguida a mirar el paisaje por el que corría el coche.


  —¿Volvemos por otra ruta, arzobispo? —preguntó, extrañada, la cardenal.


  La catedral de San Vito se encontraba dentro del castillo de Praga. El palacio arzobispal en el que estaba alojado el séquito papal estaba a mano derecha, saliendo por la puerta principal del castillo. Sin embargo, hacía un rato que se veían las torres del palacio arzobispal a la izquierda del carruaje.


  —Nuestro alojamiento es ese edificio, ¿no es así? ¿Seguro que vamos bien?


  —Vamos por el camino correcto —asintió el arzobispo, sin dejar de sonreír—. Hay cierta persona que quiere ver a su santidad y a su eminencia. Por eso daremos una pequeña vuelta antes de volver al palacio.


  —¿Cierta persona? —repitió la cardenal, alarmada ante la insolencia del arzobispo, que se había permitido planear algo así sin avisarlos—. ¿De quién se trata? ¿Alguien que conozco?


  —Así es, su eminencia le conoce muy bien.


  Fue como si se hubiera quitado una máscara.


  En el rostro sincero del arzobispo, los labios se torcieron maliciosamente, como si de otra persona se tratara.


  —Incluso es pariente de sangre vuestro… Es el único papa verdadero, su santidad Alfonso.


  —¿¡Su santidad Alfonso!?


  ¿Cómo podía atreverse a usar aquellas palabras?


  —Arzobispo… No puede ser… ¿Vos… formáis parte del Nuevo Vatic…?


  La voz de Caterina se cortó en seco. Alrededor del coche, que se había detenido, aparecieron cuatro figuras siniestras. Llevaban abrigos negros y máscaras antigás…


  —¡Autosoldados!


  —No os mováis, eminencia. No tengo intención de usar la violencia —dijo el arzobispo, empuñando una pequeña pistola que apuntaba directamente al papa—. Su santidad ha ordenado que os llevemos a vos y a Alessandro ante él con vida, así que podéis estar tranquila. Si no, no respondo de vuestra integridad física.


  —No puedo creer que las garras del Nuevo Vaticano hayan llegado al nivel de un arzobispo… —dijo, decepcionada, Caterina, quien, sin fuerzas, se cubrió la cara con las manos.


  —Es una lástima, eminencia. Traéis a cuatro agentes de escolta y en el momento decisivo no tenéis más que uno —rió el arzobispo a la vez que movía su arma. Apuntando a Abel, quien estaba sentado en una esquina con las manos en los bolsillos. El arzobispo levantó teatralmente los hombros—. Lo siento, Abel, pero tu viaje acaba aquí.


  Apretó el gatillo con una risa sarcástica. La bala dirigida al sacerdote salió disparada con una brillante detonación…


  —Pero… ¿¡qué!?


  Pero quien abrió los ojos con dolor y asombro no fue Abel, sino el arzobispo Capek.


  —¿¡Qué demonios er…!?


  Al arzobispo se le atragantaron las palabras. Unos de los dedos le agarraban con fuerza la mano que empuñaba la pistola. El papa adolescente que tenía delante había desviado el arma con una velocidad inhumana.


  —¡No soltéis al arzobispo! ¡Yo me encargaré de los zombis de ahí fuera! —gritó Abel al mismo tiempo que sacaba su viejo revólver de percusión.


  El arzobispo estaba tan sorprendido que casi ni se dio cuenta de cómo estallaban las cabezas de los autosoldados, convertidas en una lluvia de plasma sanguíneo.


  —El…, el…, el arzobispo está en nuest…, nuestro poder, duquesa de Milán —anunció el papa, a la vez que desarmaba a Capek—. Esp…, espero inst…, instrucciones ulteriores.


  —La primera orden es volver a la voz normal y quitarse la capucha, padre Tres.


  —Com…, comprendido.


  La voz sintética que salía por debajo de la capucha cambió de repente, como si fuera la de una persona distinta. El rostro que apareció era el de un joven apuesto que no tenía nada que ver con el papa adolescente.


  —¿¡Un agente!? ¡Im…, imposible! Pero ¿y el papa…?


  —Era un doble. Es un truco muy viejo, pero hoy parece que ha funcionado. El auténtico papa está escondido en un hotel de la ciudad…, así que rendíos, arzobispo Capek —explicó Caterina, sin sombra de orgullo en su gélida voz—. Sospeché de vos desde el ataque de ayer. Erais el único que estaba al corriente de nuestra visita de incógnito.


  Al principio, Caterina no había acabado de creer que un cargo tan alto como el arzobispo pudiera haberles traicionado.


  De momento, tenían que encargarse de cubrir de algún modo el arresto de Capek. Lo llevarían a Roma para interrogarle acerca de la existencia de otros informantes. Resultaba duro tener que sospechar así de sus propios compañeros, pero era la única manera.


  —¿Estáis bien, eminencia? —preguntó Abel—. No tenéis buen color. ¿Estáis cansada?


  —¡Ah, no!, estoy bien… Me he quedado abstraída un momento —respondió, carraspeando y un poco azorada, la hermosa mujer—. Toda la tensión esperando el momento en el que nos atacarían… La verdad es que yo no estoy hecha para la acción sobre el terreno.


  —Por eso os dijimos que nos dejarais a nosotros encargarnos del trabajo sucio —suspiró con aires de héroe—. Vos no estáis preparada para este tipo de acción física… Dejad que nos ocupemos nosotros de eso.


  —Lo siento, pero esta vez quería actuar en primera línea… ¿Acaso no ha sido por mi presencia que no han sospechado ni un momento del disfraz de Tres? Tampoco he sido completamente inútil —se justificó Caterina, con un tono defensivo que era extraño en ella—. Y nadie ha resultado herido. Yo diría que la operación ha sido un éxito.


  —Pero, duquesa de Milán, no hacía falta poneros en peligro así —respondió mordazmente Tres, quizá molesto por haber tenido que usar a su superiora como señuelo—. Ha salido bien, pero era un plan demasiado arriesgado. No se puede decir que haya sido perfecto.


  —Alec no era tan cobarde antes… —murmuró Caterina de repente, mientras se secaba los labios con un pañuelo.


  Consciente o inconscientemente, su mirada se dirigió a la parte de la ciudad en la que se encontraba escondido el verdadero Alessandro. A la Dama de Hierro le temblaba la voz.


  —Nunca fue demasiado valiente, es verdad, pero no era algo tan exagerado antes de convertirse en papa. Fue entonces cuando empezó a tartamudear y a rehuir el contacto humano… ¿Sabíais que la tartamudez está relacionada con inseguridades de la autoestima?


  Ante el silencio de sus subordinados, Caterina suspiró profundamente.


  —«Yo no quería ser papa». Y dice la verdad. Aunque él se negaba, fui yo quien le forzó a aceptar la tiara.


  La lucha por la sucesión de Gregorio XXX, muerto cinco años atrás, había sido encarnizada.


  Encabezando a los cardenales de origen noble, el jefe del colegio cardenalicio, Alfonso d’Este, llamado Il Furioso, se había presentado como candidato.


  Para Francesco, que era producto del adulterio del anterior papa con una dama de la baja nobleza, y Caterina, que era una mujer, resultaba imposible rivalizar con los cardenales nobles y su poderoso tío. Por eso, se guardaron hasta el final el as que tenían en la manga: Alessandro, que, aunque no era más que un adolescente, era un hijo de una de las aristócratas más famosas de Roma. Al final, la apuesta les había salido bien a los dos hermanos, que manejaban al nuevo papa y, con él, el poder real del Vaticano.


  La elección de Caterina en aquel momento había sido la correcta.


  Si hubiera ganado su tío, ella nunca habría llegado a ser la columna vertebral del Vaticano. Y era absolutamente necesario que Caterina controlara el poder. En el fondo sabía que no había tenido otra elección.


  Sin embargo, al mismo tiempo, también había incurrido en un terrible delito: el de haber sacrificado a su hermano adolescente al altar del poder.


  —Yo tengo la culpa de que ese pobre niño haya terminado así. Por eso debo aceptar que me odie y me deteste. Pero tengo el deber de defenderle al precio que sea… Ésa es mi única obligación. Por tal motivo quería participar en persona en la operación. Perdonadme por haberos traído problemas.


  —Bueno, pero al final ha salido todo bien, ¿verdad, padre Tres? —dijo Abel mientras encogía los hombros con aire inocente.


  —… Positivo —asintió Tres, aunque por la inexpresividad de su voz era difícil decir hasta que punto era sincero.


  Abel prosiguió en tono alegre y despreocupado:


  —Venga, maniatemos al arzobispo y vayamos a ver a su santidad. El Profesor y el padre Havel están con él, así que podemos estar tranquilos…


  —¿Qué ocurre, Abel? —preguntó, extrañada, Caterina al ver cómo al sacerdote se le apagaba la sonrisa en los labios en mitad de la frase.


  —Un momento… ¿Qué ha dicho antes el arzobispo?


  —¿Eh?


  Caterina iba, poco a poco, arqueando las cejas. Sin embargo, Abel ignoró por completo a su superiora y se encaró directamente con el arzobispo.


  —«Traéis a cuatro agentes de escolta»… ¿Cómo sabíais que éramos cuatro agentes?


  Al ver que Capek desviaba la mirada ante la pregunta, Caterina se dio cuenta del significado de aquellas palabras.


  «Cuatro agentes»… En otras palabras: Abel, Gunslinger, el Profesor y Know Faith.


  Pero que Know Faith había llegado a Praga sólo lo sabían ellos tres, el Profesor, Alessandro y el propio Václav. ¿Cómo se había enterado el arzobispo?


  —¿Esto era sólo una maniobra de distracción?


  —Os dejo el arzobispo… ¡Yo me pongo en camino! —dijo Abel, mientras salía disparado de un salto.


  Caterina se había quedado pálida.


  


  III


  —¿Alguien quiere un poco de té?


  —G…, gr…, gracias, Václav —dijo Alessandro, sonriendo alegremente mientras recibía la aromática taza.


  El Profesor, quien llevaba un buen rato enfrascado en sus papeles, bolígrafo rojo en mano, no sólo no contestó, sino que ni siquiera dio señal de haber oído la pregunta.


  —William, ¿una taza de té?


  —¿Eh? ¡Ah, sí!, gracias —respondió con aire distraído el Profesor, llevándose la taza a los labios.


  Wordsworth había pasado todo el rato que llevaban en aquel hotel de las afueras corrigiendo los trabajos de sus alumnos de la universidad.


  —Veo que nada cambia, William —rió Václav sin preocuparse por la poca atención que le prestaba el Profesor. Y añadió, ante la mirada sorprendida del adolescente—: Siempre ha sido así. No os lo toméis a mal.


  —¿Ha…, hace mucho qu…, que os conocéis?


  —Sí, nos conocimos, junto con Abel, ya hace…, ¡vaya!, ya hace casi diez años, antes incluso de que existiera Ax —respondió Václav, posando la taza en la mesa y levantando la mirada hacia lo lejos—. De la gente que conocí en aquella época sólo quedan ellos dos y Kate.


  —¿C… cómo emp…, empezaste a trabajar para mi hermana?


  —Al principio, trabajaba para la Inquisición, pero tuve un conflicto con mi superior por razones religiosas… Eso me trajo muchos problemas, pero quien me ayudó entonces fue vuestra hermana, que acababa de entrar en el mundo eclesiástico. Desde entonces trabajo para ella, aunque no soy digno en absoluto de tal honor…


  —¿Qué no eres digno? ¡Pero si eres el mejor hombre de Ax! —los interrumpió de golpe la voz irónica del Profesor, quien les sonreía con aire travieso.


  —Vaya, William. ¿Ya están corregidos todos los trabajos?


  —¡Que va!, voy por la mitad. Es que los estudiantes de hoy en día… Pero no os dejéis engañar, santidad. El padre Havel es el mejor agente que tiene Ax. Es el hombre de confianza de vuestra hermana.


  —William, no está bien decir mentiras. Yo no soy más que…


  —Pasarse de modesto también es un defecto, Know Faith —respondió el Profesor, mordiendo la pipa como si le hubiera entrado sueño de repente—. Los territorios fronterizos del este, István y Bohemia, son una zona políticamente muy compleja. Es una fuente tradicional de conflictos. Cada vez que hay algún lío, a quien envía su eminencia es a ti.


  —Eso es sólo porque yo soy originario de esa zona.


  —¡Ah, sí! Naciste en Brno, ¿verdad? Por cierto, ¿cómo acabó aquella misión del misil robado de Asís?


  Un mes atrás, un misil había sido robado, durante unos ejercicios, de la base que las fuerzas aéreas del Vaticano tenían en Asís. El equipo de investigación le había seguido la pista hasta Brno, pero luego no consiguieron saber adónde había ido a parar. Después de eso, el caso le había sido transferido a Václav.


  —Un misil de gran tamaño… Alguien decía que lo más probable es que lo quisieran para atacar una ciudad… ¡Ah!, perdón… —se disculpó el Profesor, intentando reprimir el bostezo que le había interrumpido—. ¿Estará muy cargado el aire? Me está entrando un sueño…


  —¿No será que estáis agotado? No habéis parado ni un instante.


  —La verdad es que estoy muy ocupado… Pero no puede ser, en pleno día, que me venga esta somnolencia. Será que me hago mayor.


  El Profesor agitó la cabeza para despertarse, pero las pestañas le pesaban terriblemente y tenía los ojos casi cerrados.


  —¡Qué raro…! Václav, por favor, tráeme un vaso de agua… ¿Eh? ¿Su santidad?


  Al buscar con la mirada a su compañero, el Profesor se dio cuenta de que el papa estaba caído de bruces sobre la mesa y dormía profundamente con cara de beatitud.


  —¿Por qué está su santidad…? Václav, hay algo extraño… Esto no es normal… Este sueño…


  La voz del Profesor se volvió de repente un grito de alarma. Intentó levantar la cabeza, pero no consiguió y cayó en el mismo sitio donde estaba como un títere al que hubieran cortado los hilos.


  —Perdóname, William… —susurró el único hombre que quedaba en pie, tirando al suelo el contenido de su taza.


  Después se acercó al adolescente, lo amordazó y le inmovilizó las manos.


  —Disculpadme, santidad —murmuró Václav hacia el joven que dormía—. Tened un poco de paciencia. No durará mucho…


  Entonces, resonó una voz a su espalda.


  —¿Vá…, Václav? ¿Qué se supone que estáis haciendo?


  Al girarse, Václav se encontró con el sacerdote canoso, que le apuntaba, temblando, con su revólver.


  


  IV


  —Es…, es una broma… ¿¡verdad, Václav!? —preguntó Abel casi como si esperara que su compañero le respondiera de forma afirmativa—. Decidme que estáis cumpliendo alguna misión especial… Decidme que he llegado en un mal momento…


  —Si te lo digo, ¿desaparecerás sin decir nada, Abel?


  Sonriendo, Václav se levantó con lentitud, pero con decisión. Sin embargo, su sonrisa no tenía la serenidad habitual y una luz asesina le llenaba la mirada.


  —¿O por qué no vienes conmigo? Estaremos encantados de recibirte en el Nuevo Vaticano.


  Abel negó con la cabeza como si no hubiese oído las palabras de su camarada.


  —Pe…, pero si somos compañeros. ¿¡Cómo es posible que…!?


  La mirada de Know Faith se volvió cálida un momento.


  —No cambiarás nunca…


  Sólo en aquel instante volvieron los ojos serenos de siempre. Con una mirada casi paternal, observaba a Abel, que estaba a punto de romper a llorar.


  —De verdad, no cambiarás nunca… Pero por eso no serás jamás capaz de comprender por completo los sentimientos de los humanos.


  La luz asesina volvió a aparecer en los ojos de Václav.


  —Déjame pasar… ¿O pretendes detenerme? En ese caso, no me quedará otra opción que acabar contigo.


  —N…, no quiero escoger ninguna de esas dos opciones… Yo no puedo luchar contra un compañero…


  —Yo sí.


  Fue un movimiento de lo más sencillo. Sin usar las manos, sólo un hábil juego de pies, Václav se plantó frente a Abel en un instante.


  —¡…!


  El hábito se rasgó ruidosamente. Cuando llegó el dolor, medio segundo más tarde, la sangre ya le fluía del pecho. Girando en el aire el filo de mano, Václav lo bajó con fuerza para abatir a Abel. El sacerdote se lanzó a tiempo al suelo, y el arma sólo le cortó un puñado de cabellos.


  —Te has escapado… Intentaré que te reúnas con el Señor de la manera más indolora posible.


  —Basta, Václav…


  La mano que se había llevado al pecho estaba empapada de sangre fresca. Pese a la herida que había sufrido, Abel seguía hablando con voz llorosa.


  —Sé que no matarás a un compañero. Por favor, abandona ahora tú…


  —¿Que no mataré a un compañero? —repitió Václav con expresión de extrañeza—. Ya he matado a un compañero. Y era mi amigo más antiguo… ¿No es lo mismo matar a uno que matar a dos?


  —¿A qué te refieres? —preguntó Abel desde el suelo, con los ojos como platos—. No me digas que has…, que… ¿El Profesor…?


  —He usado escopolamina… Es un relajante muscular. Primero provoca sueño y luego el corazón se va deteniendo poco a poco. Una muerte indolora.


  —¡…!


  El grito se tiñó de sangre.


  En un instante, el anticuado revólver de percusión rugió brutalmente con un fogonazo. Pero la figura del sacerdote traidor ya no estaba allí.


  —¿¡Dónde se ha…!?


  —Te he mentido. William solo está dormido, pero… —dijo casi con tristeza la voz que sonó a espaldas de Abel— es tan fácil desequilibrarte emocionalmente que me dan ganas de reír. Cuando éramos camaradas, eso me preocupaba mucho… Como enemigo no eres muy satisfactorio que digamos.


  —¡E…, estoy perdido!


  Al oír el leve ruido del aire partiéndose, Abel se preparó para morir.


  Era imposible esquivarle desde ese ángulo.


  —¡Ah!


  Sin embargo, quien lanzó un gemido de dolor fue Václav.


  Recogiendo el filo asesino, dio un salto hacia atrás. Allí donde estaba un instante antes, la pared se había convertido en un colador.


  —¡Se ha acabado la partida, Know Faith!
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  La voz, cortante como una lanza de hielo, pertenecía a una esbelta figura que había aparecido en la puerta. A su lado, el sacerdote que la seguía como un fiel perro guardián, empuñaba un arma de enormes cañones humeantes.


  Deteniendo con la mano a Gunslinger, que se disponía a lanzar otra ráfaga, Caterina se dirigió al traidor:


  —Václav, ¿no esperarás poder enfrentarte tú solo a dos agentes? Entréganos a mi hermano y ríndete. Si haces lo que te digo, aún estoy a punto de salvarte.


  La respuesta del hombre fue tan serena que no parecía que se encontrara rodeado de enemigos.


  —Mi salvación está en la fe verdadera, y eso es lo único que no tenéis, eminencia.


  —¡…!


  Había sido una respuesta muy dura. Se había atrevido a decirle a la cardenal, la mujer más poderosa del Vaticano, representante de Dios en la Tierra, que no poseía la fe verdadera. Sólo por esa frase, la Inquisición no dudaría en enviarlo directamente a la hoguera.


  A Caterina la había cambiado el color de la cara, pero Václav siguió hablando con toda tranquilidad, señalándose el cuello del hábito con el dedo.


  —Además, ¿habéis olvidado mis habilidades, eminencia?


  La sotana se rasgó con un crujido.


  —Yo soy Know Faith. No importa a cuántos enemigos me enfrente a la vez.


  —Duquesa de Milán, ¡solicito permiso para disparar! —gritó Tres, como para despertar a su superiora, que se había quedado inmóvil en silencio.


  El cuerpo del sacerdote hereje ya había empezado su transformación. Quitándose la sotana, Václav se quedó sólo con el mono interior, que pronto empezó a volverse transparente.


  —Campo óptico. ¡Camuflaje de invisibilidad!
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  El camuflaje de invisibilidad era una de las tecnologías perdidas que se habían recuperado después del Armagedón. Usando el efecto a nivel cuántico de las interferencias y superposiciones de ondas electromagnéticas, se podían modificar dramáticamente las propiedades ópticas de los objetos mediante la absorción y la refracción de la luz.


  El Vaticano había intentado durante mucho tiempo proveer de este tipo de camuflaje a los soldados mecanizados para obtener un efecto de invisibilidad completa, pero por la dificultad y los enormes costes, el proyecto había sido interrumpido. Los sistemas en fase de pruebas habían sido destruidos públicamente.


  El agente Know Faith estaba equipado con aquella tecnología.


  —¡Padre Tres, autorización para disparar concedida! ¡Abátelo ahora!


  Tres asintió con gesto inexpresivo empuñando su brillanteM13. Apuntó sin dudar a su antiguo compañero, que casi había completado el proceso de invisibilidad, y apretó el gatillo…


  —¡N…, no, Tres!


  Si Abel no hubiera alargado la mano en ese momento, con toda seguridad los disparos le habrían volado la cabeza a Václav en pedazos. En cambio, las balas estallaron en vano contra la pared.


  —¡Apartad, padre Nightroad! ¡Tengo que abatirlo antes de que…!


  Tres se deshizo de Abel y volvió a apuntar. Ajustando al máximo la sensibilidad de todos sus sensores, ópticos y no ópticos, intentó establecer el punto donde se encontraba su ex camarada. Sin embargo…


  —Demasiado tarde, padre Tres… —resonó en el vacío una voz con un punto de tristeza—. Ya soy indetectable por infrarrojos y ultrasonidos… Eso forma parte de mi equipo…


  —¡…!


  El soldado mecanizado se giró de repente, pero salió volando como si hubiera recibido el impacto de un cañonazo. Al chocar contra la pared, dejó profundamente marcada su silueta.


  —¡T…, Tres! —gritó Abel, que había sentido cómo el impacto le rozaba la barbilla.


  El golpe en sí no había sido tan fuerte, pero el efecto palanca había hecho el que su cerebro vibrara con violencia, lo que le había causado importantes daños. El cuerpo del agente cayó sin fuerza y se quedó inmóvil.


  —¡No! ¡Ca…, Caterina!


  La hermosa mujer parecía haberse quedado sin fuerzas, en estado de colapso, pero el grito de Abel hizo que volviera en sí. Con los ojos brillantes de nuevo, se lanzó hacia su hermano, caído en medio de la habitación.


  Pero justo en el momento en el que iba a rozar al adolescente con la mano extendida, el cuerpo del joven se levantó en el vacío.


  —¡Know Faith! —gritó la cardenal hacia el hombre que no podía ver, pero que sabía que tenía delante—. Devuélveme… ¡Devuélveme a mi hermano!


  —¿Eso lo decís en condición de cardenal que utiliza al papa como un títere para dominar el Vaticano? ¿O como la hermana que lo sacrificó para obtener el poder?


  La voz resonó con acento agrio. La mirada de Caterina se nubló un instante.


  —Eso…


  —Caterina, antes habéis dicho: «estoy a tiempo de salvarte»… Pero a vos nadie puede salvaros…


  No había ninguna sombra de orgullo en aquellas palabras.


  Tampoco eran agresivas.


  La voz prosiguió como si sólo enumerara los hechos.


  —No entendéis la debilidad del corazón humano… Sólo tenéis deseos de venganza. Por eso no entendéis la debilidad. No habéis comprendido ni el sufrimiento de vuestro propio hermano.


  Después de un instante, como si quisiera comprobar su reacción, Know Faith se giró con el cuerpo del Papa en brazos.


  —¿Por qué…? ¿Por qué…?


  Ante la visión de su hermano balanceándose en el aire, a Caterina algo empezó a movérsele en el corazón congelado.


  —¿¡Por qué lo has hecho, Know Faith!? —gritó la cardenal hacia el vacío.


  —Yo soy Know Faith, el que conoce la fe. Por eso, no recibiré la corona de espinas…


  


  —La situación es extremadamente seria.


  Mientras se ajustaba el peinado, el joven hablaba con el tono de la noche anterior, sin darse cuenta de la mirada de odio que su anfitrión le dirigía.


  —Creo que hacía por lo menos dos mil años que no había caso de secuestro papal.


  —Visto de otra forma, es curioso que haya vuelto con vida de un rapto como éste —respondió el cardenal Francesco di Medici, mirando por la ventana la silueta del palacio papal.


  Un rato antes había estado maldiciendo a su hermana, que acababa de volver de Praga, y aún le quedaba un buen poso de ira después de regresar a las oficinas de la Congregación para la Doctrina de la Fe.


  —Esto sí que es el fin de esa mujer. No hay manera de excusarse de la existencia de un traidor entre sus subordinados y de haber permitido que secuestraran a su santidad… Por cierto, ¿ha habido alguna comunicación desde el Nuevo Vaticano, padre Borgia?


  —No, ninguna.


  Ocupando de modo descuidado el sofá de invitados, el padre Borgia encogió ligeramente los hombros.


  —En la Secretaría de Estado también están investigando como locos, pero parece que las cosas no les marchan demasiado bien. Que no haya noticias no es buena señal. Ya han pasado tres días. ¿No será que han asesinado al papa?


  —Eso es imposible —dijo Francesco, acariciándose la barbilla.


  Alfonso d’Este, el líder del Nuevo Vaticano, podía usar técnicas avasalladoras, pero no era estúpido. Él, como sobrino suyo que era, lo sabía muy bien. En los próximos días haría algún pequeño movimiento. O quizá algo más grande…


  —Es posible que haya incidentes.


  Francesco levantó la cabeza ante la voz repentina. Enfrascado en retocarse el peinado, Antonio le miraba sonriendo.


  —El secuestro es sólo el primer acto de la función. Es muy probable que se produzcan disturbios. Y muy pronto.


  —¡Hmmm!, tú también piensas así…


  Francesco encogió los hombros con indiferencia, pero se quedó mirando con atención al joven, con la mirada afilada.


  «Hay que irse con cuidado con éste».


  La primera vez que el joven se le había presentado lo había tomado por otro niño mimado de la aristocracia. Sin embargo, pronto se había dado cuenta de que tenía muchas fuentes de información y podía moverse con libertad absoluta por el entorno de Caterina. No era sólo un playboy.


  «Y si le pasara algo a Alessandro…».


  A Francesco se le apareció en la mente la imagen de los cardenales de origen noble.


  Si su hermano muriera, el próximo papa sería elegido por el cónclave cardenalicio.


  Por capacidad e historial, Francesco tenía muchas posibilidades. El único punto débil eran sus orígenes indignos. Era seguro que sus enemigos políticos no dejarían pasar la ocasión de usar en su contra que fuera el hijo ilegítimo del antiguo papa Gregorio y una dama de la baja nobleza. Para defenderse de tales maniobras, Francesco se moría de ganas de obtener el apoyo de alguna de las grandes familias aristocráticas. La familia Borgia, en concreto, era una de las más poderosas de Hispania y había dado cardenales y primeros ministros durante generaciones.


  —Por cierto, padre Borgia… —dijo con suavidad Francesco, cruzando los dedos sobre la barbilla—, el otro día hablaba con vuestro padre acerca de las posibilidades de que os convirtáis en obispo de Valencia…


  —Con vuestro permiso, eminencia.


  Una voz respetuosa, pero algo rígida, los interrumpió en ese instante.


  Después de llamar a la puerta, una mujer con uniforme de oficial de policía especial entró en la sala.


  —Hermana Paula. Me habéis hecho llamar.


  —¡Ah, sí! Quería presentaros al padre Borgia…


  Francesco hizo las presentaciones mientras el joven sonreía con frescura a la joven religiosa.


  —Ésta es la hermana Paula, subdirectora de la Inquisición.


  —¿La hermana Paula de la Inquisición? ¿La que llaman la Dama de la Muerte? —preguntó Antonio, con un ligero tono de sorpresa en la voz.


  La mujer era la número dos de la Inquisición, detrás del hermano Petros, aunque con casi total seguridad era ella quien tenía el control real de la institución. Petros, que venía de una famosa familia de la aristocracia romana, era conocido despectivamente como Il Rumiante, pero la Dama de la Muerte llenaba de miedo los corazones de los enemigos del Vaticano o, mejor dicho, los enemigos de Francesco.


  Sin embargo, el rostro de la religiosa era mucho más sereno de lo que su apodo sugería. Hablando en voz baja como si estuvieran en una biblioteca, ella susurró a su superior:


  —Eminencia, ha llegado un mensaje urgente del Ducado de Bohemia. Se han producido graves disturbios en Brno, al oeste de la capital. Los ciudadanos sublevados han asesinado al gobernador y han tomado el control de la ciudad.


  —¿Otra insurrección en Bohemia?


  El Ducado de Bohemia, situado en la frontera oriental, limitaba con el Imperio de la Humanidad Verdadera, el estado de los vampiros, y era tradicionalmente un terreno fértil para herejes y heterodoxos. Sólo dos años atrás se había producido una revuelta de herejes. El Vaticano había intervenido para sofocarla justo antes de que se convirtiera en una guerra civil a gran escala.


  —¿Hay víctimas religiosas? ¿Han asesinado a alguien?


  —Ninguna víctima, aparte de los seglares. Quienes lideran la sublevación son precisamente los religiosos.


  —¿Qué?


  Las palabras de la joven inquisidora había hecho que Francesco levantara las cejas, alarmado.


  —Quienes lideran la sublevación son los sacerdotes de la catedral de Brno. Se han declarado a favor del Nuevo Vaticano y han exhortado a las congregaciones cercanas a unirse a ellos.


  —¿¡…!?


  Pero el informe de la hermana Paula aún no había terminado. Sus siguientes palabras hicieron estremecerse al cardenal.


  —Hace tres horas, nuestros informadores sobre el terreno han confirmado la presencia de Alfonso d’Este, acompañado de un adolescente con acné de unos quince años o dieciséis años…


  


  
    
  


  
    Bienaventurados vosotros los pobres;


    porque vuestro es el reino de Dios.


    LUCAS 6,20

  


  


  —No puedo acceder a lo que me pedís.


  La voz de barítono del cardenal era dura y amenazadora como una espada.


  El sol del atardecer teñía de suaves tonos rojizos el palacio de la Congregación para la Doctrina de la Fe, contiguo a la plaza de San Pedro. Sin embargo, en el rostro del cardenal Francesco di Medici no había ni siquiera una sombra de calidez.


  —Hay que hacer que la cardenal Sforza asuma su responsabilidad por las negligencias de sus subordinados y recluirla en Milán. No puedo permitir que sus agentes participen en las operaciones bélicas. ¿Tan difícil de entender es mi posición, doctor Wordsworth?


  —Os pido que reconsideréis vuestra posición a la vista de la gravedad de las circunstancias, eminencia.


  Observando el perfil gallardo del cardenal, William Walter Wordsworth, el agente de Ax conocido como el Profesor, insistió en sus peticiones con la educación propia de un aristócrata de Albión.


  —La Secretaría de Estado acepta sin problemas que la operación de rescate de su santidad la lidere la Congregación para la Doctrina de la Fe. Lo único que os pedimos es que nos concedáis la gracia de poder unirnos a la misión.


  —El rescate de su santidad es un trabajo para la Inquisición.


  Con una paciencia inusual, Francesco discutía con el famoso científico que trabajaba bajo el mando de su hermana.


  —El plan ya está delineado y aprobado por el Departamento de Defensa. Además, después de completar el rescate de su santidad, el ejército entrará en Brno para exterminar a los herejes. Cualquier cambio a estas alturas entorpecería la misión de forma considerable. Debéis entender que no es posible cambiar los efectivos participantes.


  Las palabras del cardenal eran frías, pero no se podía decir que no tuviera razón. La prueba estaba en los montones de luces que cubrían por completo el mapa de los alrededores de Brno en los monitores.


  Los puntos brillantes representaban las unidades que el Vaticano y el Ducado de Bohemia habían enviado para aniquilar a los sublevados de Brno. En total eran aproximadamente treinta mil efectivos, enfrentados a unos cinco mil herejes que los esperaban en el lugar.


  Si el ejército del Vaticano invadiera la ciudad en ese momento, probablemente conseguiría barrer por completo al Nuevo Vaticano de la faz de la Tierra. Además, si esperaban mucho más, era posible que alguno de los estados laicos resentidos por el poder del Vaticano, o incluso algunos altos cargos religiosos, decidieran unirse al Nuevo Vaticano. De hecho, recibían noticias de soldados del Vaticano que habían desertado y se habían pasado al bando de los herejes. No había tiempo que perder. La enorme máquina bélica ya estaba en marcha. No se podían permitir el lujo de pararla para integrar en ella los efectivos de Ax.


  —En ese caso, supongo que no hay nada que hacer —se lamentó el Profesor, bajando la cabeza—. Disculpadme por haberos robado tanto tiempo.


  Después de dar las gracias con elegancia, el Profesor se dispuso a abandonar la habitación, pero se contuvo un momento frente a la puerta. Girándose hacia el cardenal, que le había acompañado hasta allí, añadió en tono coloquial:


  —¡Ah!, ahora que lo pienso, hay otra cosa que quería preguntaros. ¿Os importa?


  —¿De qué se trata?


  —Es acerca del misil robado en Asís —murmuró el Profesor, mirando fijamente a Francesco—. Según nuestros datos, el misil se encuentra en Brno. ¿Hay alguna acción planeada para recuperarlo?


  El cardenal se quedó confundido, sin soltar el pomo de la puerta que había abierto para su visitante.


  —¿El misil? ¿A qué os referís? No me consta nada acerca de…


  El Profesor mantuvo su serena mirada fija sobre el cardenal.
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  Los ojos, azulados, brillaron un momento con el color de un sable, y Francesco se retiró como si no hubiera ocurrido nada:


  —Perdonadme, ha sido una confusión mía —se disculpó el Profesor con un movimiento del bastón, como si hubiera olvidado por completo el tema—. Os ruego que me disculpéis por haberos hecho perder tiempo con ello. No os entretengo más.


  —En absoluto, en absoluto. Ha sido un placer conocer al famoso doctor Wordsworth. La próxima vez espero que nos veamos en circunstancias más felices. Venid a visitarme cuando gustéis.


  Francesco, pensativo, se quedó mirando cómo la figura del científico religioso desaparecía por los largos pasillos del palacio. Una sombra apareció un instante en el cincelado rostro del cardenal.


  —Eminencia.


  Al oír la voz femenina a su espalda, Francesco levantó la mirada hacia los monitores como un ave rapaz que hubiera visto a su presa.


  —Paula, ¿cómo van los preparativos?


  —Todo marcha según lo previsto.


  En vez del mapa de antes, el monitor mostraba ahora el rostro de una mujer con aire de bibliotecaria. La hermana Paula, subdirectora de la Inquisición, siguió informando con una voz apacible, apropiada para su rostro.


  —El hermano Filippo y yo estamos en posición y listos para cumplir vuestras instrucciones. Sólo hay una cosa que querría confirmar —dijo la figura del monitor con expresión tranquila, aunque la luz que tenía en los ojos causaba una cierta inquietud—. ¿Es cierto que la misión que nos habéis encargado tiene prioridad al rescate de su santidad? Si tenemos éxito, es muy posible que Alfonso decida asesinarlo.


  —No importa. Vuestra misión es encargaros de lo que os he dicho y eliminar a Alfonso, no rescatar al papa —respondió Francesco, de inmediato, sin dudar. Y con la expresión de alguien convencido de tener razón, añadió—: Aunque, en el peor de los casos, Alessandro muriera, la repercusión sobre el Vaticano sería mínima. Pero si se hace público el caso del misil, mejor dicho, de su ojiva, la propia existencia de Roma se vería en peligro. Eso es precisamente lo que tenemos que evitar.


  Francesco llevaba en el bolsillo los documentos que los herejes habían enviado al consejo cardenalicio y que había conseguido interceptar justo antes de que llegaran a su destino.


  Tenía que destruir al falso papa Alfonso y el arma que éste poseía, además de aquellos documentos. Si no, se produciría un enorme escándalo que haría temblar el Vaticano. A cambio de solucionar aquel problema, incluso la vida del papa Alessandro sería un precio razonable.


  Nada tenía prioridad sobre el Vaticano, el poderoso sistema político que había sostenido a la humanidad durante un largo milenio.


  —Repito: hermana Paula, vuestra única misión es encargaros de eso. No perdáis ni un segundo preocupándoos por la seguridad del papa.


  —Comprendido.


  La Dama de la Muerte se santiguó respetuosamente.


  —En ese caso, nos pondremos en marcha para llevar a cabo nuestra misión. Os mantendremos informado.


  


  I


  —Qué crueldad…


  La plaza estaba rebosante de curiosos que habían acudido a ver los cadáveres calcinados. El sacerdote de cabellos canosos levantó la mirada y se santiguó. Sus ojos, del color de un largo invernal, estaban anegados de tristeza.


  Era la plaza que había ante la puerta del castillo de Brno.


  La masa diabólica que se recortaba contra el cielo nocturno era el castillo de Spilberk, que hasta hace pocos días antes había sido la residencia del gobernador. Después de que éste fuera asesinado por los sublevados, se había convertido en resistencia provisional de Alfonso d’Este, papa del Nuevo Vaticano. Tres días antes, en aquella misma plaza habían sido ejecutados en la hoguera docenas de religiosos considerados sacrílegos por el Nuevo Vaticano.


  Los ejecutados eran todos famosos apóstatas. Del obispo de Brno, cuyo cadáver se encontraba en un extremo de la fila, se decía que en la santa misa ponía el Cuerpo de Cristo ante los creyentes y les pedía dinero para darles de comulgar.


  —Está claro que no merecían el cargo que ostentaban, pero quemarlos…


  —Después de la sublevación, lo primero que hizo el Nuevo Vaticano fue organizar esta ejecución pública —respondió con frialdad el joven de baja estatura que se encontraba al lado del sacerdote.


  Igual que Abel, el padre Tres Iqus iba vestido con la sotana y la capa típicas de los sacerdotes itinerantes, pero la gélida mirada que dirigía a la muchedumbre congregada en la plaza contrastaba con la del padre Abel.


  —La hoguera pública no es más que un acto de propaganda para legitimar la posición del Nuevo Vaticano, pero parece que han obtenido el efecto que esperaban.


  —Me pregunto si su santidad se encontrará bien…


  Mirando con aprensión a su alrededor, Abel bajó la voz de repente. Un grupo de soldados enemigos había pasado a su lado. Por las insignias que llevaban en las solapas, se veían que eran antiguos miembros del ejército oriental de la Santa Sede que se habían pasado a las filas del Nuevo Vaticano. Desde la sublevación iban llegando a Brno soldados y religiosos que, como ellos, habían abandonado el servicio del Vaticano, así como numerosos nobles seculares. Que la ciudad estuviera llena de visitantes foráneos les había permitido infiltrarse sin demasiados problemas, pero eso no quería decir que fuera menos peligroso encontrarse en el centro del baluarte enemigo. El agente alto prosiguió con voz aún más queda:


  —Hoy hace exactamente una semana que las tropas de la Iglesia empezaron el sitio de Brno. Los del Nuevo Vaticano tienen que estar sintiendo la presión. Tres, ¿creéis que habrán asesinado a su santidad?


  —Negativo. Eso es imposible —negó el agente Tres Iqus, ante la pregunta temerosa de su compañero—. Si quisieran asesinar al papa, lo habrían hecho en Praga. Mientras les sirva como rehén, la probabilidad de que lo maten es muy baja; al menos, según calculo, hasta mañana por la noche, cuando Alfonso d’Este haya terminado su ceremonia de coronación.


  —Esperemos que así sea… —intentó asentir Abel, aunque con gesto aún más desmayado que antes.


  Lo más seguro es que Tres tuviera razón. El Nuevo Vaticano tenía que tratar bien a Alessandro. Sin embargo, según les había informado el Profesor desde Roma, el cardenal Medici y la Inquisición emprendían acciones inquietantes. Por mucho que tuvieran preso a su propio hermano, Francesco no iba a quedarse con los brazos cruzados viendo cómo se coronaba a un falso papa. Aunque fuera a la fuerza, estaba claro que intentaría detener la ceremonia. Entonces, nada les aseguraba que su santidad saliera ileso de una operación semejante.


  —Tenemos que lograr el rescate esta noche —dijo Abel, mirando con rostro tenso los gruesos muros del castillo y la multitud de soldados que los guardaba.


  Si la información que habían recogido durante la semana era correcta, el papa Alessandro, secuestrado el mes anterior en Praga, se encontraba recluido en el interior. Además, también guardaban en ese lugar el único as que tenía escondido en la manga el Nuevo Vaticano: el misil robado en Asís.


  —Sería estupendo si también pudiéramos desarmar el misil. Si les dejamos sin su mejor arma no tendrán otro remedio que la rendición pacífica.


  —¡Eh, canijo pistolero! ¿Me estáis esperando a mí? —gritó una voz, ronca pero alegre, a sus espaldas.


  Al girarse, se encontraron de repente con un enorme hombre vestido de gris con pinta de obrero de la construcción.


  —Hoy he tenido muy mala suerte. Los curas de mierda no paran de meternos prisa por todos lados con los plazos de construcción. Además, les faltan artistas… ¡He estado ocupadísimo!


  El hombre, moreno y de aspecto felino, el agente de Ax padre León García de Asturias, se sentó ruidosamente al lado de los dos sacerdotes. Girándose hacia unas chicas que llevaban un tiempo mirándole, les guiñó el ojo, pero las chicas se ruborizaron y se retiraron atemorizadas. Quizá tendrían miedo de que se las comiera.


  —¡Hmmm!, qué tímidas son estas chicas de pueblo. Tanta inocencia es insoportable. ¿O es que soy demasiado atractivo? ¿Soy un hombre condenado por eso?


  —Positivo. Remanente de condena: setecientos treinta y un años.


  —¡No me refiero a esa condena, diantre!


  —Haya paz, haya paz… —intercedió rápidamente con una sonrisa Abel ante el gigante, que parecía dispuesto a comerse a su compañero—. Entonces, padre León, ¿cómo van con los preparativos?


  —Todo a punto. En dos horas habrá un buen barullo. He puesto una de éstas en la toma de agua.


  Lleno de confianza en sí mismo, León mostró a sus compañeros lo que llevaba en la mano. Era un pequeño disco plano, parecido a una polvera de señora.


  —La he escondido bien en la instalación, de manera que los soldados no consigan encontrarla. Pero es sólo una chapuza. No se cuánto tiempo podremos ganar con ello.


  —Está claro que no podemos quedarnos dormidos. Mientras el castillo esté alborotado tenemos que encontrar la habitación donde tienen recluido a su santidad y sacarle de allí. Además, hay que desarmar el misil y…


  El castillo de Spilberk y la catedral de Pedro y Pablo, donde se iba a celebrar la ceremonia de coronación, eran las dos bases principales del Nuevo Vaticano, lo que significaba que lo tenían encerrado en una de las dos. Las cosas serían más fáciles si se encontrara en la catedral, pero…


  —Vosotros os ocupáis del papa; y dejadme a mí el misil. Aunque hay una cosa que me preocupa más que la falta de tiempo. Ahí dentro está Know Faith… —susurró el gigante como si le hubiera leído el pensamiento a Abel.


  Era seguro que estaba pensando en lo mismo. Mirando con melancolía a su compañero, que se había girado de repente, hizo una señal con la barbilla hacia el castillo.


  —¿Y si lo está custodiando él? Aunque sea un traidor es un ex agente. ¿Le podremos abatir? ¿O intentamos convencerle de que vuelva a nuestro bando?


  —Bueno, eso…


  Abel empezó a responder balbuceando, pero una voz autoritaria le cortó en seco.


  —Le eliminaremos —dijo Tres con un tono gélido, propio de un mundo teñido de sangre—. Yo me encargaré de Havel. Vos concentraos en el objetivo de la misión.


  —¿Seguro que podrás con él, pistolero? El escudo de invisibilidad que tiene es un verdadero incordio.


  —Ningún problema. Tengo preparado algo para eso —indicó Tres sin cambiar de cara, mientras mostraba dos barras que le sobresalían ligeramente de las mangas—. Es un radar de Doppler desarrollado por el Profesor. Cambiando las frecuencias de una onda eléctrica doble, puede trazar el movimiento de las partículas. Aunque el blanco sea invisible, es capaz de seguir sus movimientos.


  Ante las palabras de Gunslinger, Abel preguntó, temeroso:


  —Pero… Tres, antes de combatir querría hablar con él para ver si podemos solucionar amistos…


  —Os aviso ahora, padre Nightroad: no obstaculicéis mi misión —respondió sin piedad la voz monótona.


  Los ojos sin párpados del muñeco mecánico se quedaron fijos en la expresión preocupada del sacerdote canoso.


  —En Praga, evitasteis que le disparara. Si esta vez volvéis a perpetrar algún acto contrario al reglamento, os eliminaré a vos también al instante.


  Abel abrió y cerró la boca varias veces sin emitir ningún sonido. Mientras buscaba razones para defender a su ex compañero, una gruesa mano se le posó en el hombro.


  —Déjalo, Abel. Ya no pienses más en Havel —dijo Dandelion, intentando animar a su compañero con la mirada—. El pistolero tiene razón. Ya no es más que un enemigo. ¿O es que no te has dado cuenta?


  —Pe…, pero, si aún es posible convencerle de que…


  —Ya no es posible.


  La calma de la voz del gigante contrastaba con la brusquedad de sus palabras y tenía un tono parecido al que se usa para calmar a un niño que se está poniendo pesado. Sin embargo, no decía nada más que los puros hechos.


  —Piensa un poco. La vida humana es una cadena de decisiones. Empezando por qué comer, dónde dormir… Hay que elegir en el trabajo, las mujeres, la manera de usar el dinero y el tiempo… Cada día vivimos escogiendo y siendo escogidos —explicó León, con voz serena.


  En la mirada le había desaparecido la alegre y bulliciosa luz. Jugueteando con su collar, con la cabeza gacha, el gigante siguió susurrando como si hablara solo.


  —Desde que nacemos nos espera una serie innumerable de decisiones a las que tenemos que enfrentarnos cada segundo hasta el momento de nuestra muerte… ¿Acaso no se trata ahora de eso?


  Las ventanas del castillo habían empezado a iluminarse entre las atareadas idas y venidas de los soldados. Con la mirada fija en ellos, León dijo, sin sombra de indecisión:


  —Él ha escogido el otro bando. Nosotros hemos escogido el de Ax. No nos queda otra opción que prepararnos para lo que va a venir.


  Abel entendía a la perfección lo que iba a venir. Pero el mundo estaba lleno de cosas que, aunque se entendieran, no se podían aceptar.


  —¿No dudáis nunca, León? —preguntó Abel, vuelto hacia la muralla de piedra.


  La oscuridad que había caído sobre el mundo hacía que sólo se pudiera imaginar la expresión del sacerdote. Con la cabeza abatida, Abel repitió la pregunta, cuya respuesta ya conocía.


  —Frente a un compañero…, frente a alguien que ayer estaba en vuestro bando y que hoy en el otro, ¿cómo podéis levantar el arma sin dudar?


  —Porque ya no me queda elección. Cuando hace dos años mi hija Juana se quedó de aquella manera, se acabaron las decisiones en mi vida. Lo único que puedo hacer ahora es vivir un segundo más que mi adversario. Nada más que eso —respondió Dandelion, con brusquedad calculada, mientras escondía el rostro. Sólo de pensar en la niña que vivía en el hospital de Milán, una luz oscura había aparecido en sus ojos.


  —Por eso, no dudo. Aunque sea frente a Václav. Antes de dudar…, le mataré.


  


  II


  Quien había aparecido de forma inesperada en la celda, acompañando a las monjas que le traían la cena, era Alfonso d’Este. Al ver la expresión de odio del visitante, el delgado adolescente que ocupaba el aposento retrocedió, atemorizado. Ante el miedo de su sobrino, Alfonso chascó la lengua en señal de desprecio.


  —¡Qué vergüenza…! ¿Y tú eres hijo de mi hermano, el gran Gregorio? Él sí que era digno del trono papal. ¿No puedes ser al menos un poco más firme?


  Alessandro escuchaba las burlas en silencio y con el semblante lloroso. Entre los labios semiabiertos se oía el castañeteo de sus dientes. Alfonso giró la cabeza con desagrado.


  —Si alguien tan débil como tú puede recibir la tiara papal, aunque sea sólo un título nominal, es que el mundo está, en efecto, en las últimas. Cuando pienso en los cinco años que me has hecho perder, a mí también me entran ganas de llorar.


  Desde la celda, situada en el piso más alto de la torre norte del castillo de Spliberk, se veía toda la ciudad de Brno. Observando cómo las luces se iban encendiendo a medida que caía la oscuridad, Alfonso siguió atacando al sobrino que le había robado el trono.


  —¿Lo comprendes, Alessandro? Estos cinco años malgastados los han perdido el Vaticano y la fe. ¿Comprendes el daño que le ha hecho eso al mundo?


  El adolescente pronunció unas palabras apenas audibles.


  —¿M…, me vas a matar?


  —¿Te hablo del futuro del mundo y tú te preocupas por tu propia seguridad? ¿No tienes fuerzas ni para llamarme traidor?


  Alfonso se lamentaba en serio y sin pizca de exageración de la debilidad de su sobrino. No era que detestara de manera irracional a aquel adolescente inútil. A quienes odiaba de verdad era a Francesco y Caterina, los demonios que le habían traicionado a él, a su propio tío. Cuando estaba sereno no se podía decir que Alfonso no fuera un hombre ecuánime.


  —Tranquilo, Alessandro. No vamos a matarte —dijo Alfonso a su sobrino para calmarlo, aunque con palabras torpes y sin cambiar de expresión—. Te necesitamos como rehén. Si te matamos, ¿qué sentido tiene haberte secuestrado?


  —¿Re…, rehén? Pe…, pe…, pero, Francesco…


  —¡Ah!, ése no se va a preocupar para nada de tu vida.


  Era irritante tener que explicar cosas tan sencillas como aquéllas. Alfonso aguzó los ojos como si tuviera enfrente a su odiado Francesco di Medici.


  —Pero no te preocupes. Tengo preparada una sorpresa para Francesco y sus esbirros. Esta vez no podrán hacer nada contra mí. Mientras no puedan dañarme a mí, no te pasará nada.


  ¿Le habría tranquilizado oír que no le iban a matar? Al adolescente le cambió el color del rostro y preguntó, intrigado:


  —¿U…, una sorpresa?


  —La sorpresa es… un misil —explicó Il Furioso, torciendo los labios con la mirada fija en su sobrino—. Si Francesco hace avanzar las tropas, lo utilizaré de inmediato.


  —Un…, un misil… ¿Lo…, lo vas a disp…, disparar contra Roma?


  Alfonso sacudió la cabeza como con lástima por la extrema estupidez de su sobrino.


  —Pero ¿quién ha hablado de disparar contra Roma?


  Con un gesto del mentón, que ya empezaba a caerle, no señaló en dirección oeste, donde se encontraba Roma. Señaló en sentido opuesto: hacia las oscuras elevaciones de los Cárpatos, al este.


  —Si disparamos contra Roma, lo abatirán antes de que llegue a su objetivo. Lo lanzaremos contra el Imperio de la Humanidad Verdadera, donde anidan los monstruos.


  —¿Contra el…? ¿¡Contra el Imperio!? —repitió Alessandro, poniéndose pálido.


  El Imperio de la Humanidad Verdadera, fundado por los vampiros, era el estado más grande de la Tierra. Por la cantidad de tecnologías perdidas que había logrado recuperar, se podía decir que casi superaba en poder al Vaticano. ¿De verdad pretendía su tío lanzar un misil contra ellos? Nadie podía pensar que los vampiros se quedarían cruzados de brazos si la sociedad humana les lanzaba un misil.


  —Si…, si haces eso hab…, habrá guerra…


  —Sí, probablemente habrá guerra. Además, la ojiva que lleva contiene tecnología recuperada de alto secreto. Los vampiros tendrán que responder… ¡Je, je!, me estoy imaginando la cara de Francesco cuando lo vea.


  La maligna risa hizo que Alfonso perdiera por completo su máscara de hombre virtuoso. Lo que asomó a su rostro fue un deseo salvaje de venganza. Una luz comenzó a aparecer en los ojos de Alessandro, como si empezara a entenderlo todo. Si su tío había sido derrotado en el cónclave cinco años antes no había sido sólo por culpa de sus hermanastros; su propia falta de virtud…


  —¡Tío! ¿¡Hasta ahí estás dispuesto a llegar… con tal de ser papa!? —gritó el adolescente sin tartamudear—. ¿¡Tanto deseas apoderarte del trono papal!?


  —¿Apoderarme del trono papal? Pero qué estupidez. Es mío por derecho. ¡Son tus hermanastros quienes me lo han robado a mí!


  Las palabras de su sobrino no habían afectado lo más mínimo a la obsesión de Alfonso. Los dedos del falso papa se retorcían como si quisiera agarrar de nuevo lo que le habían quitado, mientras le chirriaban los dientes.


  —¡Mío, es mío! Después de la muerte de mi hermano, me correspondía a mí guiar al Vaticano y el pueblo. ¡Eso…, eso me lo quitaron tus hermanastros! —gritó sin darse cuenta de que las monjas que tenía a su espalda retrocedían, asustadas.


  Mirando fijamente al joven, Il Furioso rugió, airado:


  —¡Fíjate bien, Alessandro! ¡Fíjate bien en cómo recuperaré el honor que me han robado! La tiara me pertenece. Tengo la capacidad, tengo la experiencia, tengo todo lo necesario para llevarla, y me la han robado de forma injusta… ¡Pagarán como se merecen por este crimen! ¡Te aseguro que me…!


  —Su santidad… —resonó entonces una voz—, ruego que me disculpéis por la interrupción. Hay algo que debo comunicaros con urgencia.


  Alfonso se giró como si le hubieran tirado un cubo de agua helada a la cabeza.


  —Havel…


  Un sacerdote de alta estatura acababa de entrar en la celda. La barba, cuidadosamente recortada, adornaba su delgado rostro y sus serenos ojos verdes recordaban a los de un santo que hubiera sufrido el martirio.


  Václav Havel, el antiguo agente de Ax, Know Faith, hizo una reverencia profunda hacia el papa.


  —Siento inmiscuirme en plena conversación, pero hay unos puntos acerca de la vigilancia del castillo que quería verificar.


  —¿De qué se trata?


  Como si no se diera cuenta del desagrado que mostraba la voz de su superior, o como si hubiera decidido ignorarlo, Havel explicó con voz mecánica:


  —Tenía entendido que la vigilancia del castillo era mi responsabilidad. Sin embargo, en mi última revisión me he dado cuenta de que no pocos hombres han sido enviados a la catedral. Cuando he preguntado la razón, me han dicho que eran órdenes directas de su santidad. ¿Es eso cierto?


  —¡Ah!, es eso —respondió Alfonso con tono molesto, como si se sintiera insultado por la manera en que aquella cuestión mundana había interrumpido su exaltación divina—. Así es. Pensando en la ceremonia de mañana, he visto que la protección de la catedral era demasiado escasa. He asignado unos cuarenta hombres. ¿Ha ocurrido algo?


  —Nada en absoluto.


  La voz era serena, pero para estar ante un superior, quizá Havel había sido un poco brusco. El sacerdote prosiguió, sacudiendo la cabeza:


  —La distribución de los guardias estaba calculada con todo detalle. Si se retira toda la segunda compañía, queda un agujero en la red de defensa. Si pudierais hacer que regresaran…


  —Imposible. La compañía ya ha tomado posiciones en la catedral. Si les hiciera volver ahora, quedaría desacreditada mi autoridad…


  Alfonso miró a su subordinado con paciencia, pero sin ocultar su disgusto.


  —Además, ¿no has visto a los caballeros que han acudido? Son todos verdaderos creyentes, y cada uno vale por mil hombres. Más aún, gracias a tus consejos, las defensas de este castillo son inexpugnables. ¿Quién crees que se atreverá a enfrentarse a ellas? Está bien que te tomes en serio tu trabajo, pero quizá te estás pasando un poco.


  —Los agentes… —respondió con tono inexpresivo Václav, con los brazos cruzados—. Ellos serían capaces de penetrar las defensas tal y como están ahora. No hay que ignorar esa posibilidad.


  —¿Los agentes? —repitió Il Furioso, echándose a reír—. Havel, entiendo que valores a tus ex compañeros, pero ¿acaso no fueron incapaces incluso de defender a Alessandro? No merece la pena preocuparse por ellos. La vigilancia de la catedral es mucho más importante.


  Mirándolo desde un punto de vista objetivo, el razonamiento de Alfonso tenía sentido. La ceremonia del día siguiente no era una simple recepción. Era un acontecimiento dedicado a dar visibilidad al Nuevo Vaticano y a rivalizar públicamente con Roma. Era natural pensar que alguien intentaría impedirlo. Cualquier precaución era poca.


  Sin embargo, el sacerdote era obstinado y abrió los labios para responder cuando… una nueva figura apareció en la celda, interrumpiéndolos.


  —Disculpad, ¿está aquí su santidad?


  Quien había entrado haciendo resonar el suelo con las botas era un oficial de avanzada edad. Saludando en actitud respetuosa, dijo:


  —Disculpad que os interrumpa, santidad. Soy el coronel Barbarigo, del vigésimo séptimo regimiento de infantería del Ejército Oriental. Hay algo que debo comunicaros de inmediato.


  —¡Ah!, eres tú, Humberto.


  Alfonso se giró con rapidez hacia el anciano coronel, quien había desertado del ejército oriental en Roma para unirse al Nuevo Vaticano. Humberto Barbarigo era amigo de Alfonso desde su época de cardenal. Sirviendo en la sexta brigada oriental, la Justiniano, se había distinguido en numerosas ocasiones, pero también planeaban sobre él sospechas de torturas a prisioneros y civiles. Quien le había salvado durante la investigación de aquellos hechos era Alfonso, que entonces estaba al frente de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Por los lazos que les unían, tan pronto como se había producido la sublevación, se había pasado al Nuevo Vaticano con todos sus hombres.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


  —Mirad esto. Lo han descubierto mis hombres en una toma de agua mientras patrullaban frente al castillo.


  Barbarigo mostraba un círculo de plástico del tamaño de un puño. El castillo de Spilberk recibía agua del exterior por conductos subterráneos. El objeto probablemente había estado sumergido en el agua, porque estaba lleno de un barro húmedo.


  —¿Eh? ¿Qué es esto?


  —Una bomba. Una bomba con temporizador.


  —¿¡Una bomba!?


  Con un ademán instintivo, echó la cabeza hacia atrás, pero se quedó inmóvil en su sitio. Con cara de preocupación, Alfonso fijó la mirada en el objeto que le mostraba el anciano coronel.


  —¿Quién ha…? ¿Quién puede tener la capacidad de poner esto…?


  —Los ingenieros han dicho que se trata de una bomba incendiaria de poco poder. Todo lo que puede hacer es quemar una casa, como mucho.


  —Pero ¿por qué… una cosa así…?


  Alfonso se había quedado sin aliento. Después de lanzar una mirada rápida hacia Václav, que permanecía en silencio, se dirigió de nuevo a Barbarigo.


  —Buen trabajo, coronel. Por si acaso, que vuestros hombres realicen otra inspección por si hubiera más artefactos… ¿Has visto, Havel? No sé quién habrá puesto eso ahí, pero todo lo que pueden hacer nuestros enemigos en nuestra contra es tirar petardos —le espetó Alfonso con malicia al sacerdote, quien le miraba silencioso—. Tal y como he ordenado, la mitad de la guardia se redesplegará en la catedral. No podemos permitirnos malgastar cientos de hombres por unos bromistas… ¡Ah, Havel!, te dejo al cargo de la defensa del castillo. Espero que hagas un buen trabajo.


  Al ver que Alfonso se disponía a abandonar la celda, Václav le preguntó con el aire melancólico de siempre:


  —¿Adónde os dirigís, santidad?


  —A la catedral. Todavía quedan muchas cosas por hacer para la ceremonia de mañana… ¡Ah!, ahora que lo pienso, quizá tendría que ir a echarle una mirada al misil. En cualquier caso, nuestra fe depende de él.


  Alfonso rió con buen humor y abandonó la celda. Las monjas que le acompañaban le siguieron con pasos apresurados, dejando en el aposento al sacerdote, que despidió al grupo con una mirada profunda.


  —E…, eh…, ¿Václav?


  El sacerdote bajó la mirada hacia la temerosa voz que le llamaba. Al ver el rostro lleno de granos del adolescente, se dibujó una sonrisa de halo triste.


  —¿Queréis insultarme, santidad? —dijo el ex agente como riéndose de sí mismo—. Juré que os defendería y os he traicionado así… ¿No estáis enojado?


  —La v…, verdad es que…, que cuando me trajiste aqu…, aquí me diste un poco de miedo… —dijo Alessandro sin fuerzas, rascándose la cabeza—. Pe…, pero tú no te…, no te ríes de mí y…, y ahora me has def…, defendido de mi tío. Cr…, creo que no eres una ma…, mala persona… Lo que no entiendo…


  El adolescente habló tartamudeando, como siempre, pero su voz era perfectamente audible. Mirando el perfil del sacerdote, le interpeló con todas sus fuerzas:


  —¿Por…, por qué alguien c…, como tú ha tr…, traicionado al Vaticano? ¿P…, por dinero? ¿Ver…, verdad que no? ¿Por qué has…?


  Václav se quedó en silencio, mirando la ciudad por la ventana.


  La única prueba de que aquello no era mala señal era la luz serena que había llenado su rostro. Sus ascéticos labios dibujaron una extraña sonrisa, pero cuando empezó a hablar lo hizo sobre algo completamente distinto a la pregunta del Papa.


  —A mí me encantaba este sitio. Desde aquí se divisa la vista más bonita de Brno —murmuró, observando el paisaje.


  Tenía razón, la vista desde la celda era espectacular. Bajo la luz del crepúsculo, las hogueras iluminaban aquí y allá la ciudad como si fuera pleno día. Las luces de gas que brillaban en las calles envolvían con dulzura a los soldados y habitantes que transitaban por ellas.


  Levantando la vista de la ciudad, se veía que en las oscuras montañas también parpadeaban innumerables luces. Eran los focos del ejército aliado del Vaticano y el duque de Bohemia, que recorrían con afán incansable el terreno para prevenir un ataque sorpresa.


  —Brno es una ciudad antigua. Por todos los rincones se nota el aroma de las gentes que han vivido aquí desde mucho tiempo atrás… Claro que no es como Roma o Praga, pero yo nací aquí y me encanta.


  Mirando la espalda del sacerdote y el paisaje de la ciudad, Alessandro preguntó:


  —¿T…, tú naciste aqu…, aquí?


  —Sí. Mi padre era carpintero aquí.


  El viento del norte, que bajaba de la montañas, empezaba a tener un corte glacial. En los últimos tiempos, los otoños habían sido más cortos, pero aquel año era especial. Al día siguiente era muy posible que nevara.


  Posándole al adolescente sobre los hombros su propia capa, Václav respondió con seriedad:


  —Desde la muerte de mi padre he vivido sucesivamente en Praga, Florencia y Roma…, pero mi hogar será siempre esta ciudad.


  —¡Hmmm! ¿Eh? ¿Qu…, qué es eso? —gritó Alessandro, asomándose por la ventana.


  El adolescente señalaba una escena en la que parejas de aspecto mísero giraban alrededor de un grupo de hombres, que manejaban un extraño instrumento parecido a un violonchelo con palancas.


  —Es un hurdy gurdy, una viola de rueda. Es el instrumento tradicional de los campesinos de la región. En las fiestas sirve de acompañamientos a la polca.


  —¿Ca…, campesinos? ¿Son campesinos? —preguntó Alessandro con un brillo de curiosidad en los ojos, pero luego torció la cabeza, extrañado—. ¿Eh? Pe…, pero si son camp…, campesinos, ¿por…, por qué están en la c…, ciudad? Los camp…, campesinos, ¿no viv…, viven en pueblos?


  —Ante la llegada del ejército del Vaticano se han refugiado en la ciudad.


  La respuesta de Václav era clara, pero parecía que no satisfacía al adolescente. Frunciendo el ceño, Alessandro siguió preguntando:


  —¿Qu…, qué quiere decir que se han refug…, refugiado en la ciudad? Pu…, puede que haya una batalla. ¿N…, no sería mej…, mejor que huyeran a otr…, otro sitio?


  —Si huyen, ¿qué les queda luego?


  La voz de Václav era dulce, pero si se escuchaba con atención se podía percibir el eco de una ola de ira.


  —Son pobres y no tienen ahorros. Si se van de aquí sólo les queda morirse de hambre o de frío… Santidad, ¿comprendéis por qué se han refugiado al lado del Nuevo Vaticano, aunque sea el bando más débil? —explicó el sacerdote, señalando hacia las montañas—. Desde hace unos años el tiempo se ha vuelto extraño. Cada año se producen horribles heladas. Pero como podéis ver, ésta es una zona completamente rural, no hay ningún tipo de industria. Para escapar del hambre, a los campesinos no les queda sino vender sus posesiones: primero, las tierras; luego, los niños…


  —¿Los…? ¿¡Los niños!?


  Al principio, el papa simplemente se había quedado parpadeando, como si no entendiera lo que oía, pero lanzó un grito cuando al final lo comprendió. Su pálido rostro se volvió de un desacostumbrado color rosado.


  —¿¡Sus…, sus…, sus propios niños!? ¿¡Vender a sus p…, propios niños!? ¿¡Y la Iglesia no hizo nada!? Si…, si…, si las cosas est…, estaban tan mal, ¡podrían haber pedido ayuda aR…, Roma!


  —La Iglesia no pudo hacer nada. Bueno, mejor dicho, no quiso hacer nada.


  La Iglesia había permanecido cruzada de brazos, pese a ser testigo del tráfico de niños.


  Quienes habían comprado a los campesinos sus campos y comerciaban con sus hijos e hijas eran, en definitiva, los ricos y nobles de Praga. Además, la mayor parte de los altos cargos eclesiásticos de la zona eran sus propios hijos, que habían comprado sus posiciones con dinero. Era normal que no hicieran nada en su propio perjuicio.


  —Hasta la sublevación, los campesinos de la zona vivían como ganado. Al tomar el poder, d’Este les prometió tres años de exención de impuestos. El resto no hace falta explicarlo, supongo.


  Los alegres gritos de los campesinos parecían resonar con más fuerza que antes. ¿Cómo podían estar tan alborozados cuando era muy posible que murieran al día siguiente?


  Observándolos con expresión de dolor, Václav murmuró:


  —Ésta es la respuesta a vuestra pregunta de antes. Ésta es la razón por la que me he cambiado de bando. No puedo perdonarle al Vaticano que haya convertido la fe en un negocio y haya abusado así de los débiles.


  El sacerdote estaba agarrado con fuerza a la barandilla, en una posición grotesca. Sin darse cuenta, Václav seguía con la mirada fija en los campesinos. Más que de ira, su voz estaba llena de tristeza.


  —Puede que la ley del mundo sea que el fuerte se coma al débil. Puede que intentar luchar contra ello sea un error. Puede que la justicia y la fuerza sean irreconciliables. Pero… —gritó mientras la barandilla chirriaba con estridencia— ¡precisamente por eso los débiles tienen el amparo de la fe, tienen a Dios! ¿No era ésa, desde sus orígenes, la misión del Vaticano?


  Václav había luchado por Dios y la Iglesia como inquisidor, y luego como agente. Como resultado de su servicio, más de la mitad de su cuerpo había sido sustituido por partes mecánicas. Reuniendo todas sus fuerzas, Václav rugió contra aquello a lo que había dedicado media vida.


  —«Bienaventurados vosotros los pobres». El Vaticano les quitó incluso eso a los pobres. ¡No se lo pude perdonar!
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  En silencio, Alessandro escuchaba, asombrado, al traidor.


  Por culpa de sus problemas psicológicos, todo el Vaticano se burlaba de él, pero eso no quería decir que fuera estúpido o que no pudiera tener compasión. Comprendía a la perfección lo que había dicho Václav, e incluso se había dado cuenta de por qué hablaba en pasado.


  «Pero yo…».


  ¿Qué podía hacer él?


  ¿Qué podía hacer alguien que era papa sólo por su linaje? ¿Alguien que no era capaz de mirar a los ojos de su interlocutor cuando hablaba y que se escondía ante el primer problema tras las faldas de su hermana? ¿Qué podía hacer por los herejes?


  No había nada que pudiera hacer…


  Al levantarse, sin fuerzas, el adolescente oyó una voz suave.


  —No pasa nada, santidad…


  Elevando la mirada, se encontró con un sereno Václav, que le ofrecía una débil sonrisa con una mano aún apoyada por la barandilla.


  —No os tenéis que sentir mal por ello. Al fin y al cabo, no ha sido responsabilidad vuestra.


  —Pe…, pero si como…, como papa fuera más f…, más fuerte, no pasarían estas…


  —Puede que tengáis razón. Pero no habéis tenido esa fuerza.


  La voz de Václav no mostraba ni lástima ni desprecio.


  —No es malo ser débil. Al menos no es algo por lo que se os tenga que atacar; en especial, cuando vos mismo lamentáis vuestra debilidad.


  El sacerdote abrazó al adolescente animándole y le miró a los ojos con intensidad.


  —Santidad, en efecto, hoy no podéis hacer nada por nosotros. Pero en el futuro…


  —¡Un incendio!


  Una voz masculina interrumpió, gritando, las palabras de Václav.


  El castillo empezó a llenarse de luces y del resonar de botas corriendo por todos lados.


  —¿¡Un…, un…, un incendio!?


  —Eso parece. Pero no os preocupéis. Permaneced aquí.


  Yendo con cuidado para que el aterrorizado joven no se cayera al suelo, Václav añadió, susurrando:


  —Por fin, están aquí… los agentes de Ax.


  


  III


  —¡Deprisa! ¡Deprisa! ¡Hay que apagar el fuego!


  Al ritmo de los gritos, Alfonso tosía con un pañuelo en la boca, intentando expulsar el humo que había inhalado. El fuego, como un diablo travieso, se iba extendiendo por todos los rincones de los subterráneos.


  —¡Malditos perros del Vaticano! —gritó Alfonso, dándole una patada al círculo de plástico que le había caído a los pies.


  Aquella insignificante pieza de plástico había sido la causante del incendio. Pero no había sido sólo aquélla, sino más de un centenar como ella. Al parecer en la superficie habían explotado todas a la vez, lanzando aceite incendiario.


  Quien había construido aquello era astuto como un diablo. El interior de las piezas contenía un ligero baño de cobre y un ácido especial. Al ser sumergidas en el agua se hundían, pero al cabo de unas horas el ácido reaccionaba con el cobre y producía una gran cantidad de hidrógeno. El hidrógeno hacía subir y explotar la piezas, que se habían introducido en el castillo con la corriente. La pieza que antes había mostrado Barbarigo era una defectuosa, que no había llegado a subir por algún motivo.


  —¡Santidad! —gritó el coronel al papa Alfonso, mientras organizaba a los soldados para las labores de extinción del fuego.


  Barbarigo tenía la cara teñida de ceniza y una ceja quemada por completo.


  —¡No hay manera de apagarlo de forma manual! ¡Lo único que podemos hacer es sellar los subterráneos y esperar a que la falta de oxígeno lo extinga de forma natural!


  A Alfonso le rechinaron los dientes al oír el aviso de su subordinado. ¡Que se atrevieran a molestarle con una broma tan pesada precisamente la noche antes de su coronación!


  —Pero ¿le afectará al castillo un fuego de estas dimensiones? ¡Ah!, ahora que lo pienso —dijo Alfonso, dando una palmada como si acabara de recordar algo. Se dirigió rápidamente a los sacerdotes que le acompañaban—. ¿Aquello sigue guardado en el bloque de antes? Por si acaso, trasladadlo a un lugar seguro. Si por cualquier motivo le alcanzara una chispa, sería una desgracia.


  —¡Comprendido!


  Con una respetuosa reverencia, los sacerdotes y monjes se dirigieron a cumplir las instrucciones del dirigente del Nuevo Vaticano. Uno de los monjes que habían permanecido al lado de Alfonso dijo en tono cortés:


  —Si me permitís que hable…


  De los dos monjes, había hablado el más alto, desde el fondo de la capucha que llevaba profundamente calada.


  —Si trasladamos el misil, ¿no sería también recomendable trasladar al rehén? Es muy posible que el enemigo intente utilizar la confusión para infiltrarse.


  —¿Eh? ¡Ah!, es verdad…


  El fuego era cada vez más violento y no había manera de saber cuándo se extinguiría. Mirando las llamas, intranquilo, Alfonso respondió en actitud distraída:


  —Sí, trasladadlo a algún lugar adecuado, pero mantened una vigilancia estricta.


  —Sí, de inmediato.


  Los monjes se retiraron con rapidez al recibir las instrucciones del papa. Sus pasos resonaban vivamente por la sala, hasta que una sombra delgada se les plantó delante.


  —Los agentes tienden a evitar el choque frontal, porque sus misiones son a menudo ilegales y no pueden esperar recibir apoyo.


  La voz sonó serena, pero con una sombra de agresividad. El hombre, delgado como un santo al que hubieran martirizado, lanzó una mirada verde sobre los dos monjes.


  —Alessandro está a salvo… Mientras no os acerquéis a él, Abel y Tres —dijo Know Faith, sacudiendo la cabeza.


  —¡Huy! —dijo el monje alto, que era Abel, girándose.


  El otro monje, Tres, ya se había quitado el hábito pardo y empuñaba su gigantesca pistola de dos cañones.


  —Cambio de planes. Padre Nightroad, tomad a Alfonso d’Este como rehén —gritó Gunslinger, mientras la mira láser se fijaba sobre su antiguo compañero—. ¡Yo eliminaré a Know Faith!


  —¿S…, son esbirros de Caterina? —gimió Alfonso.


  Mientras retrocedía, de forma inconsciente, el mentón le temblaba por la sorpresa.


  Atravesando de un salto las filas de soldados, que se habían quedado helados sin comprender la situación, Abel gritó:


  —¡Quieto, arzobispo d’Este!


  Una vez descubierta su estratagema, no les quedaba otra opción que capturar a Alfonso para liberar a Alessandro. Ése esperaba, usando a una monja como escudo, al agente que se le acercaba con furia.


  —¡El que tiene que quedarse quieto eres tú, Abel! —le gritó Václav, al mismo tiempo que daba un salto con potencia sobrehumana.


  Practicando una voltereta en el aire, aterrizó con la facilidad de un gato, delante de Abel.


  —¡Apartaos, padre Havel!


  —¡Al suelo, padre Nightroad!


  Las voces de Tres y Abel resonaron justo cuando Václav se había quitado la sotana y el cuerpo se le empezaba a volver transparente.


  —¡Esperad, Tres! ¡Václav, por favor…!


  —¡He dicho que al suelo, Nightroad!


  Cuando Tres apartó de un golpe a Abel de la línea de tiro, Václav ya era por completo invisible. Sin embargo, Gunslinger apretó el gatillo, sin piedad, de todos modos.


  —Es inútil, Tres. Soy invisible… Pero vosotros, no.


  La voz resonó serena entre el crepitar de las llamas y los gritos de los soldados. Tres dio un salto de lado, y el espacio que ocupaba hasta un momento antes estalló en pedazos.


  —¿Lo has esquivado?


  En la voz que flotaba por el aire, parecía haber un punto de sorpresa. Al aterrizar, Tres hizo girar los cañones en una compleja órbita.


  —Cero coma veintidós segundos demasiado tarde.


  Los cañones mostraron sus colmillos lanzando una tremenda descarga. Al mismo, en el vacío pareció que algo salía rebotando.


  —¿Es que… me ves? —preguntó la voz con un eco de sufrimiento.


  No había sido un impacto directo, pero la descarga había alcanzado a Know Faith en alguna parte.


  —Ya veo… Es un radar de Doppler. Seguro que es obra de William.


  —Cero coma treinta y cuatro segundos demasiado tarde.


  Tres volvió a lanzar otra descarga hacia su enemigo invisible, con movimientos exactos y despiadados. Ante la mirada de Abel y Alfonso, que estaban absortos en el extraño combate, la pared estalló en mil pedazos.


  —¿…?


  El soldado mecánico, que había disparado con todas sus fuerzas, puso una expresión que, en términos humanos, sería de confusión, o algo parecido.


  —Dos descargas fallidas. Blanco perdido.


  Hasta el instante de las detonaciones, el radar de Doppler mostraba con claridad la figura de Know Faith, pero ahora había desaparecido.


  —El radar de Doppler funciona correctamente. Imposible de calcular… ¿Por qué no encuentra a Know Faith?


  —Dei gratia sumus quod sumus. Deo ducente nihil nocet[13]… —murmuró una voz entre las llamas al lado de Tres—. Es muy difícil ver algo que se ha hecho uno con su entorno… El radar de Doppler percibe los movimientos de los cuerpos. Si me meto entre las llamas y reproduzco su vibración, soy imposible de detectar.


  —¡Tres, a la derecha!


  Cuando Abel lanzó el grito, apareció un brazo en llamas de la nada, que parecía el brazo del Dios de la Biblia. Atrapando a Tres por el brazo cuando intentaba reorientar el arma, le lanzó volando contra la pared.


  —¡No…! ¡Tres!


  Probablemente, los sensores de equilibrio habrían resultado dañados, porque el soldado mecánico se había quedado en el suelo y no daba ninguna señal de levantarse. Abel se dirigió de forma instintiva hacia él, pero una llamarada en forma humana le cortó el paso.


  —Quieto, Abel… No quiero hacerte daño.


  —Václav…, ¿por qué…? —gimió Abel hacia el ascético envuelto en llamas—. ¿Por qué te has vuelto…?


  —¡Lo has conseguido, Havel!


  Un grito de júbilo interrumpió la conversación. Lanzando a un lado a la monja que le había servido de escudo hasta entonces, Alfonso se quedó mirando a Abel.


  —¿No es el insolente que osó apuntarme con un arma en Roma? Perfecto. ¡Prepárate para ir al infierno!


  El arzobispo había obtenido de un soldado cercano una arma que brillaba de un modo horrible en sus manos. Apuntando a Abel, anunció:


  —Perro de Caterina, piensa que yo, el papa, te voy a matar con mis propias manos. Tendrías que dar gracias…


  La detonación retumbó por la sala. Sin embargo, el grito que se elevó no fue el de la agonía de Abel.


  —Ha…, Havel…


  Quien había salido volando un instante antes de la descarga era Alfonso. Ante sus ojos, el delgado sacerdote le había golpeado el rostro con la mano humeante.


  —Havel. No puede ser. ¿Te atreves a traicionarme?


  El sacerdote permaneció en silencio ante el lamento, y simplemente extendió la mano.


  —¡Ah!


  Alfonso escondió la cabeza en reacción al movimiento de la mano. Eso le salvó la vida. La luz que salió disparada desde su espalda atravesó el lugar donde había tenido la cabeza un instante antes, cortándole algunas canas. El ataque de Václav se dirigía a la monja que, detrás de Alfonso, había blandido una afilada barra de metal.


  El arma resonó con un eco limpio y la monja dio un salto que parecía imposible por su volumen corporal. Václav tenía clavada en el hombro la lanza que iba destinada a Alfonso.


  —Ya me habían dicho que la Inquisición tenía asesinos extraordinarios capaces de usar los recursos más variados… —susurró Václav, arrancándose el arma.


  La lanza era una Ring Needle, equipada con un agujero en el centro para que pudiera ser agarrada con el dedo. Era una arma usada desde antiguo en tierras orientales.


  —¿Eres la Dama de la Muerte, la que dicen que ha quitado la vida a cientos de personas?


  —Soy la hermana Paula de la Santa Inquisición. He venido a leer la sentencia de herejía del ex arzobispo Alfonso d’Este… y a ejecutarla —respondió la mujer con voz calmada.


  El rostro tenía una expresión serena. Al deshacerse del hábito de monja, apareció un cuerpo increíblemente musculado enfundado en un body de color plata ceniza. El body no servía sólo para cubrirle el cuerpo: era un traje de combate blindado, el sistema auxiliar que usaban los soldados de infantería mecanizada.


  Dirigiéndose al resto de los presentes, quienes, excepto Václav, la observaban sorprendidos, la Dama de la Muerte anunció con frialdad:


  —Ésta es la sentencia: Alfonso d’Este, antiguo arzobispo de Colonia, es considerado hereje sin posibilidad de corrección. Se le condena a ejecución inmediata. Se va a proceder a cumplir la sentencia.


  


  IV


  La única superviviente del taller fue la joven novicia que había llegado a llevarles la comida. Todos los demás había caído con el corazón atravesado por los pequeños dardos metálicos que había volado por la sala.


  —Huy, huy, huy, pero si es una muchachita… —dijo groseramente la figura, mirando a la novicia caída en un charco de sangre.


  Era una figura de proporciones no humanas. Era extremadamente baja, rechoncha como un tonel, y la piel que se le veía por debajo del hábito era de un color negro brillante. Los ojos los tenía tan separados que parecía un pez.


  —¿Me permites que te haga una pregunta? Estamos buscando el misil que nos habéis quitado…


  La figura habló señalando con un dardo ensangrentado hacia el centro del taller, donde había una profunda piscina sellada contra escapes. En medio de la piscina había instalada una plataforma ocupada por un objeto en forma de lápiz, de unos cinco metros de largo.


  —¿Es eso de ahí?


  —S…, s…, s…, sí…


  Ante la respuesta de la novicia, el monstruo gritó:


  —¡Bingo! ¡Ah! Ya dicen que Dios ayuda a los que tienen razón. ¡Oh!


  Dio una palmada de alegría, riendo con una voz que recordaba el sonido del papel de diario al rasgarse. Después, dirigió una mirada indescriptiblemente pegajosa a la muchacha, y dijo:


  —Muchas gracias, nena… Como has sido buena, te daremos una muerte indolora…


  —¡No!


  Relamiéndose, la pequeña figura levantó el brazo hacia la aterrorizada novicia y blandió con fuerza el dardo…


  Pero en el instante siguiente lo que se oyó fue un estruendo metálico.


  —¿Y quién eres tú?


  La novicia había perdido el conocimiento. El arma mortífera le había rozado la cofia y había salido desviada hacia el suelo. Mientras recogía el arma con el hilo metálico que usaba para manejarla, el enano torció la cara.


  —¿Eres otro de los herejes?


  —Soy el agente de Ax León García de Asturias —respondió el gigante, jugando con el chakram que le había vuelto a la mano—. He venido a desmontar ese misil de ahí… ¿Acaso molesto, hermano?


  —¡Vaya!, un compañero.


  Al oír cómo se presentaba el recién llegado, el enano puso cara de alivio y le tendió la mano al agente.


  —Soy el hermano Filippo, de la Inquisición. Encantado de conocerte… ¡no lo estoy para nada!


  Al cambiar de tono, el enano giró la mano como por arte de magia y el dardo que llevaba salió disparado de nuevo. León recibió el impacto directamente en la garganta y cayó dando volteretas a la piscina.


  —¡Je, je, je…! ¡Impacto crítico! —rió Filippo con voz aguda al ver salpicar el agua; girándose, dio una palmada de satisfacción—. Te lo mereces, bola de pelo, por ir estorbando la gente cuando se divierte. ¡Así te pudras en el infierno de los machos!


  —Oye, muñeco viscoso…


  El vibrar de una voz interrumpió el alegre baile del enano.


  —¿Qué se supone que significa esto? Piensa bien la respuesta, porque te juegas la vida…


  A espaldas de Filippo había reaparecido el gigante, desnudo de cintura para arriba y con una mirada muy peligrosa. En la superficie de la piscina flotaba el hábito que se había quitado.


  —¡Perdón! ¡Disculpadme por favor! Me he pasado de la raya… —dijo, poniéndose ruidosamente a cuatro patas y bajando la cabeza hasta que la frente tocó el suelo—. Es una broma. Una broma. It’s only a joke ¡Je, je…! Es que soy muy travieso.


  León miró al enano, que se arrastraba por el suelo como si fuera un insecto, pero tuvo la frialdad de darse cuenta de que matar a un inquisidor no le traería más que problemas, así que hizo un gesto malhumorado con el mentón.
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  —Lárgate. No quiero verte nunca más la jeta.


  —¡Ah! ¡Muchas gracias!


  Filippo se levantó del suelo con una agilidad casi mágica y se retiró por el fondo del taller…


  —¿¡Eh!?


  Aprovechando el instante en que León había mirado hacia el misil, Filippo se lanzó contra la novicia desvanecida en el suelo. Levantándola con una fuerza inusitada, la lanzó apresuradamente a la piscina.


  —¡Pe…, pero ¿qué diablos haces?!


  Mientras León gritaba, atónito ante las acciones del enano, la muchacha inconsciente se hundía en el agua. El gigante se lanzó apresuradamente a la piscina…


  —Ahora es la mía.


  Filippo giró la muñeca y el dardo salió disparado hacia el hombre que abrazaba a la novicia en el agua.


  —¡Imposible!


  Sin ni siquiera volver la mirada, León desvió el arma con el dorso del puño. Después de posar a la novicia en el suelo, se agarró a los bordes de la piscina para salir.


  —¡Ahora sí que te has pasado de la raya, muñeco viscoso! ¡Te voy a matar!


  —¿Me vas a matar?


  El arma había caído al agua, pero Filippo no cambió la expresión de triunfo. Sin soltar el hilo metálico que manejaba con la mano, gritó:


  —¿Crees que puedes conmigo, bola de pelo, con lo guapo y fuerte que soy? Quien va a morir… ¡eres tú!


  —¿¡…!?


  A León se le pusieron literalmente los pelos de punta.


  El inquisidor había enviado a través del hilo metálico una corriente eléctrica que le sacudió todo el cuerpo. El corazón le dio un salto, y los músculos de todo el cuerpo se retorcieron ante la descarga.


  —¡Jua, jua, jua! ¡Impacto críticoooo! ¡Je!, eso te pasa por subestimarme, agente… —rió el inquisidor, llevándose las manos a la barriga.


  Los centenares de miles de células eléctricas de Filippo podían producir una corriente de trescientos mil voltios. León, que había recibido una descarga capaz de matar al instante a un caballo, se quedó abriendo y cerrando la boca en vano.


  —¡Huy, huy, huy!, aún sigues vivo. Ya dicen que es difícil matar a las cucarachas. ¡Maravilloso! —chilló Filippo, batiendo palmas—. Lástima que tengamos que separarnos… ¡Muere de una vez!


  El inquisidor se dirigió, riendo, a la consola de control. Al apretar un botón redondo que se encontraba entre los artefactos experimentales, un rectángulo oscuro se abrió en el fondo de la piscina con un ruido de cadenas. El sistema de drenaje de emergencia había empezado a absorber el agua ruidosamente.


  —¡Ah!


  León gimió, aún sin poder vocalizar, al mismo tiempo que un enorme remolino empezaba a formarse a su alrededor. Era imposible que pudiera escapar teniendo el cuerpo paralizado como lo tenía. Retorciéndose entre espasmos, Dandelion fue arrastrado por la corriente cuando…


  —¿¡Qué!?


  Quien lanzó el grito fue Filippo, que se había quedado estupefacto frente a los controles. Una fuerza irresistible le estaba arrastrando hacia la piscina.


  —'ú 'e 'ienes 'ommigo, muñe’ o 'is’ oso.


  Aun sin que pudiera pronunciar claramente, León estiraba riendo el hilo metálico que agarraba Filippo. Al mismo tiempo que se miraba el hilo, fuertemente ajustado a la muñeca, el inquisidor abrió los ojos hasta un extremo inhumano.


  —¡Ma…! ¡Malditoooooo!


  Resbalando, Filippo cayó al agua, arrastrando por León. Los dos hombres flotaron un momento, gritando insultos en medio del remolino, y después desaparecieron por el conducto subterráneo de drenaje.


  


  V


  —¡Qué rápida! —murmuró Václav cuando la imagen de la hermana Paula desapareció de repente.


  Antes de que nadie tuviera de reaccionar, su tenebrosa figura apareció, como un espejismo, al lado de Alfonso.


  —¡Sa…! ¡Santidad! ¡Cuidad…!


  La voz del sacerdote que se había interpuesto delante de la inquisidora se interrumpió de forma no natural. La Dama de la Muerte le arrancó la Ring Needle que le había atravesado la cabeza con rostro inexpresivo. Sin perder el ritmo, siguió acercándose amenazadoramente a Alfonso. Con un golpe de muñeca, el arma salió volando hacia su blanco.


  —¡Ah!


  Pero ante la mirada de Alfonso, que se había puesto rígido, la Ring Needle se torció con un ruido metálico.


  —Retiraos, santidad; dejad que me encargue de ella.


  Sin soltar el arma torcida, Václav empujó a su superior hacia atrás. Ante ellos, la mujer inexpresiva había sacado un arma nueva. Eran un par de Moon Blade, armas de combate cuerpo a cuerpo, de filo curvado y largas como una espada. Blandía una en cada mano.


  El primero en atacar fue Václav.


  Moviendo sólo la parte inferior del cuerpo como si hablara, extendió los brazos hacia delante al mismo tiempo que sacaba los filos de la mano. El golpe asesino, capaz de atravesar una plancha de hierro, iba dirigido al estómago.


  Sin embargo, aunque Know Faith inició el ataque, quien golpeó primero fue la Dama de la Muerte. Moviéndose como un abanico, hizo que los filos fallaran por una micra. Las Moon Blade alcanzaron de pleno el brazo derecho extendido de Václav… y lo partieron.


  —¡Ah!


  Por primera vez, el sacerdote dejó escapar un grito de dolor. La fuerza del golpe había sido tan tremenda que el brazo se había doblado de forma imposible.


  —Y ahora el golpe de gracia…


  La voz de la monja era completamente inexpresiva. Arqueando los delgados brazos, hizo brillar de manera funesta las Moon Blade al blandirlas sobre Václav…, y las espadas salieron volando.


  La Dama de la Muerte se giró con rapidez y vio que el sacerdote canoso empuñaba un revólver humeante.


  —¿Interfiriendo con la Inquisición, agente? —preguntó Paula sin ninguna traza de ira, como si sólo hubiera descubierto otra tarea que realizar—. En ese caso, tendré que ocuparme también de ti.


  —¡Huye, Abel! —gritó Václav, agarrándose el brazo—. Tú no puedes matar a nadie… Pero a ella no podrás pararla si no es matándola.


  —¡Ah!


  El consejo llegó demasiado tarde. La sombra de la inquisidora ya se había abalanzado sobre Abel. Aprovechando la leve vacilación al apuntar el revólver, las Moon Blade le cayeron a Abel sobre el cuello…


  —Cero coma ocho segundos demasiado tarde.


  Si la ráfaga no hubiera desviado las espadas a un lado, Abel habría quedado decapitado al instante. Levantándose del suelo, Tres se dispuso a disparar de nuevo hacia la inquisidora desarmada cuando…


  —¡Santidad!, ¿os encontráis bien?


  La sala se llenó del eco de los gritos y el resonar de las botas.


  Al girarse, vieron que una multitud de soldados había entrado en la sala. Por fin, había llegado los guardias, atraídos por el alboroto. Los cañones se dirigieron de inmediato a los hombres y la mujer que rodeaban al papa caído.


  —¡Abatidlos! —gritó Alfonso desde el suelo—. ¡Son asesinos del Vaticano!


  Paula echó una ojeada a los cañones que les apuntaban y chascó la lengua. Probablemente, calibró que sería imposible despachar allí a los dos agentes, además de a los soldados que acababan de aparecer, y con un movimiento elegante lanzó un círculo al suelo…


  De la tropa de soldados se elevaron alaridos de dolor. Al rebotar contra el suelo, el círculo había explotado con estruendo, lanzando una nube de humo lacrimógeno. La sala se llenó de la tos de los presentes.


  —Padre Nightroad, recomiendo huir aprovechando esta oportunidad —dijo Tres a su compañero, al ver que la Dama de la Muerte había desaparecido entre la humareda—. La estratagema ha fallado. Retirémonos.


  El muro de humo iba haciéndose cada vez más débil. Si aprovechando la confusión bajaran hasta los subterráneos, podrían escapar… Sin embargo, la reacción del sacerdote superó todas las previsiones de Tres.


  Tirando en silencio el revólver, levantó las manos en señal de rendición mirando a Václav, que permanecía herido en el suelo.


  —Marchad, Tres —susurró Abel con la mirada fija en el delgado rostro de Know Faith—. Yo me rindo. Huid solo.


  Al soldado mecánico le apareció una expresión en el rostro que era una mezcla de ira, comprensión y resignación, pero al instante volvió a poner su cara de máscara y se giró.


  —Estrategia fallida. Un caído en combate. Retirada.


  


  VI


  La cena consistía en un poco de gachas y unas migajas de pan negro que había empezado a ponerse malo.


  —¡Huy, vaya banquete!


  El único ocupante de la celda dibujó una sonrisa, pero los jóvenes que le habían traído la comida no suavizaron la expresión. El que parecía el líder le imprecó bruscamente con un movimiento de la pistola automática.


  —¡Basta de cháchara y a comer! Te vigilaremos mientras cenas.


  —Vale, vale, ningún problema… Señor, bendice estos alimentos que voy a tomar…


  Acabada la oración, Abel se abalanzó ante la única comida del día. Se bebió de un trago las gachas y, casi antes de haberlas engullido, se dispuso a devorar el pan. Sin embargo, cuando ya tenía la boca abierta, se detuvo, como si se hubiera dado cuenta de algo, y se giró.


  —Eeeh… —dijo el sacerdote, rascándose la cabeza.


  Al ver que los jóvenes le miraban casi babeando, sonrió, avergonzado, y les ofreció un trozo de pan.


  —Podéis tomar un poco si queréis…


  —¡Pero dónde se ha visto que los vigilantes reciban comida del prisionero! —gritó con estridencia el líder, a quien aún no le había cambiado del todo la voz.


  Sin embargo, le traicionaban los ojos, fijos en el pedazo de pan. Abel se dio cuenta de que las manos que agarraban la pistola eran extremadamente delgadas y tenía los pómulos muy salidos.


  —Esperad un momento…


  Los jóvenes miraron con desconfianza a Abel mientras éste rebuscaba por los bolsillos con las manos esposadas. Las armas estaban a punto. ¿Qué pretendía hacer?


  —Pero si estaba… ¡Ah, aquí está!


  Al ver la caja que acababa de ponerles ante los ojos, los jóvenes se quedaron atónitos: ¡eran caramelos!


  —También hay chocolatinas. Está empezada, pero si queréis un poco…


  ¿Estaría tendiéndoles una trampa? La mirada de los jóvenes decía que aún sospechaban de las intenciones del sonriente sacerdote, pero tenían tanta hambre… En un instante, todos, excepto el líder, alargaron las manos y se repartieron los dulces de la caja.


  —¿Tú no comes? —preguntó Abel al joven de la pistola automática, que parecía ajeno a los gritos de alegría de sus compañeros—. No hay veneno ni nada, puedes estar tranquilo.


  —Le llevaré uno a mi hermana —respondió con sequedad—. Nunca ha comido nada como esto.


  —Claro…


  Entonces le tocó a Abel quedarse en silencio.


  Era evidente que no eran gente de Brno. Probablemente, serían los hijos de los campesinos de las aldeas cercanas que se había refugiado en la ciudad. ¿Tan falto estaba el Nuevo Vaticano de efectivos que tenía que dar armas a jóvenes de tan corta edad? Cuando empezara el ataque del Vaticano serían, sin duda, los primeros en caer.


  —Es horrible… ¿En que estará pensando Václav? —dijo Abel de improviso—. Armar incluso a los niños es pasarse…


  —Estoy completamente de acuerdo… —respondió una voz a espaldas del sacerdote que se quejaba.


  No sabía cuándo había entrado, pero allí estaba el delgado sacerdote de cuidada barba, sonriendo con tristeza.


  —¡Pa…, padre Havel!


  —Tranquilos, no hace falta alborotarse… —dijo el sacerdote manco a los agitados jóvenes para calmarlos—. Ya que el padre Abel os ha ofrecido esos dulces, disfrutadlos… Por cierto, ¿os importaría dejarnos un momento solos mientras coméis? Tengo que discutir un par de cosas con él.


  —Pe…, pero, padre, ¿no es peligroso quedarse a solas con el espía?


  El joven de la pistola automática empezó a hablar, pero al ver la sonrisa del sacerdote que tanto respetaba, decidió obedecer sus órdenes.


  —Venga, vámonos todos… Id con cuidado, padre.


  Los soldados adolescentes abandonaron la habitación con rostros serios. Una vez que hubo comprobado que habían salido todos por la puerta, Václav se acercó a Abel.


  —¿Cómo te encuentras, Abel? —preguntó, mirando fijamente al prisionero—. Siento mucho las circunstancias. He pedido que no te traten con dureza, pero…


  —Olvídate de eso. Pero ¿a qué viene lo de usar niños como soldados? —respondió Abel a su antiguo compañero, con un tono de reproche—. Darles armas a esos chavales… ¡Esto no es típico de ti!


  —El reclutamiento de niños ha sido idea del papa Alfonso.


  El delgado sacerdote sacudió la cabeza mientras abría hábilmente con una mano las esposas de Abel. Le faltaba todo el brazo derecho desde el hombro. La herida que había sufrido en el combate de la noche anterior era incurable y no había habido otro remedio que amputarle el brazo. Si hubiera estado en Roma, podrían haberle implantado otro, pero en aquella ciudad de provincias no había el material, ni siquiera las instalaciones, para tal operación.


  —La carencia de efectivos es muy seria. Nos falta gente para vigilar la ciudad, para construir defensas… Por eso, no podemos permitirnos usar soldados reales para vigilar la retaguardia… —explicó suspirando Václav, mientras se giraba hacia la única ventana de la celda.


  Desde la torre se veían las montañas que rodeaban Brno más allá de sus murallas. En aquella época del año las cordilleras tendrían que haber estado teñidas de rojo por las hojas otoñales. Sin embargo, estaban cubiertas de acero y ceniza. Los campamentos y los vehículos militares llevaban todos la bandera de la cruz roja sobre fondo blanco. La bandera del ejército del Vaticano.


  —Además, está empezando el asedio… No tenemos ninguna opción.


  —Si sabéis que estáis perdidos, ¿por qué no os rendís? —preguntó Abel, naturalmente agitado, siguiendo la mirada de su ex compañero por la ventana—. Con esta diferencia de fuerzas, sólo un milagro puede salvaros… ¿No sería mejor rendirse y asegurar la vida de los ciudadanos?


  —Abel, ¿crees en Dios?


  —¿Eh?


  Abel se quedó perplejo ante la súbita pregunta.


  —Eh…, eh…, bueno…, como soy sacerdote… Todo el mundo dice que no soy un buen religioso…, pero bueno…, creer en Dios, al menos…, sí que creo…, me parece…


  —Yo no creo en Dios.


  —¿¡Qué!?


  Abel se quedó atónito ante las palabras del que siempre había sido considerado el sacerdote más pío de Ax. Ignorando el estado de shock en que había quedado su interlocutor, Václav siguió susurrando solo:


  —Yo no creo en Dios… Si realmente existiera, ¿permitiría que la fuerza se impusiera a la justicia y la verdad? Cuando las gentes pobres y honradas se encuentran al borde de la muerte, ¿por qué no levanta la espada para defenderlas?


  A lo lejos, se empezó a oír el repicar de las campanas que anunciaban la ceremonia de coronación y el eco de los fuegos artificiales. Sin embargo, las calles estaban desiertas. Temerosos del ataque del Vaticano, los ciudadanos se habían encerrado en sus casas. Václav siguió hablándole a la ciudad moribunda:


  —«Bienaventurados vosotros los pobres». «Creed y seréis salvados». Son todo mentiras. Dios no existe.


  —Si no creéis en Dios, padre Havel, razón de más para rendiros.


  La voz de Abel no tenía ningún eco de reproche. Sus ojos reflejaban la mirada perpleja de un niño.


  —Ayer, el cardenal Medici intentó asesinar a Alfonso d’Este sin preocuparse para nada por la seguridad del papa Alessandro… Es imposible que tolere que la ceremonia de coronación se complete. Aunque tenga que arrasar la ciudad, hará todo lo posible para detenerla.


  —Contra Roma no podemos hacer nada… —respondió serenamente Václav, mirando las calles desiertas—. Pero mientras podamos jugar la carta del misil, el ejército de la Iglesia no podrá atacar la ciudad. Ese misil podría suponer la muerte de todos ellos.


  —¿Eso qué significa?


  «Podría suponer la muerte de todos ellos»… ¿Pretendían llevar a cabo un suicidio en masa y llevarse por delante también al ejército enemigo? Sin embargo, por muy grande que fuera el misil, no sería capaz de destruir toda la ciudad. ¿Había alguna bomba capaz de aniquilar de un golpe a un ejército de treinta mil hombres?


  Pero a Václav no le temblaba la voz.


  —La ojiva contiene ocho kilos de cianuro potásico y un volatilizador… Sería capaz de pulverizar a medio millón de personas, así que más que suficiente para eliminar al ejército invasor.


  —¿Ci…, cianuro potásico? —repitió Abel con voz aterrorizada, como si estuviera pronunciando el nombre del dios de la muerte.


  El cianuro potásico era un cristal altamente venenoso. Por sí solo ya era peligroso, pero mezclado con el ácido de la ojiva, se transformaba químicamente en hidrógeno de cianuro gaseoso y provocaría la muerte a todos los que entraran en contacto con él. Combinado con el volatilizador, en pocos minutos podría extenderse una nube de muerte sobre la ciudad.


  —Pe…, pero ¿¡para qué se ha instalado ese gas venenoso en la ojiva!? ¿Qué se supone que…?


  —¿Que qué buscamos? La guerra con el Imperio, por supuesto.


  La voz de Václav estaba libre de cualquier sombra de ira, pero los dedos que jugueteaban con el rosario le temblaban ligeramente.


  —El cianuro potásico es muy eficaz contra los vampiros. Creemos que el cardenal Medici pensaba usarlo en la próxima cruzada.


  —¿La…, lanzar gas venenoso contra el Imperio?


  El Vaticano había intentado varias veces recuperar diversas armas bacteriológicas y gases venenosos, pero los experimentos no habían dado buen resultado. Además de ser extremadamente difíciles de manejar, no parecían afectar demasiado a los vampiros. Incluso los gases nerviosos como el sarín o el tabun eran inocuos contra ellos. El cianuro potásico era una de las únicas excepciones.


  La razón no estaba del todo clara, pero parecía tener que ver con la vulnerabilidad del bacilo que habitaba de forma simbiótica el cuerpo de los vampiros. El cianuro potásico podía destruir el bacilo cortando el suministro de oxígeno a las células. Expuestos al veneno, los vampiros eran tan débiles como cualquier ser humano.


  De todos modos, al contrario que la plata y la luz del sol, el cianuro potásico también era mortal para los humanos. Si lanzaran el misil contra una ciudad…


  —¡Pero allí no sólo viven methuselah[14]! ¡El Imperio está lleno de terranos! Además, según cómo sople el viento, ¡incluso puede ser peligroso para nosotros!


  —Si hay que matar a un monstruo, la vida de unos insectos es sacrificable…


  Václav dibujó con sus labios una sonrisa gélida. Sin cruzar la mirada con Abel, continuó mirando al suelo.


  —Ésa es la cuestión, Abel. Si el Vaticano quiere destruir a los vampiros, no puede preocuparse de lo que les pasará a unos pocos civiles en las regiones fronterizas o en el territorio imperial.


  —¿Es ésta la causa de vuestra traición, padre Havel? —preguntó Abel con rostro sombrío y voz vacilante—. ¿Sabiendo esto habéis…?


  —Abel, tengo que pedirte un favor.


  Interrumpiendo a su antiguo amigo, Václav se puso serio y, haciendo desaparecer la oscura sonrisa, levantó el rostro.


  —Es acerca del papa Alessandro. Sácalo de la ciudad. Enseguida.


  —¿¡Eh!?


  Abel se quedó desconcertado, sin entender lo que Václav le decía.


  ¿Escapar de la ciudad con Alessandro? Pero ¿no era precisamente el rehén más importante que tenían?


  —La inquisición ha empezado a operar sin ninguna consideración por su vida. Está claro que el cardenal Medici no tiene intención alguna de rescatar a su hermano. En definitiva, el valor del papa como rehén es nulo.


  Václav hablaba como si ante los ojos tuviera, no a Abel, sino al adolescente con quien había hablado la noche anterior. Su mirada recordaba a la de un maestro que hablara sobre un alumno torpe, pero muy querido.


  —Ahora se encuentra en la catedral. Alfonso intenta crearse una buena imagen presentando a su sobrino en la ceremonia de coronación. Si queremos salvar a su santidad, ahora es el mejor momento —propuso el sacerdote manco, mirando con atención a su ex compañero.


  —Padre Havel…, aún estáis a tiempo… —gimió Abel, como si el traidor fuera él mismo, con voz torpe pero sincera—. Ahora aún estáis a tiempo. ¿Por qué no volvéis a nuestro bando? Intercederé por vos con todas mis fuerzas ante Caterina. Yo…


  —Gracias, Abel.


  Abel nunca olvidaría la sonrisa que le apareció entonces a Václav.


  —Ayer te entregaste sólo para poder decirme esto, ¿verdad? Pero yo ya no puedo echarme atrás. Si lo hago, estaría traicionando a todos los que han confiado en mí hasta ahora. Protegeré esa arma y cumpliré con mi deber hasta el final.


  —¿Aun estando mutilado? —preguntó Abel, mirando la manga derecha vacía—. Mientras tengáis el misil, el ejército del Vaticano no puede arriesgarse a atacar. Lo que quiere decir que los inquisidores intentarán infiltrase en el castillo como sea para desactivarlo… ¿Podréis hacerles frente?


  —No caeré en el mismo error de ayer. El castillo está defendido por cuatrocientos hombres. Seguro que seremos capaces de defenderlo.


  ¿Creía realmente en lo que decía? ¿O se habría resignado ya a morir allí? Con paso inseguro, el sacerdote se dispuso a salir del calabozo sin girarse.


  —Por eso, Abel…, salva al papa.


  


  VII


  —Ha sido un camino largo y peligroso…


  El antiguo arzobispo de Colonia o, mejor dicho, el primer papa del Nuevo Vaticano, AlfonsoI, sonreía con satisfacción desde la sedia gestatoria[15] hacia la muchedumbre que lo aclamaba alrededor del altar. Llenaba la catedral una multitud de nobles, religiosos y soldados, unidos todos en su voluntad de alzarse contra el dominio de Roma.


  Después de la inesperada derrota en el cónclave que había sucedido a la muerte del papa anterior, Alfonso había esperado en Colonia cinco años al acecho antes de lanzar su fallido ataque con el «ruido silencioso» en Roma. Y ahora, el alzamiento… El camino hasta el trono sagrado había sido difícil y tortuoso, pero al final había llegado a su objetivo.


  «Bueno, aún hay que mantener la guardia en alto».


  Alfonso controló la sonrisa que luchaba por aparecerle en el rostro. Todavía era pronto para confiarse.


  Hablando con honestidad, la noche anterior le había dejado bastante irritado. No había imaginado que las garras del Vaticano pudieran llegar hasta él de aquella manera. Si en vez de haberse concentrado en asesinarle y rescatar a Alessandro, se hubieran dedicado a desactivar el misil, todo el plan del Nuevo Vaticano se habría venido abajo. Perdido su triunfo, el ejército del Vaticano les habría atacado, y Brno se habría convertido en una enorme hoguera. La catástrofe había estado muy cerca.


  Y todo por culpa de la incompetencia de Havel al diseñar la vigilancia del castillo. Por mucho que hubiera sido agente, al fin y al cabo, no era más que un simple sacerdote. Confiarle a un novato como ése la protección del castillo había sido un error. Para no caer de nuevo en los mismos problemas, la vigilancia de la catedral de Pedro y Pablo se la había confiado al coronel Barbarigo. El veterano soldado y sus hombres habían pasado toda la noche registrando con minuciosidad las calles de Brno para asegurar la protección completa de la catedral. Gracias a él, no había ninguna señal de los agentes y los inquisidores que se suponía que estaban escondidos en la ciudad.


  —Después de la ceremonia tenemos que empezar a sondear de qué lado están los nobles indecisos… —susurró Alfonso, lanzando una sonrisa a los hombres de Barbarigo, que rodeaban con las armas a punto a la multitud que lo aclamaba—. Francesco no tendrá más remedio que retirarse… Fíjate, Alessandro, al final traerte aquí no ha servido para nada…


  El adolescente, fuertemente custodiado, que estaba sentado detrás de Alfonso no respondió. Su hábito blanco era muy parecido al que llevaba su tío, pero estaba atado de pies y manos. Mirando a la palidez de su sobrino, que parecía la de un reo condenado a muerte, Alfonso asintió, sonriente.


  En realidad, tener a su sobrino como rehén no le había servido de mucho, pero le resultaba útil como complemento para su ceremonia. Para atraer seguidores a su causa, el efecto de la imagen del «verdadero papa tomando prisionero al falso papa» sería importantísimo…


  —¡Habemus Papam![16]


  La aguda voz hizo que Alfonso volviera en sí.


  El obispo Dubcek, decano del colegio cardenalicio del Nuevo Vaticano, caminaba con lentitud hacia él, ofreciendo la tiara blanca en actitud respetuosa. Desde la muerte de su hermano…, realmente, desde mucho antes de eso, Alfonso había creído que era a él a quien le correspondía llevar la mitra de tres coronas adornada con cientos de piedras preciosas e hilo de oro. Havel había mascullado algunas quejas acerca de los fondos necesarios para confeccionarla, pero Alfonso le había ignorado. Demostrar al mundo su condición de papa y tomar el liderazgo de los señores seglares costaba dinero. Pero ¿cómo podía esperar que alguien de clase tan vulgar como Havel lo comprendiera?


  —Santidad, recibid esta tiara que simboliza vuestro poder… Sois el representante de Dios sobre la Tierra. Sois el pescador de la humanidad. Como primer servidor de Dios, sois nuestro señor…


  Todos los asistentes repitieron en coro las palabras del obispo mientras Alfonso se ponía lentamente de pie. Los dedos le temblaban de la emoción cuando levantó los brazos para recibir la corona…


  —¡Ah!


  Los labios secos del nuevo papa dejaron escapar un gemido.


  La tiara había caído al suelo con un ruido seco. Las fuerzas le habían fallado por la tensión. La corona cónica rodaba por el suelo ante la mirada confundida del nuevo papa y el silencio de los asistentes…


  En ese instante, una luz blanca llenó la catedral y cegó a los asistentes.


  —¿¡…!?


  Las desafortunadas víctimas no llegarían nunca a darse cuenta —una vez que hubo cesado el eco de la explosión y el calor de la oda expansiva— de que era la corona la que había estallado.


  —¿¡Qué ha sido esa explosión!? ¿¡Qué ha pasado!? —gritó Alfonso con voz monstruosa en medio del estruendo.


  La catedral, que hasta un instante antes era el escenario de la solemne ceremonia, se había vuelto un caos de fuego, sangre y gritos de agonía.


  Además, lo primero que oyó el nuevo papa no fue la voz de sus subordinados preguntándole por su estado.


  —¡Jejeje…! ¡Huuuy, qué suerte has tenido!


  Entre la humareda, una figura rechoncha había descendido, riendo, del techo. Ante la mirada atónita del nuevo papa, la figura se le plantó delante con una sonrisa insolente.


  —Vaya potra, ¿no? Vas a morir a manos de alguien tan lovely[17] como yo…


  —¿¡La Inquisición!?


  Alfonso se había quedado perplejo mirando al monje con forma de tonel y cara de pez que llevaba bordado en el hábito el emblema de la Inquisición: el martillo del Señor. Pero ¿¡cómo habían logrado infiltrarse en la catedral!?


  —¡Abatidlo! —gritó con voz nerviosa Alfonso—. ¡Coronel Barbarigo, abatid a este monstruo! ¡Es un inquisidor! ¡Un enemigo de Dios!


  —¡Apunten!


  La reacción del anciano coronel fue inmediata. Ante la orden de su superior, los soldados posicionados a lo largo de los muros levantaron sus armas.


  —¡Fuego!


  Las detonaciones apagaron el eco de la orden. Un instante después se elevaron los gritos de dolor…, pero no de quien esperaba Alfonso.


  —¡Pero ¿qué…?!


  El nuevo papa torció violentamente el rostro.


  Quienes cayeron abatidos por la ráfaga brillante, en una confusión de gemidos y sangre, fueron los nobles y religiosos del Nuevo Vaticano participantes en la ceremonia que se había abalanzado hacia la salida.


  —¡Pero ¿adónde apuntáis?! —gritó Alfonso a los soldados, que abatían a los supervivientes como si se tratara de piezas de caza—. ¡Barbarigo! ¿¡Qué demonios hacen tus hombres!? ¡Alto el fuego! ¡Abatid al enemigo de Dios!


  —Eso es lo que hacemos…, disparamos a los enemigos de Dios —dijo el anciano coronel, desenfundando su pistola.


  Al ver que le apuntaba entre las cejas, Alfonso entendió por fin lo que ocurría.


  —Pe…, pero, Barbarigo…, ¿me…, me has traicionado?


  —El traidor no soy yo…, santidad —respondió Barbarigo, burlón—. Yo siempre he sido fiel a Roma. Es deplorable que penséis que pueda estar del lado de estos aristócratas pueblerinos que apestan a estiércol. ¡Bah!, todo sea por el ascenso a general de división que me ha prometido el cardenal Medici…


  —¿¡Olvidas todo lo que hice por ti!? —rugió Alfonso mirando el arma y sacando espuma por la boca—. ¡Vulgar asesino! ¿¡Quién crees que te salvó cuando te llevaron a los tribunales!?


  —Asesinos lo somos todos, santidad… ¿Qué hacemos con éste, señor Filippo?


  —¿Hmmm?


  El inquisidor torció un instante la cabeza.


  —Matadlo; es un estorbo. No tengo tiempo que perder con viejos como él.


  —Comprendido —respondió Barbarigo, alzando el seguro con una mano—. Tenemos que despedirnos, santidad. No hemos tenido mucho tiempo para conocernos…


  —¡Ah!


  Si consideramos que la heroicidad consiste en no abandonar nunca, incluso en las condiciones más adversas, Alfonso d’Este mereció en aquel momento el apelativo de héroe. Un instante antes de que Barbarigo apretara el gatillo, dio un salto hacia el lado y agarró a su sobrino inconsciente. Con una rapidez impropia de su edad, se escudó tras Alessandro y le puso la pistola en la sien.


  —¡Que nadie se mueva! —gritó el ex arzobispo, protegido por el cuerpo del papa adolescente—. ¡Que nadie se mueva, o Alessandro morirá!


  Sin embargo, Barbarigo no hizo más que un mohín de fastidio ante la amenaza y le preguntó al inquisidor:


  —¿Qué hacemos, señor Filippo?


  —¿Hace falta que te lo diga? —respondió el monje, encogiendo los hombros—. Elimínalos a los dos a la vez. De todos modos, dentro de nada no quedará ni un superviviente en esta ciudad.


  —Claro… —dijo Barbarigo sin dejar de apuntar al atónito ex arzobispo.


  Apuntando con cuidado la enorme pistola de combate, buscó el lugar para atravesar a la vez al objetivo y a su escudo.


  —El tío y el sobrino morirán juntos…


  La detonación fue estruendosa…, pero quien lanzó un alarido con la mano empapada en sangre fue el propio coronel. La pistola le había sido arrancada de la mano y había caído humeando al suelo.


  —Bueno, bueno, bueno… Veo que habéis venido…


  Filippo no parecía sorprendido. Al girarse, vio la silueta de una figura alta que blandía un anticuado revólver de percusión bajo las vidrieras. La luz del atardecer le bañaba los cabellos plateados.


  —¡Ya están aquí los perros de Sforza!


  


  VIII


  —Hermano, que los soldados bajen poco a poco las armas —dijo Abel, apuntando el arma humeante hacia Filippo.


  La masacre en la catedral había terminado, y los asistentes yacían por el suelo envueltos en sangre. El sacerdote miró los cadáveres con ojos de dolor.


  —Separaos de su santidad… Ya se han acabado las muertes.


  —¡Je, je, je…! ¿Crees que te vas a salir con la tuya? —respondió riendo Filippo, al tiempo que hacía señales a los soldados para que apuntaran sus armas contra el intruso—. Mueran aquí o no, pronto todos los habitantes de la ciudad serán masacrados. Tú también deberías hacer lo posible por escapar, agente. No me extrañaría que te vieras envuelto en la batalla… ¡así!


  Un ruido agudo rasgó el aire al mismo tiempo que el inquisidor acababa su frase. Sin ninguna preparación, con un golpe de muñeca, había lanzado los dardos con vuelo certero hacia el sacerdote. Resonó un ruido limpio como de huesos partiéndose…


  —¿¡…!?


  Pero lo que saltó en pedazos fue una de las baldosas del suelo. El dardo se había quedado profundamente clavado entre las cejas de uno de los retratos de los príncipes que adornaban la catedral. El sacerdote canoso que estaba de pie sobre él un momento antes se había desvanecido como un espejismo.


  —¿¡Eh!? ¡Pero ¿dónde se ha…?!


  —Basta de jueguecitos, hermano.


  El atónito inquisidor oyó el sonido de un dedo posándose sobre el gatillo. En la nuca tenía clavados unos ojos fríos como un lago invernal.


  —¿Qué quiere decir que todos los habitantes de la ciudad serán masacrados?


  —Lo digo po…, por el misil… —respondió Filippo, lanzando una mirada servil hacia el arma que le apuntaba—. Con el misil vamos a destruirlo todo todito…


  —¿¡Qué!? Pero ¿el plan no era desactivarlo y después invadir la ciudad con las tropas?


  —¿Desactivarlo? ¿Invadir? ¡Buf, qué pesado sería todo eso! —respondió Filippo, airado ante las preguntas de Abel—. No vamos a desactivar nada. El misil… ¡va a explotar en plena urbe!


  Cambiando el tono de voz, Filippo lanzó el dardo que llevaba escondido en la mano con una rapidez inaudita. Su blanco eran Alessandro, que seguía sin recobrar el conocimiento, y el ex arzobispo Alfonso, que se cubría con él.


  —¡No!


  El anticuado revólver de percusión resonó con estruendo, y el dardo que volaba hacia el corazón del papa adolescente salió desviado con un ruido agudo. Casi al instante, Filippo agarró con fuerza a Abel del brazo.


  —¡Je, je, je…! ¡Qué inocente eres, agente!


  —¡…!


  A Abel se le pusieron los pelos, literalmente, de punta.


  La corriente de trescientos mil voltios, cuatrocientas veces superior a la que produce una anguila eléctrica, le recorrió todos y cada uno de los ciento noventa centímetros que medía y le lanzó volando.


  —¡Je, je, je…! ¡Golpe crítico! ¡Jujú!


  Abel permanecía convulsionándose en el suelo, despidiendo un leve humo. El enano corrió hacia él y le pisó la cara sin piedad.


  —Qué pena, agente… No se puede uno descuidar… ¿De qué estábamos hablando? ¡Ah, sí!, del misil…


  Abel movió levemente los ojos mientras intentaba decir algo. Clavándole las uñas en la sien, Filippo prosiguió, petulante:


  —En cuanto nos retiremos, el misil estallará. Una vez que el gas venenoso haya acabado con todos los gusanos, las tropas ocuparán la ciudad. Ése era el plan desde el principio…


  —Aquí… vive gente inocente… —pronunció a duras penas Abel, bajo la bota del inquisidor—. ¿Qué culpa tienen ellos de…?


  —El público es idiota y no se enterará de nada. La versión oficial dirá que los herejes provocaron un accidente manipulando el gas y hubo un escape. ¡Huy!, qué cara que pones… ¿Sufres? ¿Eh, sufres?


  El enano sacó otro dardo y lo blandió frente a Abel, con un gesto teatral, después de ponerlo boca arriba.


  —Bueno, ya te tengo que dar la puntilla. Vas a morir sufriendo como un perro.


  Levantando el arma hasta la altura de los ojos, Filippo lanzó un grito… porque en la palma de la mano se le había clavado inesperadamente un objeto.


  —¿¡Eh!?


  Era un círculo esmeradamente afilado, un chakram, lo que había alcanzado al inquisidor, que lanzó un alarido espeluznante al empezar a sangrar.


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaay! ¡Mi mano! ¡Mi manoooooooooo!


  —Vaya, pero si ahora llevas accesorios, muñeco pegajoso… Sinceramente, no te queda demasiado bien.


  Una figura reía frente al sufrimiento del enano. Al lado del altar había aparecido un enorme hombre moreno.


  Los soldados levantaron sus armas hacia el intruso sonriente, pero antes de que pudieran disparar una ráfaga fueron abatidos y cayeron al suelo entre gemidos.


  —Cero coma treinta segundos demasiado tarde —murmuró de forma inexpresiva una pequeña figura al lado del hombre, que blandía una pesada ametralladora humeante, de las que suelen equipar vehículos blindados.


  —¡León! ¡Tres!
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  —Perdón por el retraso, torpón —saludó el padre León García de Asturias—. Teníamos intención de llegar antes, pero la ropa ha tardado mucho en secarse.


  —Recomiendo dejar las conversaciones superfluas para luego, Dandelion —le interrumpió la monótona voz de Tres, quien tenía a los soldados completamente intimidados con su arma—. En la situación actual, tienen prioridad el rescate de su santidad y la huida.


  —Vale, vale, ya lo sé. Pero no me estropees el efecto dramático.


  León lanzó una mirada de disgusto al rostro impasible de Tres, pero hizo lo que le indicaban. Ayudando a levantarse con brusquedad a su compañero, señaló hacia el joven inconsciente.


  —Abel, encárgate de su santidad. Escapad inmediatamente de la ciudad. El pistolero y yo nos ocuparemos del misil.


  —Un…, un momento… —dijo Abel con esfuerzo, mientras se levantaba tambaleándose—. Eh…, tengo que… Václav…, tengo que…


  —¿Tengo que qué? No estás en condiciones de hacer nada… Pero, bueno, por la cara que pones, veo que no vas a hacerme caso por mucho que te diga.


  León iba a sermonear a su compañero, pero se detuvo al ver la luz de determinación que le brillaba en los ojos. Encogiéndose de hombros, dijo:


  —Venga, vuelve al castillo. El pistolero y yo…


  —¡Te las verás conmigo, bola de pelo!


  La voz era tan oscura que parecía resonar desde el infierno. Cuando bajó los ojos, León se encontró con la mirada enfurecida de Filippo, que por fin se había arrancado el chakram de la mano.


  —No sólo una sino dos veces has venido a estorbar. ¡Ahora me he enfadado de verdad!


  Dandelion detuvo a su compañero, que levantaba el arma, y sonrió con un punto de locura.


  —Tres, no te muevas. Déjame este idiota para mí. Hoy no va a pasar lo mismo que anoche… Prepárate, porque te voy a asar a la parrilla, ¡payaso con cara de anguila!


  


  —¡Que nadie salga de aquí! —gritó Václav a los oficiales que intentaban escapar de la sala subterránea. Y explicó de nuevo con voz paciente—: ¿No lo veis? Mientras el Vaticano no pueda desactivar el misil, no podrán mover sus tropas. Por eso quieren atraernos hacia la superficie, para debilitar la defensa aquí. Entonces…


  —¡Aparta, Havel! —gritó, airado, un oficial que tenía el rango de barón—. Nuestras familias están en la catedral. ¿¡Nos estás pidiendo que nos quedemos aquí cruzados de brazos mientras les masacran!?


  —No es eso. Pero si caemos en la trampa del enemigo…


  —¿Caemos en la trampa? ¿¡Un vulgar plebeyo como tú se cree más inteligente que los nobles!? —rugió el barón con el rostro enrojecido de la ira.


  La mayoría de los oficiales del ejército del Nuevo Vaticano eran los hijos menores de los aristócratas de la zona de Bohemia. Ya de por sí eran muy reacios a estar bajo la autoridad de nadie, pero si encima era un sacerdote sin linaje…


  —Di lo que quieras, pero nosotros nos vamos a la catedral. ¡Los cobardes se pueden quedar aquí si quieran!


  Despidiéndose con un insulto, el barón abandonó el subterráneo a la cabeza del resto de oficiales. Václav les vio desaparecer y encogió los hombros.


  —Esto es el fin…


  La figura tenebrosa del misil se elevaba hacia el techo negro. Aquélla era su única baza para impedir que el ejército del Vaticano atacara Brno. Václav estaba completamente seguro de ello. Por muy feas que se pusieran las cosas, mientras pudieran proteger el misil, no podían ser derrotados. Si pudieran ganar algo de tiempo y atraer hacia sí a los nobles de la región, quizá lograrían reunir suficientes fuerzas para hacerle frente a Roma. Si congregaran a los verdaderos creyentes y construyeran juntos la verdadera casa de Dios… Pero todo aquello no eran ya más que sueños.


  —¿Vosotros no os vais? —preguntó Václav, bajando la cabeza, al darse cuenta de que alguien más se había quedado en la sala.


  Eran una docena de los niños soldados que le miraban dubitativos, como si fueran a decir algo.


  —¿A qué esperáis? La inquisición atacará en cualquier momento. Huid rápidamente.


  —Si…, si el padre se queda, nosotros también —dijo el joven de la pistola automática—. Nosotros os seguiremos a vos. No necesitamos para nada a esos aristócratas.


  —Sí, nos importa un comino lo que hagan ésos. Nosotros estamos aquí por el padre.


  —¿Cómo íbamos a huir y dejaros tirado precisamente ahora?


  Entre las voces de acento campesino, Václav lanzó un suspiro. No había podido hacer nada por ellos. No sólo eso, sino que había puesto en peligro a todos aquellos pobres niños. Todo era culpa suya.


  —Escuchadme todos…


  Para contener la emoción que le subía por el pecho, Václav se detuvo un momento. Después de mirar una por una las caras serias de los muchachos, empezó a hablar de nuevo.


  —Hemos perdido.


  Los gemidos de sorpresa resonaron por la oscuridad de la sala.


  Ante las miradas de incredulidad de los niños, Václav explicó con voz clara:


  —Muy pronto llegarán los inquisidores para desactivar el misil. Después, el ejército del Vaticano asaltará la ciudad. Es el final.


  —¡Pe…, pero, padre! —gritaron los jóvenes suplicantes, como si le pidieran que cumpliera una promesa—. ¡Pero dijisteis que los justos no pueden perder! ¡Si uno hace el bien, Dios le ayuda! ¿¡Acaso es eso mentira!?


  —Eso… —empezó a decir el sacerdote manco, antes de morderse los labios.


  «Bienaventurados vosotros los pobres». Él mismo les había enseñado aquellas palabras.


  «Aunque seas pobre, aunque seas débil, haz el bien. Dios te ayudará». Eso es lo que les había enseñado. Y ahora se encontraban así. ¿Qué podía decirles? ¿Tenía que animarlos? ¿O pedirles perdón? No. Lo único que podía hacer era…


  —Eso es todo mentira.


  —¿¡…!?


  Ignorando las caras de estupefacción de los jóvenes, Václav prosiguió, impasible:


  —Dios no existe. Hemos perdido. El ejército del Vaticano nos capturará o nos matará… Si queréis sobrevivir, debéis huir ahora mismo.


  El silencio era tan pesado que parecía sólido. El sacerdote tomó la mano del muchacho y le dio un pequeño objeto metálico.


  —Ésta es la llave del almacén. Coged ropas y provisiones, y huid. Os deberían de durar para unos días, hasta que encontréis un lugar tranquilo.


  —¡Mentiroso!


  Un líquido cálido le alcanzó en la cara al mismo tiempo que resonaba el insulto.


  —¡Este fraude de cura nos ha engañado! ¡Nos ha engañado y nos ha utilizado!


  Václav permaneció en silencio, sin limpiarse el salivazo que le resbalaba por la mejilla, recibiendo con serenidad las miradas de odio. Sin embargo, la escena no duró demasiado.


  —¡Vámonos! No tiene ningún sentido morir aquí.


  El joven de la pistola automática se giró y los otros le siguieron, sin dejar de maldecir al sacerdote. Mirándolos, Václav dijo en voz baja:


  —Es lo mejor…


  De aquel modo podrían escapar de la ciudad o tirar las armas y rendirse. Pero hasta que estuvieran a salvo, aún pasarían algunas horas. Si el ejército del Vaticano atacaba antes de lo previsto, estarían perdidos. Tenía que ganar tiempo de alguna manera.


  «Pero ¿podré hacerlo? ¿Podré ganar tiempo tal y como estoy?».


  Por el escándalo que provenía de la catedral, estaba claro que los inquisidores no tardarían mucho en aparecer por allí. ¿Cuánto tiempo podría ganar habiendo perdido un brazo y sin que pudiera usar su camuflaje de invisibilidad?


  Pero no tenía otra opción. Él era, hasta cierto punto, responsable de lo que había ocurrido y no podía sino…


  —«Así ha dicho Jehová: Ve pues, y hiere a Amalec, y destruye en él todo lo que tuviere…» —resonó una voz serena como un bosque nocturno.


  En la puerta había aparecido una figura femenina. Enfundada en un body gris, blandía en ambas manos sendas Moon Blade.


  Haciendo girar sus armas, que brillaban en el aire, la inquisidora recitó con voz tranquila los versículos bíblicos.


  —«Y no te apiades de él: mata hombres y mujeres, niños y mamantes, vacas y ovejas, camellos y asnos…». Amén.


  Václav no mostraba emoción alguno. Inclinándose ligeramente, levantó en vertical el único brazo que tenía. Ninguno de los dos oponentes dijo nada.


  Cuando el sacerdote dio un salto, la hermana Paula ya estaba en el aire. El ataque de Václav le pasó rozando los pies y estalló contra el suelo, donde agujereó profundamente la piedra.


  —¡…!


  El delgado sacerdote tuvo que esquivar a su vez otro ataque. Los filos que llevaba la inquisidora en las botas iban dirigidos al rostro. Si hubiera tardado un segundo más, le habría cortado la cabeza en dos. Al aterrizar, la monja rodó como una peonza y, curvándose como un látigo, repitió el ataque con las Moon Blade. Václav logró esquivar la embestida de un salto, pero la inquisidora no se detuvo. Girando como un molino de viento, dirigió sus armas mortíferas hacia el pecho de su adversario. La manga izquierda del sacerdote se rasgó violentamente, y Václav salió disparado contra la pared.


  Eran increíbles la velocidad e intensidad de los ataques.


  Václav tenía el hábito rasgado y chorreaba líquido de transmisión subcutáneo por todas partes. Aunque hubiera estado en su mejor forma, las posibilidades de vencerla eran mínimas. Realmente merecía en nombre de Dama de la Muerte.


  —¡Pero esto aún no ha acabado…!


  Václav no intentó esquivar el ataque de las Moon Blade. Al contrario, avanzando en línea recta, se abalanzó con audacia contra su oponente al mismo tiempo que blandía su filo contra las espadas que le danzaban sobre la cabeza.


  —¿¡…!?


  Cuando el ruido metálico resonó por la sala, la expresión de la Dama de la Muerte cambió de repente. Después de partir las Moon Blade, el filo de Know Faith volaba hacia la inquisidora, como una serpiente que se le lanzara al cuello. Habiendo perdido sus armas, la hermana Paula no podía hacer nada para evitar el ataque que…


  —¿¡Qué!?


  Pero quien abrió los ojos de asombro fue Václav. La inquisidora había parado con la mano el filo capaz de atravesar una plancha de hierro.


  —Ayer me llamaste «asesina extraordinaria capaz de usar las armas más variadas», pero eso es sólo media verdad —exclamó la Dama de la Muerte con frialdad, sin soltar a Václav de su único brazo—. Si uso armas es para despertar el miedo en los culpables… Para que los herejes sientan terror antes de morir. Sólo las utilizo para que se den cuenta de la gravedad de su culpa. Pero la verdad…


  Václav no podía creer lo que veía. Aquellas manos delicadas le estaban pulverizando el puño.


  —La verdad es que lo que se me da mejor es la lucha sin armas.


  Una lluvia de líquido de transmisión subcutáneo regó el suelo mientras el sacerdote se retiraba, doblándose sobre sí mismo con el puño destrozado. La inquisidora se acercó a Václav y se inclinó hacia él.


  —Y el golpe de gracia… —susurró mientras descargaba ambos puños sobre el estómago del sacerdote.


  Girando levemente las muñecas, consiguió una potencia de impacto inverosímil.


  La inquisidora poseía una técnica de combate capaz de concentrar toda su fuerza muscular en un único punto. Después de salir disparado más de diez metros y chocar con violencia contra la pared, el hábito de Václav cayó hecho jirones como si hubiera sufrido un cañonazo. De entre la piel rasgada salían como serpientes muertas pedazos de tarjetas plásticas de memoria.


  —Eliminación de Václav Havel completa. Siguiente objetivo: el misil.


  Sin ni siquiera echar una mirada al sacerdote humeante, la inquisidora atravesó la sala. Después de que la hermana Paula tecleara durante unos instantes con mano experta en los controles, la rampa de lanzamiento empezó a iluminarse.


  —Por…, por favor, hermana…


  A su espalda, Václav hacía todos los esfuerzos posibles por hablar.


  Sus circuitos primarios estaban por completo inutilizados. Sólo el trabajo de hablar ya le robaba una energía preciosa al sistema de soporte vital de emergencia, pero el sacerdote no se detuvo.


  —Por favor…, esperad un poco antes de desactivarlo. Nuestra derrota es segura… Antes del asalto…, ¿no nos ofreceréis la posibilidad de rendirnos?


  La Dama de la Muerte recorrió con la mirada al sacerdote moribundo.


  —No entiendo lo que decís. No va a haber ningún asalto. No será necesario.


  —No será necesario… ¿Qué queréis decir? —preguntó, extrañado, Václav.


  —Ninguno de los herejes sobrevivirá. Este misil va a explotar aquí. ¿¡!?


  Las luces tiñeron de rojo la expresión de sorpresa de Václav. Por la escotilla que se abría en el techo entraba el brillo del aire nocturno. Mirando por el agujero que atravesaría el misil al ser disparado, la inquisidora explicó:


  —Cuando estalle el misil, el gas venenoso se extenderá por la ciudad. En menos de media hora todos los herejes serán exterminados.


  —Pe…, pero… —respondió Václav con voz temblorosa escupiendo sangre—. ¡Es…, esperad, hermana! ¡Esta ciudad está llena de inocentes! Si…


  —Los herejes no tienen derecho a vivir —respondió la monja, con voz clara, sin dejar de teclear—. Son las reglas de Dios y de la fe las que mueven el mundo. El Vaticano es el que administra ese orden. Por eso, quien se nos opone es un traidor…


  La inquisidora no mostraba remordimientos ni furia, ninguna de los sentimientos que asaltan a una persona cuando va a matar a otra. Como si estuviera solucionando una fórmula escrita en la pizarra, anunció con voz monótona la sentencia de muerte de decenas de miles de personas.


  —Los que impiden que se cumplan las reglas son basura… Y la basura hay que eliminarla, cuanto antes mejor.


  —Pero… Basura…


  El sacerdote, agonizante, torció el rostro ensangrentado como si quisiera gritar.


  —¿Nos llamáis basura? ¿Creéis que Dios no es más que un puñado de reglas?


  —Efectivamente, Dios es Orden. Dios es Ley. Eso es el mundo real. Porque Dios es omnisciente. El mundo es obra de Dios y debe funcionar correctamente.


  —Orden… Ley…


  «Pero ¿qué es Dios?», se preguntó Václav, retorciéndose a causa de la desesperación.


  «Si Dios aprueba que el fuerte se coma al débil, ¿dónde está la justicia?». ¿¡Estaba diciendo aquella mujer que la fe era dejar que la realidad derrotara al ideal!?


  «Sí… Tiene razón».


  Lo que estaba ocurriendo ante sus ojos era la prueba de ello.


  Los que creían con sinceridad en Dios había sido masacrados. Si Dios existía realmente, ¿por qué no se producía un milagro? ¿Por qué no hacía nada para impedir que los débiles pero justos fueran aniquilados?


  La respuesta era una sola: Dios no existía.


  —Señor, Señor, ¿por qué me has abandonado?


  De los ojos del sacerdote, manaba sangre.


  Quizá no fuera más que líquido de transmisión subcutáneo. Ya hacía mucho tiempo que no tenía glándulas lacrimales. Pero a pesar de todo, no había duda de que Václav estaba llorando.


  «Dios no existe. El Ideal y la Justicia no tienen ningún sentido en este mundo. Lo único que hay es la realidad y la fuerza. Los débiles son pisoteados y la Justicia es negada. Ésas son las leyes del mundo».


  —Cuenta atrás a punto. Sólo queda destruir los mandos para que nadie pueda detener la explosión.


  Las palabras de la inquisidora llenaron al sacerdote de desesperación. Sin mostrar emoción alguna, la hermana Paula levantaba los puños con fuerza, dispuesta a pulverizar los controles.


  Era el fin.


  Aquellos puños que anunciaban la muerte de miles de personas y la muerte de Dios descendieron en dirección a la consola…


  —¿¡Estáis bien, padre Havel!?


  Fue justo en aquel momento cuando una figura vestida con hábito cayó de lo alto, como guiada por la luz nocturna.


  


  IX


  —¡Alejaos de inmediato de ahí, hermana Paula! —gritó Abel con voz airada al tocar el suelo, apuntando con mano segura su arma hacia la inquisidora—. ¡Ax se encargará de ese misil! ¡No permitiremos que estalle!


  —¿Crees que te saldrás con la tuya enfrentándote así a la Inquisición, agente? —retó la Dama de la Muerte al intruso con voz serena, aunque levemente venenosa—. Esto es una misión oficial de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Cualquier interferencia tendrá consecuencias no sólo para ti, sino también para la cardenal Sforza. ¿Comprendes lo que estás haciendo?


  —Si eso sale a la luz, ¿no será vuestro superior el que se verá en un buen lío? —replicó con rapidez Abel, echando una mirada hacia su antiguo compañero.


  Václav había sufrido más daños de lo que había imaginado. Si no actuaba con premura, su vida correría grave peligro.


  —Este misil está equipado con cianuro sódico, cuyo uso militar está prohibido explícitamente por la ley del Vaticano. Si el resto de cardenales y señores seculares se entera, el escándalo será enorme. Sería una situación muy peligrosa para el cardenal Medici.


  —Veo que estás muy bien informado…


  A la hermana Paula se le suavizó la voz. Bajando los brazos, compuso una expresión serena.


  —Pues, ¿qué es lo que quieres, agente? ¿Pretendes salvar la vida a este hereje?


  —No sólo a él, sino a toda la gente de esta ciudad —respondió Abel, mientras se acercaba con lentitud hacia Václav—. Os ruego que aceptéis la rendición pacífica de Brno. Y no me digáis que no es posible. El cardenal Medici tiene poder de sobra para hacerlo.


  —Por desgracia, es imposible, padre Abel…


  Al pronunciar aquellas palabras, la inquisidora desapareció.


  —Porque no vas a salir vivo de aquí.


  Al girarse hacia la voz, Abel se encontró de cara con un ataque como un torbellino. Si no hubiera levantado de forma instintiva los brazos, habría caído decapitado allí mismo. El revólver de percusión recibió el impacto, en vez de su dueño, y cayó partido por el cañón.


  —Vamos a exterminar a todos los habitantes de la ciudad… porque ésa es nuestra misión. Ya es tarde para una rendición pacífica.


  La voz de la monja era incluso amable. Sin embargo, sus ataques seguían cayendo con precisión mecánica.


  —Y no podemos permitirnos que alguien que sabe de la existencia del gas venenoso viva para contarlo.


  —¡Ah!


  Enfrentado al ataque mortal, a Abel se le tiñeron los ojos de rojo y le aparecieron unos colmillos entre los labios al mismo tiempo que murmuraba el sortilegio…


  —Nanomáquina Krusnik 02 iniciando operación a límite de cuarent…


  —Demasiado tarde.


  Abel no pudo terminar la frase. Después de desaparecer durante un instante, la inquisidora le hizo salir volando con una patada tan potente como para matar a un oso.


  —¡Aaaaah!


  —Agente de Ax Abel Nightroad Krusnik —dijo la hermana Paula, mirando fríamente cómo el sacerdote escupía sangre por el suelo—. Un metro noventa y tres centímetros de altura. Sesenta y cinco kilos de peso. Edad: desconocida. Lugar de nacimiento: desconocido. Capacidad de combate: B-. Capacidad de combate en modo Krusnik: A++.


  La delicada mano le levantó por la cabellera y le alzó con una fuerza sorprendente para el cuerpo elegante que tenía.


  —Tenemos todos los datos sobre los agentes. Conocemos todos vuestros puntos débiles… Padre Nightroad, mientras no os transforméis en Krusnik, no tenéis ninguna posibilidad.


  —¡So…, soltadle!


  La débil voz era la de Václav, que seguía caído en el suelo. Al ver que la inquisidora se disponía a rematar a Abel, gritó con esfuerzo:


  —¡Ya habéis vencido! ¡No derraméis sangre en vano!


  —No es en vano. No puede salir con vida si sabe de la existencia del gas venenoso. Además…


  Mirando el rostro ensangrentado del sacerdote, la monja contrastaba por su aspecto impoluto. Como si de un ángel vengador se tratara, la hermana Paula anunció con voz limpia:


  —La voluntad de Dios es que tanto tú como él muráis. Dios es la Ley del mundo. Ésa es la verdad. Exterminar sin piedad a los que se le oponen es cumplir la voluntad de Dios… Acéptalo, padre Havel.


  El sacerdote caído escuchaba en silencio el dulce susurro de la Dama de la Muerte.


  —Dios es el Poder. Eso es todo lo que cuenta en este mundo. Traicionar a ese Poder para perseguir vuestros propios sueños ha sido vuestro pecado. No hay perdón para…


  —¡No!


  Una voz débil interrumpió la explicación fría de la inquisidora.


  —Eso no es así, hermana Paula… Lo que decís no es más que la excusa de los perdedores.


  —¿Los perdedores? —repitió Paula, estupefacta.


  Quien la había interrumpido era el sacerdote al que estaba a punto de decapitar. Mirando al joven ensangrentado, cuya vida tenía en sus manos, la hermana Paula preguntó con dulzura:


  —Padre Abel, ¿me has llamado perdedora? ¿A mí, que soy apóstol del Señor? ¿Yo soy una perdedora?


  —Sí, hermana… Sois una miserable perdedora.


  El rostro se retorcía de dolor, pero los ojos del color de un lago invernal, seguían limpios como siempre. Abel repitió, sufriendo, pero decidido:
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  —Lo sé porque yo también era así. Perdí la fe en el mundo y me reí de los ideales de la persona a quien amaba. Incluso llegué a odiarlos… Pero ahora que lo pienso bien, sé que era un perdedor. Tenía miedo de enfrentarme a la realidad y no podía más que burlarme como un perdedor. Igual que vos ahora.


  La mirada de Abel se dirigía a algo que no se encontraba en aquel lugar ni en aquel presente. Su voz estaba teñida de profundo dolor y remordimientos pero, a la vez, dejaba entrever un eco de nostalgia del pasado.


  —Hay que enfrentarse a la realidad. Es importante saber que la fuerza de uno solo no basta. Pero no hay que abandonar por eso. Hermana Paula, vuestro razonamiento es el de los perdedores. ¡Es la excusa de una perdedora que no quiere luchar!


  —Gracias por el sermón, padre… Pero ¿os dais cuenta de en qué situación os encontráis? —dijo riendo la monja, con los helados ojos clavados en su oponente.


  Con calma pero cargada de ira, se dispuso a ejecutarlo.


  —Venga. Si después de que te haya cortado la cabeza y haya arrasado la ciudad aún me llamas perdedora, aceptaré que tú y el padre Havel tenéis razón. ¡Muere, agente!


  Sonriente, la inquisidora golpeó con fuerza para decapitar al sacerdote. Pero el impacto nunca alcanzó a Abel.


  La inquisidora lanzó un grito de sorpresa. La fuerza monstruosa que la había atacado por la espalda la había arrollado. Soltando a Abel, la hermana Paula se enfrentó al hombre de un solo brazo que la sujetaba.


  —¿Cómo puedes ni siquiera moverte?


  —Abel, antes he negado a Dios… Pero Dios existe —dijo, sonriendo, Václav, sin soltar a la monja.


  Como había tenido que utilizar toda la energía de reserva del sistema de soporte vital, ya no le quedaba ningún color en el rostro. Pero incluso enfrentándose a la muerte, su expresión era serena.


  —Dios existe, pero no existe en la realidad ni en los sueños… Existe en el espacio que hay entre la realidad y los sueños: ¡en la voluntad de las personas!


  —¡Václav!


  Cuando Abel gritó, el arma de Paula había atravesado a Václav por el pecho. El impacto le destruyó la médula espinal. Era una herida mortal.


  —Abel… —susurró el agente, agonizante, sin dejar de sonreír—. Cuida… a la humanidad… por mí…


  —¡Muérete de una vez, maldita sea!


  Cuando Václav cerró los párpados y se detuvieron todas sus funciones vitales, la hermana Paula logró arrancar el arma que le había clavado y, girándose, se enfrentó al único adversario que le quedaba.


  —Basta de perder el tiempo. Ahora me encargaré de ti.


  Pero quien se enfrentaba a la Dama de la Muerte ya no era un sacerdote agonizante.


  —Nanomáquina Krusnik 02 iniciando operación a límite de cuarenta por ciento. Confirmado.


  El rugido oscuro como la noche se elevó serenamente.


  


  —Padre Havel…


  Al oír que alguien pronunciaba su nombre, el sacerdote manco abrió ligeramente los párpados. El mundo aparecía envuelto en bruma.


  —¿Estáis despierto, padre Havel?


  Ante la pregunta de Abel, que le sonreía con lágrimas en los ojos, Václav asintió brevemente. Había perdido la facultad de hablar casi por completo, pero reunió todas sus fuerzas para balbucear:


  —¿La Inqu… isición?


  —Se han retirado. El padre León y el padre Tres están reuniendo a los ciudadanos para preparar la rendición incondicional. Parece que se podrá evitar que el ejército asalte la ciudad. ¿Me oís? Todo gracias a vos…


  —Ren… dición…


  Al final habían sido derrotados. Václav se dio cuenta de que la cabeza no le reposaba sobre el suelo, sino sobre algo blando. La persona que le estaba abrazando le preguntó con voz débil:


  —¿E…, e…, estás bi…, bien, V…, Václav?


  —Santidad…, estáis a salvo… —respondió Václav con una sonrisa amarga—. Ya veis que nos han derrotado… No tengo palabras para pediros perdón por haberos implicado en…


  —Pe…, pe…, perdóname, Václav…


  Unas gotas ardientes bañaron el rostro pálido del sacerdote. Václav se dio cuenta entonces de que el adolescente estaba llorando.


  —Si…, si…, si yo fuera un papa más digno, esto nunca…, nunca…


  —No digáis eso…, santidad… —se esforzó en decir Václav para consolar al adolescente lloroso—. Gracias a vos, me he… reencontrado con el Dios que había perdido. Ahora estoy en paz.


  —¿Con…, con Dios? ¿Te has enc…, te has encontrado con Dios, Václav?


  —Sí. Pensaba que lo había perdido…, pero estaba dentro de mí.


  Mientras hablaba, con esfuerzo, notaba cómo la vida se iba apagando poco a poco en su interior. Ya era incapaz de ver ni siquiera la expresión del adolescente.


  Había tantas cosas que quería decir…, pero ya no le quedaba tiempo, ni fuerzas…


  Sin embargo, Václav no parecía angustiado. Había dicho lo que tenía que decir. Si aquella semilla germinaba, dependía ahora de quien la había recibido. De nada servía preocuparse entonces…


  —Santidad, ahora es verdad que no tenéis fuerza. No habéis podido salvarnos…, pero no ha sido por culpa vuestra…


  Alzando el brazo ensangrentado, Václav agarró a tientas al joven papa de la mano. Era una caricia huesuda pero cálida. Aquella mano…


  —Tenéis aspiraciones… Mientras tengáis aspiraciones, vuestra impotencia no será tal. Llegará el día en que el Dios que vive en vuestro interior os dará fuerza, estoy convencido. Y espero con ansia ese día…


  —¿¡V…, Václav!? —gritó, asustado, Alessandro, al ver que el sacerdote cerraba los párpados.


  Balanceó un poco el cuerpo que sostenía, como intentando que recuperara el calor, pero los párpados no volvieron a abrirse.


  —Señor, acoge este alma en tu seno. Nadie te amó como te amaba él… Amén.


  Abel levantó la mirada llena de lágrimas. El cielo estaba teñido de sangre…
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  Dos horas más tarde, Brno se rendía sin condiciones a las tropas del Vaticano. La segunda batalla de Bohemia había terminado.


  Según los documentos oficiales, no se produjo ni una sola baja en la batalla.


  


  Últimamente, el día empezaba muy pronto en el castillo Sforzesco, la residencia durante generaciones de los duques de Milán.


  Todo era porque su señora, que solía vivir en Roma, había vuelto a la casa familiar. Cuando el holograma de la hermana Kate apareció en el despacho, la duquesa ya estaba instalada en su mesa de trabajo.


  —Buenos días, eminencia. ¿Cómo os encontráis hoy? ¡Ah!, ¿Profesor? —dijo con sorpresa el holograma.


  No se sorprendió de que Caterina tuviera visita tan pronto por la mañana. La cardenal se encontraba confinada en su castillo pagando la negligencia de sus subordinados, pero el visitante era precisamente el doctor Wordsworth, quien, según se suponía, tenía que estar en Roma supervisando los acontecimientos en vez de Caterina.


  —Profesor, ¿a qué se debe una visita tan temprana? ¿Ha ocurrido algo en Roma?


  —Brno cayó ayer…


  El Profesor contestó con la voz tranquila de siempre, mordiendo la pipa apagada. Sin embargo, mientras mascullaba las palabras, apenas audibles, el rostro se le volvió de un tono grisáceo.


  —El ejército ha entrado sin problemas en la ciudad, pero Václav… ha muerto.


  —¿¡El padre Havel ha…!?


  El holograma se volvió borroso un momento.


  Al fin y al cabo, era el final esperable. Después de secuestrar al papa en Praga y unirse al alzamiento de Brno era imposible pensar que volvería sano y salvo a Ax.


  Pero eso no hacía la noticia más fácil de digerir. Václav había sido su compañero durante más de diez años…, antes incluso de que Ax existiera. Mordiéndose las uñas, la hermana Kate se volvió hacia Caterina, quien había permanecido hasta entonces en silencio, y trató de encontrar palabras para animarla.


  —Eh…, eh…, eminencia…


  —Profesor, ¿qué hay de los movimientos de la Inquisición? —preguntó la cardenal, cortando a la monja con un tono dulce pero inquebrantable como el acero.


  Detrás del monóculo, su mirada lanzaba una luz fría como una cuchilla. Sin mostrar ninguna conmoción, preguntó con voz clara.


  —¿Hasta que punto tiene conocimiento el cardenal Medici de nuestras relaciones con el padre Havel…, digo el traidor Václav Havel? ¿Puede intentar acusarme de algo?


  —Todos los documentos relativos a sus misiones y su condición de agente han sido destruidos.


  La voz del Profesor era igual de seca que la de su superiora. Como un auténtico noble de Albión, no había descompuesto en ningún momento la cara de póquer.


  —Sin embargo, sus lazos con la Secretaría de Estado no pueden ser borrados… Es posible que su eminencia sea acusada de supervisión negligente. No llegará hasta la Inquisición, pero será difícil evitar que el Colegio Cardenalicio realice una investigación.


  —¡Qué remedio…! Después de lo Praga… Es una pena que no tengamos en nuestro poder el gas venenoso de Brno. Podría servir de moneda de cambio con mi hermano…


  —De todos modos, eminencia, en Asís tiene que haber documentos acerca de la producción del gas. Si pudiéramos conseguirlos…


  Los diálogos entre la Dama de Hierro y el Profesor eran siempre serenos e intelectuales, sin ningún rastro de emoción. Sin embargo, la hermana Kate no podía reprimir la tensión que le bullía dentro.


  «Acaba de morir el padre Havel y…».


  ¿Acaso no estaban tristes porque les había abandonado alguien con quien habían compartido alegrías y penas? ¿Cómo podían seguir hablando así, como si no pasara nada? Entendía muy bien que había que preocuparse por el futuro de Ax y de Caterina, pero ¿no podían dedicarle al menos unos segundos de respeto al muerto?


  —¿Y el cadáver del padre Havel…?


  La hermana Kate intentó interrumpir el diálogo con toda la decisión de que fue capaz. Por mucho que fuera un traidor, Václav no se merecía aquello. Al menos ella haría lo que pudiera para que lo que los otros dos no querían discutir saliera en la conversación.


  —El padre Havel no tenía ningún pariente. Si no nos encargamos nosotros de buscarle un lugar para que repose… Eminencia, ¿se podrán celebrar los funerales en Roma? ¿O mejor en Milán? Yo misma me encargaré de…


  —El cadáver de Know Faith no tiene nada que ver con nosotros. Rechazada cualquier solicitud de que nos encarguemos de él —respondió de inmediato Caterina, con voz glacial.


  La cardenal no mostraba emoción alguna ni en la mirada ni en el rostro, duro y frío como una losa de cerámica.


  —Václav Havel fue mi subordinado, pero ahora no es más que un traidor. Sea cual sea el veredicto de la Inquisición acerca de su muerte en la batalla de Brno, no podemos encargarnos de sus funerales… Que se le entierre con el resto de bajas.


  —¡Pe…, pe…, pero, eminencia…!


  La hermana Kate levantó el tono como si hubiera golpeado la mesa, y se enfrentó a su superiora.


  —¡El padre Havel era como de nuestra familia! ¡Si no le honramos nosotros…! ¡Qué crueldad!


  —No hay otra opción, Kate.


  No fue la hermosa mujer quien calmó a la monja, que por una vez había dado rienda suelta a sus sentimientos. Mientras Caterina de acercaba en silencio a la ventana, el doctor Wordsworth sacudió la cabeza.


  —El cardenal Medici y la Inquisición intentan hacer a la cardenal Sforza responsable de la rebelión. No podemos permitir que se relacione a Václav con Ax bajo ningún concepto. Hay que resignarse…


  —Pe…, pero…


  La hermana Kate endureció el rostro ante la respuesta del Profesor. Como buscando ayuda, dirigió la mirada a su superiora…, pero Caterina ni siquiera la miró. Después de sentarse de nuevo a su mesa, pronunció las siguientes órdenes:


  —Doctor Wordsworth, regresarás de inmediato a Roma. No dejes de vigilar ni un segundo el palacio papal. Quiero informes detallados de todos los movimientos del cardenal Medici y la Inquisición.


  —Comprendido.


  El Profesor se levantó de su asiento e hizo una reverencia respetuosa. Antes se giró de la habitación, se giró como si hubiera recordado algo y se dirigió a la malhumorada monja que les observaba en silencio.


  —Ah, Kate, ¿te puedes encargar de reservarme un billete de tren? Si puede ser, un compartimiento privado. Si salgo ahora para la estación quizá aún pueda subir al siguiente rápido.


  —De acuerdo…


  El holograma de la hermana Kate hizo un saludo rígido y desapareció de la sala.


  Si no se había despedido de su superiora era porque no estaba segura de qué podría decirle si se dirigía a ella. Sin embargo, pese a la ira que sentía, al desconectar la cámara se dio cuenta de que se había olvidado de informar acerca de un asunto.


  «No hemos hablado del estado de Hugue…».


  Al ver los informes del hospital de Roma, la hermana Kate dudó un momento. No se atrevía a establecer contacto con su superiora en aquel estado. ¿Podría limitarse a leerle el informe? Lanzó una mirada a la cámara y activó el interruptor del micrófono. Era un informe sobre un agente. Podía comunicarlo verbalmente. Si no activó también la imagen no fue sólo por pereza, sino porque no quería que Caterina la viera.


  —Eminencia, disculpad la interrupción. He olvidado mencionar otro caso que…


  Ésas eran las palabras que pensaba decir la hermana Kate, pero no llegó a pronunciarlas.


  La Dama de Hierro estaba sentada sola en el despacho.


  Como si estuviera viendo la lucha en la sombra que la enfrentaba a su hermano, tenía los ojos clavados en la mesa. Su expresión era tan dura como su apodo indicaba.


  Sin embargo, por las mejillas le caían unas gotas…


  —Václav…


  No era Kate quien sollozaba.


  


  Cuando Dietrich entró en el estudio del piso, situado entre la tercera y la cuarta planta de la torre, se encontró con un visitante. Magier leía el periódico matutino a la luz de la luna que entraba por la ventana.


  —Guten morgen[18], Isaac. ¿Hay algún artículo interesante?


  —«Son los vencedores los que escriben la historia de los vencidos, y los vivos la de los muertos». Lessing… La batalla de Brno ha terminado, Titiritero.


  Ignorando la sonrisa de su compañero, el joven de larga cabellera negra volvió la vista al periódico. Entre los dedos enguantados le humeaba un fino cigarrillo.


  —Ha sido una victoria total del Vaticano. Alfonso d’Este se encuentra en paradero desconocido. El ejército de Roma ha ocupado la ciudad sin derramar sangre.


  —¿Sin sangre? ¡Qué aburrido! ¿Tus planes no incluían la muerte de trescientas mil personas?


  Forzando una sonrisa, el joven de la cabellera plegó el periódico. Levantando la mirada, rió con un alegría rara en él.


  —Bueno, pues aquí acaba la segunda parte de la estrategia del ruido silencioso… No ha ido exactamente como habíamos previsto, pero el resultado está dentro de lo aceptable.


  —¿Dentro de lo aceptable? ¿Cómo puedes ser tan optimista, Isaac? Hay algunos miembros del rango 8-3 que comentan con preocupación el caso.


  Llevándose a los labios el espresso que había traído la sirvienta sin cara, Titiritero frunció el ceño, extrañado. Su mirada era la de un gato jugueteando con un ratón.


  —Por ejemplo, Bruja de Hielo estaba diciendo el otro día que la destrucción del Nuevo Vaticano era por culpa de tu incompetencia.


  —Y tiene razón. El fin del Nuevo Vaticano es responsabilidad mía —respondió susurrando el hombre, mirando su reflejo en la superficie del café mientras tiraba la ceniza del cigarrillo—. Pero es lamentable que crean que ha sido por incompetencia. Ha sido una inversión…, una inversión que se verá recompensada con el próximo éxito. En los negocios hay que invertir primero para obtener luego beneficios. Me parece que hay alguien quien no entiende eso…


  —Oye, Isaac… —preguntó el joven, que sonreía como si se lo estuviera pasando en grande—, ¿a que acierto lo que vas a intentar hacer a partir de ahora?


  Magier levantó una ceja con aire elegante.


  —¿Lo sabes? ¿Tienes alguna idea de mis planes?


  Titiritero asintió con confianza.


  —Claro que lo sé. Algo espectacular, ¿verdad?


  Magier abrió con lentitud los labios antes de contestar y aguzó los ojos como si fuera un demonio que hubiera comido hasta hartarse.


  —Así es, Titiritero. Voy a hacer algo espectacular…


  


  
    
  


  
    Su sangre llena mi corazón. Mi mano tomará la espada y la espada los aniquilará.
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  Un relámpago. El trueno retumbante apagó el eco de los gritos.


  Al mismo tiempo que el sable que blandía se le escapaba de entre los dedos y caía en un charco, el enorme policía se desplomó en el suelo con la mano doblada de manera monstruosa. Le habían pulverizado por completo los huesos. Intentó retroceder ante la sombra que se le acercaba lentamente, pero el arma mortífera le alcanzó de lleno en la barbilla.


  —¡…!


  Al caer, el gigante salpicó una enorme cantidad de agua. La lluvia que caía desde el anochecer redobló su fuerza.


  Los ojos verdes recorrieron la oscuridad buscando su siguiente víctima con un brillo tenebroso. Su objetivo era el otro policía, quien, aprovechando el poco tiempo que le había dado su compañero, había deslizado la mano hasta el bolsillo para sacar la pistola. Cuando se disponía a apretar el gatillo, se quedó paralizado por la sorpresa. La barra de hierro que blandía la sombra volaba cortando la lluvia.


  —¡Imposible! ¿¡Cómo puede ser tan rápid…!?


  Un relámpago. Cuando resonó el estruendo del cielo partiéndose, la callejuela oscura se iluminó de blanco azulado.


  El arma brilló a la luz del rayo en medio de las sombras de la noche. Cuando el eco del trueno se apagó, la pistola ya había caído rodando por el suelo.


  —¡Aaah…!


  Perdida su única arma, el policía había caído de culo. Los dientes le castañeteaban mientras la barra de hierro se alzaba ante sus ojos. Si el golpe le alcanzaba en la cabeza le destrozaría el cráneo sin ninguna duda. El terror que sentía era tal que se quedó paralizado viendo cómo la muerte se cernía sobre él…


  Al darse cuenta de que seguía vivo, el policía levanto, con temor, la mirada. Entre lágrimas, vio la barra detenida en el aire, como si se hubiera quedado petrificado.


  —Desparece. Y no vuelvas a seguirme nunca más…


  La voz débil, como de ultratumba, se arrastró por la noche. En la figura recortada por la luz de los relámpagos brillaban los ojos verdes como dos puntos fosforescentes.


  —Si te vuelto a ver, te mataré.


  —¡Aaaaah!


  Comparada con la lluvia torrencial, la voz era incluso serena, pero el policía se levantó de un salto y salió corriendo del callejón a trompicones.


  Observando cómo escapaba su adversario, la sombra lanzó un suspiro. Se sacudió con un ademán la rubia cabellera empapada y repasó con la mirada los cuerpos caídos en el callejón. Una decena de policías yacían con piernas y brazos destrozados. Cuando recuperaban la conciencia, no podían hacer mucho más que gritar de dolor.


  Observando la tragedia, un brillo de compasión apareció en los ojos verdes. Sin embargo pronto volvió a quedarse inexpresivo y salió del callejón jugueteando con la barra de hierro. Mejor dicho, al disponerse a salir se detuvo como si se hubiera cuenta de algo.


  La figura echó una mirada a la pared que tenía al lado, aguzando los ojos. Había colgada la orden de busca y captura de un joven.


  —«Buscado por el ataque a la Central de Policía de Amberes. Hugue de Watteau. Se ofrece recompensa a quien capture a este terrorista, vivo o muerto…».


  La figura lanzó un gruñido y torció los labios, rodeados de una descuidada barba de tres días.


  —«Terrorista»… Así es —susurró para sí mientras arrancaba limpiamente el anuncio y lo rompía en pedazos.


  Después de tirarlo al suelo y pisotearlo sin piedad, echó a andar bajo la lluvia. Su paso era incierto, como el de quien no tiene adónde ir y simplemente vaga por las calles.


  —¿Qué hacéis aquí, padre De Watteau?


  La voz que le detuvo era de una monotonía extraña. Ante él había aparecido una pequeña sombra que le cortaba el paso. Unos ojos de cristal miraban fijamente el rostro exhausto del hombre.


  La sombra llevaba una sotana de pulcritud impecable y se quedó mirándole unos instantes antes de hablar.


  —Os he preguntado que qué hacéis aquí, padre DeWatteau. Para cumplir vuestra misión no necesitáis venir a Bruselas. Informadme de la razón concreta que os ha hecho abandonar el terreno que se os había asignado.


  —Lo que yo haga no te concierne, Gunslinger…


  Hugue levantó la mirada ojerosa. Llevaba una semana acampando al raso y no sólo había dejado de comer con regularidad, sino que casi no había conseguido pegar ojo. Tenía el rostro tan pálido que parecía un fantasma. Sin embargo, su voz resonó con claridad entre la lluvia.


  —Estoy investigando el caso de Amsterdam. He venido aquí siguiendo una pista relacionada con ello. ¿Me dejarás trabajar tranquilo, padre Tres?


  —Negativo. Se os ha relevado del caso de los asesinatos de Oude Kerk. Vuestras órdenes son volver de inmediato. Os pido que abandonéis Bruselas y regreséis a Roma.


  A Hugue se le escapó una risita ante las palabras ridículas de su compañero.


  —¿Qué regrese a Roma? ¿De verdad ha dicho que regrese a Roma? —repitió, riendo, mientras miraba con atención al inexpresivo sacerdote.


  Sin embargo, sus ojos traicionaban aquella risa falsa, porque en ellos no había ni una chispa de alegría. Cortando la carcajada, Hugue dijo con voz seca:


  —Yo no tengo ningún sitio al que regresar…


  Un brillo de dureza le había vuelto a los ojos.


  —No volveré a Roma. Ya no formo parte de Ax… Regresa y díselo a la duquesa de Milán, Gunslinger.


  —Bruselas se encuentra en la actualidad bajo la ley marcial —dijo el padre Tres Iqus con voz fría, como si estuviera explicando los resultados de un experimento de química—. Thierry d’Alsace, el vampiro que domina la ciudad, ha movilizado a todos los efectivos de la policía para vigilar vuestros movimientos. Las posibilidades de capturarlo y eliminarlo son sólo del 0,08 % . Actuar ahora sería absurdo. Es un suicidio.


  —Ya lo sé… No soy tan idiota como para no haberme dado cuenta —respondió Hugue con tono burlón, al mismo tiempo que se giraba hacia los policías a los que había abatido minutos antes.


  Aquellos hombres tenían instrucciones de detener a un «terrorista atroz», usando los medios que fuesen necesarios. El esfuerzo de dejarles inútiles para el combate en vez de matarlos le había dejado exhausto. La semana que llevaba en Bruselas, sin comer ni dormir de manera regular, estaba arrastrándolo a los límites de su resistencia física. Y no duraría mucho más.


  El cuerpo, empapado por la lluvia, estaba empezando a perder incluso los instintos de supervivencia, y su mirada parecía la de un muerto que hubiera perdido la luz.


  Su familia, su casa, su prometida… Todo lo que había perdido.


  No tenía adónde regresar, ni nada por lo que vivir. Lo mirase como lo mirase, la vida no tenía sentido. Seguir viviendo porque sí, no tenía sentido. La idea de permanecer vivo después de haber cumplido su venganza le resultaba incluso aterradora. Tenía pánico a la sensación de soledad y pérdida que le esperaba…


  —Déjame en paz, Tres Iqus —escupió con hastío Hugue, dando la espalda a su compañero a la vez que se dirigía de nuevo al callejón—. Ni el Vaticano ni la duquesa de Milán tienen ya nada que ver conmigo. Yo…


  —La orden de devolveros a Roma es de prioridad máxima —le interrumpió, inexpresivo, Tres.


  Al mismo tiempo, se oyó un inconfundible ruido metálico. El gatillo de las pistolas estaba levantado.
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  —Si os dejamos así, la posición política de la duquesa de Milán puede verse comprometida. Si os negáis a acompañarme, tengo también la opción de eliminaros.


  El leve cambio en el sonido del agua sería por la lluvia que rebotaba en las armas que le apuntaban. Ante la amenaza de muerte pronunciada con ese tono deshumanizado, Hugue torció los labios. Como dudando, hizo un poco más de fuerza con los dedos que agarraban la barra de hierro.


  —¿Eliminarme? ¿Vas a matarme, Gunslinger?


  Al otro lado de la pantalla de lluvia se oyó el sonido del seguro de las pistolas alzándose. La voz impasible parecía que, más que intentar advertirle de algo, estuviera siguiendo de forma mecánica los pasos de un procedimiento.


  —Tenéis dos opciones: volver conmigo a Roma o ignorar las órdenes y permanecer en Bruselas. Escoged una.


  —No volveré a Roma… nunca —respondió Hugue con voz igualmente fría, mientras dibujaba una sonrisa macabra—. Regresa y díselo a la duquesa de Milán. Sword Dancer los va a matar a todos… Nunca más volverá. Díselo.


  El estruendo de la detonación resonó casi al mismo tiempo.


  Hugue había dado un salto cuando la ráfaga levantó una oleada de agua bajo sus pies. Las balas salían disparadas con fuerza, rebotando en el suelo, persiguiendo, junto con el agua, al espadachín.


  Sin embargo, Hugue no contraatacó. Esquivando las balas por milímetros, desenfundó su filo para segar una de las luces instaladas en la calle.


  —¿¡…!?


  La luz cayó con gran precisión e hizo retroceder a Tres mientras Hugue aterrizaba con una voltereta y huía por un callejón.


  —¡No escaparás, Sword Dancer! —gritó Tres, a la vez que cambiaba los cargadores vacíos.


  Hugue corría con todas sus fuerzas por la calle oscura.


  «¡No puedo morir todavía!».


  ¿Acaso no lo había jurado diez años atrás a la luz de los relámpagos? No descansaría hasta haber matado a aquel que asesinó a toda su familia y raptó a su hermana…


  Los recuerdos que le asaltaban o la extenuación hicieron que Hugue perdiera la concentración por un momento. Fue al aproximarse a una de las esquinas del laberinto de callejones cuando se dio cuenta de lo caro que le podía costar mirar sólo hacia delante.


  —Blanco fijado en área de disparo. Fuego.


  Si al oír la voz al otro lado de la pared hubiera tardado una décima de segundo más en saltar a un lado, Hugue habría quedado reducido a un montón informe de carne a causa de la descarga. Detrás de la tormenta de balas, apareció la figura del sacerdote atravesando la pared con su hábito impecable.


  —Blanco fijado…


  Envuelto en yeso, el muñeco asesino levantó de nuevo sus armas y dirigió la mira láser hacia Hugue, apuntándole el brazo izquierdo.


  —Fuego.


  Las Jericó M13 Dies Irae, las pistolas de combate más grandes del mundo, atravesaban el aire con sus colmillos de trece milímetros cuando… ¿¡!?


  Quien salió disparado por la fuerza de una ráfaga de balas fue el propio Tres.


  Las balas levantaron el cuerpo de cerca de doscientos kilos con una velocidad y precisión terribles. El hábito del pequeño sacerdote había quedado como un colador.


  —¡Subid, padre De Watteau!


  Hugue sólo sintió el estruendo de un motor y un resplandor. Salpicando agua por todos lados al frenar, una motocicleta se había parado al lado del sacerdote, quien por fin parecía haberse dado cuenta de lo que ocurría.


  —¡Pero ¿qué hacéis?! ¡Subid! —gritó el joven que conducía el vehículo, señalando con un gesto el asiento para pasajeros.


  El abrigo negro y las gafas protectoras no permitían que se le viera la cara. Enfundado en unas caras botas de piel, apretó el embrague y gritó:


  —¡Soy vuestro aliado…, al menos ahora!


  Hugue se montó sin decir nada, pero eso no quería decir que se fiara de su aliado. En realidad lo que le hizo tomar aquella decisión fue la luz rojiza que vio levantarse entre los cascotes más allá de la lluvia torrencial. Atravesando la oscuridad, la mira láser apuntó a Hugue y a su salvador.


  —¡Vamos!


  Al mismo tiempo que el sacerdote lanzaba su daga, la motocicleta arrancó con fuerza, como si fuera a salir volando. Las balas, desviadas por la daga, fueron a parar contra el silenciador del tubo de escape del vehículo.


  —¡Agarraos fuerte, padre De Watteau! —gritó el joven, cogiendo el manillar, aunque el ruido de la lluvia torrencial ahogó casi por completo sus palabras.


  


  II


  Bruocsella, el antiguo nombre de Bruselas, quiere decir «el fuerte del pantano». La ciudad ocupaba el punto central de la red de ríos que atravesaban la región y desde tiempos antiguos había sido un nudo de comunicaciones.


  Había visto tiempos de gloria gracias a que su economía estaba basada en la producción de lana y el comercio de metales preciosos, y por su condición de sede de organizaciones internacionales, pero su valor estratégico también había traído muchas veces la guerra a la región. El fuego de las batallas había iluminado en demasiadas ocasiones la ciudad y la tierra había bebido mucha sangre.


  Pese a haber tenido esta historia, Bruselas disfrutaba entonces de un momento de paz pasajera como ciudad libre líder de la Alianza de las Cuatro Ciudades. Una paz aparente.


  —Primero me presentaré. Soy Georges Rodenbach. De sexo masculino, como se puede ver. Treinta años de edad. Soltero. Residente en Bruselas. Mi trabajo ya os lo he dicho: soy fiscal del cuarto distrito de Bruselas. Me encargo de los casos relacionados con la mafia y otras organizaciones criminales.


  El joven hablaba con el mismo tono que habría utilizado para declarar ante un jurado.


  No estaban en un juzgado ni una prisión. Lo que iluminaba la débil luz de gas era el interior de un caserón rural situado al norte de Bruselas. La cuadra abandonada y el jardín convertido en una ciénaga debido a la lluvia indicaban que nadie vivía allí.


  —Esto, por cierto, es una casa segura, que utilizamos para protección de testigos. Mientras estéis aquí, puedo garantizar al menos vuestra integridad física, padre DeWatteau.


  —¿Por qué me habéis salvado? —preguntó Hugue, ignorando la mano que le tendía el joven en señal de saludo.


  El agua que le chorreaba de las vestiduras había empezado a formar charcos a sus pies, pero sin preocuparse de eso, Hugue paseó por la habitación comprobando la alfombra y la cortinas.


  —¿Acaso no se me busca por terrorismo? ¿Qué razón tiene un fiscal, un funcionario de la seguridad pública, para traerme a un lugar así?


  —Es cierto que hay una orden de busca y captura contra vos… Pero ¿llamaros «terrorista»? Hans Memling en Amsterdam, Karel Van der Welf en Amberes… Vuestras víctimas eran todos vampiros y además miembros de la organización de los Cuatro Condes. Me pregunto si matarlos se puede considerar terrorismo…


  La interrogación retórica del fiscal se quedó sin respuesta, y el sacerdote recrudeció la mirada. Como si aquella reacción respondiera a su duda, Rodenbach continuó, con tono autocomplaciente.


  —Llevo buscándoos desde los incidentes de Amsterdam. Desde que llegasteis a Bruselas os hemos seguido la pista de cerca. La fiscalía tiene ojos por todas partes…


  —Pero de todos modos los vampiros se pasean pavoneándose por la ciudad… —respondió sarcásticamente Hugue en voz baja. Deslizando la mirada por la barra de hierro en que se apoyaba, preguntó en el mismo tono—: Si sois tan competentes, ¿por qué permitís que los Cuatro Condes sigan infestando la región?


  —Por desgracia, no es un problema de competencia, sino por falta de poder… —respondió con rapidez Rodenbach, con gesto dolorido, como si ya esperara la pregunta—. La influencia de los Cuatro Condes en la Alianza es enorme. Y no sólo en los bajos fondos. Incluso en la vida pública se siente su presencia. Hemos intentado acabar con ellos muchas veces, pero lo único que hemos conseguido ha sido provocar más víctimas… Hasta que aparecisteis vos, claro…


  Como para remarcar la importancia de sus palabras, el fiscal se ajustó las gafas y endureció el rostro mirando fijamente al sacerdote.


  —Desde que habéis aparecido todo ha cambiado. Al ir cayendo sus líderes, el poder de los Cuatro Condes ha empezado a resquebrajarse. Además, parece que no consiguen deshacerse de vos por más que lo intenten. En el debate de aprobación de la ley marcial se han empezado a oír voces de descontento en el Consejo de la ciudad, que siempre les había apoyado. Es la primera vez que eso ocurre…


  La lluvia torrencial seguía cayendo y golpeando las ventanas, iluminadas por el fuego de la chimenea. Sin embargo, la voz del joven fiscal resonó con fuerza por encima de la tormenta.


  —Todo ha sido gracias a vos, padre DeWatteau. Un paso más… ¡Un paso más y acabaremos con ellos de raíz! ¿Qué decís? ¿Aceptáis nuestra ayuda? Nosotros no podemos luchar de forma abierta contra ellos, pero podemos proporcionaros información y apoyo. Os ayudaremos a acabar con… ¿¡Eh!? ¡Padre! ¿¡Adónde vais!?


  —Vuelvo a la ciudad —respondió el sacerdote con sequedad mientras se levantaba.


  Con la mano en el pomo de la puerta, dijo sin girarse:


  —Esta noche buscaré alojamiento en la ciudad… Os agradezco que me hayáis rescatado, pero no tengo la menor intención de colaborar con vosotros.


  —¡E…, esperad! ¡D’Alsace ya sabe que estáis en la ciudad! Os perseguirán con todas sus fuerzas. Si volvéis ahora, ¡os matarán! Además, el Vaticano os ha abandonado…


  —Gracias por vuestros consejos, fiscal Rodenbach, pero…


  Aquélla era la voz de un hombre que no aceptaba la ayuda de nadie. Acariciando su único aliado, el filo escondido en la barra de hierro, Hugue añadió con una voz que no dejaba lugar a dudas:


  —No colaboraré con vosotros. Si queréis acabar con ellos, encargaos vosotros mismos, o buscaos a alguien más. A mí me da lo mismo.


  —¿¡Qué os da lo mismo!?


  Hugue ya había salido al pasillo cuando Rodenbach gritó, y el eco de sus palabras resonó como no lo había hecho hasta entonces.


  —¿¡Cómo puede daros lo mismo!? ¡Vuestro padre, el superintendente Jean Jacques de Watteau, fue mi maestro!


  —¿…?


  El sacerdote se detuvo y se giró con lentitud. Ante la mirada desconfiada de los ojos verdes, Rodenbach murmuró con voz temblorosa, apretando los dientes:


  —Hace diez años, cuando empezaba mi carrera como fiscal, quien me ayudó a salir adelante fue el superintendente DeWatteau. Él era policía y yo fiscal, pero fue él quien me enseñó las cosas más importantes acerca de la justicia. Me enseñó el orgullo de ser guardianes de la ley. Y ellos lo mataron. Y de aquella manera tan cruel…


  Probablemente habría visto la escena del crimen como parte de su trabajo. El joven fiscal abrió con fuerza los ojos como para revivir la escena que tenía grabada a fuego en la retina, y rugió:


  —¡Nunca se lo perdonaré! ¡Vuestros enemigos son también mis enemigos! ¿¡Aún pensáis que os da lo mismo, padre De Watteau!? O tendría que decir, Hugue De Watteau…


  Hugue no respondió a la apasionada voz del joven, sino que se quedó mirándolo, inmóvil. En sus ojos verdes brillaba una luz como la de un alma que vagara por el purgatorio…


  Sin apartar la mirada, dijo:


  —¿Hay bañera?


  —¿Eh?


  Soltando el pomo de la puerta, Hugue explicó:


  —Esta noche me ha causado mucho desgaste. Quería darme un baño para recuperarme y luego cenar. ¿Os podéis encargar de prepararlo?


  —Eso quiere decir que…


  A Rodenbach se le iluminó el rostro. De forma instintiva avanzó con la mano extendida… Pero Sword Dancer le detuvo con un gesto.


  —Primero me daré un baño y cenaremos. Después, hablamos del tema.


  


  III


  —Los preparativos de la recepción están listos, excelencia.


  El hombre de mediana edad llevaba un buen rato hablando por el teléfono instalado en la cabina VIP. Cuando finalmente lo colgó, se giró hacia la figura del sofá con una sonrisa que recordaba a la de una ardilla.


  —Ahora ya no hace falta preocuparse, venga cuando venga.


  —Yo no me preocupo, superintendente… Nunca me he preocupado —respondió el hombre mayor que estaba en el sofá.


  El superintendente había hablado con tono humilde, pero parecía esperar que le dieran las gracias. Por la ventana de la cabina se veía el aeropuerto, sobre el que ya caían las sombras azuladas. Siguiendo con la vista la luz que les guiaba hasta el hangar entre la lluvia, el conde de Bruselas, Thierry d’Alsace, lanzó una sonrisa magnánima a su terrano.


  —¿Cómo se llama…? ¿Watteau? Por mucho que haya conseguido eliminar a Karel y a Memling, no deja de ser un simple terrano. Ya le será extremadamente difícil sólo llegar hasta aquí… Brandt, tranquilízate un poco. Hoy tienes una misión muy importante como superintendente. Si estás nervioso podrías cometer algún error.


  —Soy consciente de ello y pondré el cuidado necesario —dijo el hombre con una sonrisa de adulación.


  Louis Brandt había ocupado el cargo de superintendente de policía después de que Jan Van Mehren lo abandonara. Inclinándose hacia su superior con expresión servil, parecía un perrito faldero movimiento la cola.


  —Esta noche en el aeropuerto no hay ni un solo civil. La tripulación, los operarios y los mecánicos…, todos son policías de paisano. Doscientos en total. Sólo con que el padre Hugue de Watteau ponga un pie en el aeropuerto lo apresaremos al instante.


  —¿Todos conocen el aspecto de Watteau? Por cierto, seguro que hay algunos que sirvieron a la familia Watteau en el pasado. ¿Qué les has dicho?


  —Que es un terrorista internacional que atacó al superintendente Jan Van Mehren… —dijo Brandt, mientras sonreía sacando los dientes con aire vulgar.


  El oficial, que tenía fama de hombre capaz desde su época de lugarteniente de la superintendencia, siguió explicando con tacto las medidas que había tomado.


  —Hugue de Watteau asesinó a su padre y a toda su familia diez años atrás. Después, huyó y participó en diversos movimientos terroristas, pero ahora ha vuelto a su tierra natal. Sabemos que esta noche planea asaltar la nave Ommegang[19] y asesinar de modo indiscriminado a sus pasajeros. Ésa es la información de que dispone la policía.


  —¡Ah!, ya veo…


  D’Alsace asintió, acariciándose las cejas, de color negro aceitoso. Los cabellos y la barba los tenía completamente blancos. Después de llevarse la copa a los labios, expresó su agradecimiento a su aduladora mascota.


  —Buen trabajo, Brandt. Espero que me traigas buenas noticias luego… Venga, en marcha.


  —¿Eh? ¿Adónde vais, excelencia? —dijo el hombre, sorprendido, al mismo tiempo que levantaba la mirada hacia el vampiro—. ¿Queréis enfrentaros a Watteau dentro de la nave?


  —¿Enfrentarme a él? ¿Yo contra un terrano? No vale la pena.


  Arreglándose la chaqueta que le había puesto la sirvienta D’Alsace compuso una sonrisa magnánima.


  —Se lo dejaré a los terranos. Lo que quiero es que vengas conmigo al palacio, Brandt, y que nos tomemos una copa.


  —Pero…


  A Brandt se le nubló el rostro. Pese a que un momento antes se jactaba de su plan infalible, no le parecía digno abandonar el terreno ante un terreno enemigo de aquellas características. Titubeando, intentó responder:


  —Se trata del asesino del conde de Ámsterdam y del conde de Amberes. Pensé que su excelencia querría acabar con él con sus propias manos…


  —Ya he hecho suficiente. El problema está ya solucionado… Además, aquí dentro no me puedo relajar. Sólo de pensar lo que hay debajo… —respondió al anciano con una luz traviesa en los ojos mientras levantaba la alfombra con el bastón.


  Mirando las cajas de madera que había aparecido bajo los pies, Brandt preguntó con curiosidad:


  —¿De que se trata, excelencia?


  —¿Esto? Sólo son explosivos…


  —¿¡Ex…, explosivos!?


  El superintendente retrocedió, retorciendo el rostro. Como si la reacción del hombre le divirtiera, D’Alsace añadió con tono travieso:


  —No es que no me fía de ti, pero mi estilo es asegurarme de que no haya ningún riesgo… Si por casualidad DeWatteau logra atravesar el cordón de seguridad y llegar hasta aquí, esto se pondrá en acción. Sólo un pie en la trampa y no quedarán ni los huesos de ese terrano. Una aeronave y cincuenta terranos… Para librarme de un incordio como él hasta parece un precio barato, ¿no crees?


  D’Alsace era conocido como el más conciliador de los Cuatro Condes, pero también se oían historias brutales sobre su extrema crueldad y sus métodos brutales cuando era joven. Se decía que incluso su propia familia le temía. Al ver por primera vez aquella cara de su superior, Brandt se quedó sin palabras. ¿¡Aquel monstruo pretendía hacer estallar una aeronave y usar a cincuenta personas de cebo para matar a un solo hombre!?


  Mientras el superintendente tragaba saliva, el anciano dejó que la sombra se extendiera de nuevo y salió con paso tranquilo de la habitación, riendo y con la espalda erguida.


  —Venga, Brandt, vamos… En el palacio tengo un vino tinto muy bueno que guardaba para una ocasión especial. Podemos abrirlo esta noche.


  


  —¡Alto!


  Antes de que el guardia lanzara su aviso, el automóvil ya se había detenido frente al puesto de control. La ventana se bajó mientras el policía salía corriendo hacia el vehículo bajo la lluvia.


  —Buenas noches. Soy Rodenbach, fiscal del cuarto distrito.


  Tras mostrar la placa de la fiscalía, sacó una carpeta para protegerse de la lluvia y explicó con tono honesto:


  —Vengo a efectuar la repatriación de un inmigrante ilegal. Creo que los trámites ya están completos.


  —¡Ah, sí!, me han llamado antes. Ya sé de qué se trata —asintió el policía, comprobando los documentos.


  Después de asegurarse de que todo estaba en regla, recorrió con la mirada al hombre que ocupaba el asiento trasero del vehículo. Estaba cubierto con una chaqueta y la cabellera negra le tapaba la mayor parte de la cara.


  —Todo en orden. Adelante, fiscal —dijo el guardia sin más dilación.


  —Gracias.


  Devolviendo el saludo, el joven arrancó de nuevo el coche. Conducía con cuidado bajo la lluvia torrencial, y se cruzaron con varios operarios del aeropuerto, todos policías de paisano, pero nadie les dio el alto.


  —«Vigilad y apresad a cualquier sospechoso»… Pero nadie se preocupa de vigilar a un sospechoso que ya está preso y en custodia… —dijo Rodenbach con sarcasmo cuando la luz de la caseta de guardia había desaparecido del retrovisor.


  Al ver que su pasajero seguía con la cabeza gacha, añadió:


  —Ya podéis quitaros el traje de preso y poneros vuestro uniforme.


  —Si los documentos están en regla se lo tragan todo… La policía de la Alianza ya no es lo que era —comentó Hugue, sacando la cabeza de la chaqueta.


  Después de deshacerse del disfraz, empezó a ponerse el uniforme de policía que el fiscal le había dado. Mientras se cambiaba, Rodenbach comentó con aire triste:


  —Desde que desapareció la familia De Watteau, la policía se ha convertido en esto. Sólo hay idiotas y vagos… Pero bueno, ahí está la aeronave.


  La lluvia hacía difícil ver nada en el exterior. Haciendo una señal hacia la sombra que se adivinaba a lo lejos, el fiscal se puso aún más serio.


  —El Ommegang está a nombre de una compañía privada de aviación de transporte de pasajeros y mercancías, que no es más que una tapadera. En realidad, es la aeronave privada de D’Alsace… ¿Estáis listo?


  —Cuando queráis.


  Agarrando la barra de hierro con una mano, Hugue abrió con precaución la puerta. A través de la lluvia que le empapaba el rostro se veía la silueta de la gigantesca aeronave. Con voz preocupada, Rodenbach se dirigió a él, extendiendo la mano derecha.


  —Id con cuidado… D’Alsace es una gran espadachín. Si os veis en peligro, retiraos de inmediato.


  —Gracias por vuestra ayuda, fiscal Rodenbach —respondió el sacerdote, pero no hizo ademán de estrechar la mano que le ofrecía—. Sea cual sea el resultado, no volveremos a vernos.


  Dejando sólo aquellas palabras, desapareció del vehículo. Después de bajar de un salto, echó a correr hacia la enorme sombra. La mirada verde brillaba como la de un dios de la muerte que hubiera bajado a la Tierra a segar almas.


  —¡Alto! ¿¡Quién eres!?


  Cuando los policías de paisano que vigilaban la pista de aterrizaje se dieron cuenta de su presencia, ya se encontraba a pocos pasos de la aeronave.


  —¿¡De que unidad eres!? ¡Di tu nombre y graduación! ¡Pero ¿qué…?!


  La voz del policía vestido de operario se volvió un gemido y cayó abatido sin que pudiera sacar la mano que se había dirigido a buscar la pistola. Casi antes de que tocara el suelo, el otro policía, camuflado de pasajero cargado de maletas, ya había recibido el impacto de la barra que blandía Hugue. El sacerdote apartó el cuerpo que se desplomaba con una mano, mientras con la otra hacía girar su arma. Su blanco era el mentón del tercer policía.


  El ruido sordo de un gemido y el crujir de los huesos partiéndose precedieron a la rociada de agua rojiza que levantó el cuerpo al caer.


  Había acabado con tres enemigos en pocos segundos, pero si se le había acelerado la respiración. La luz de su mirada se endureció.


  ¿Conseguiría realmente lo que deseaba?


  Incluso acabando con Karel Van der Welf y Hans Memling no había obtenido ninguna información acerca del enemigo al que buscaba. Seguía sin saber quién había aniquilado a la familia DeWatteau aquella noche. ¿Lo sabría D’Alsace, el más anciano de los Cuatro Condes? Y si efectivamente lo sabía, ¿podría hacerle cantar y salir después con vida del aeropuerto?


  La probabilidad de éxito en ambos casos era escasa, pero Hugue permaneció imperturbable.


  El resultado era indiferente. Incluso morir en vano sin haber cumplido su venganza le parecía a veces un futuro más dulce, comparado con el terror del vacío si sobrevivía.


  El espadachín lanzó una mirada diabólica hacia la aeronave. A través de las ventanillas, cálidamente iluminadas, se podía ver a los pasajeros moverse atareados. Cuando Hugue puso un pie en la escalerilla…


  —¿¡…!?


  El espadachín se elevó por los aires como desafiando la ley de la gravedad. Dando una voltereta en pleno, aterrizó unos metros más allá. Cuando la ráfaga de balas atravesó el asfalto, Hugue ya había dado otro salto, apoyándose en su barra de hierro. Los proyectiles le perseguían…


  —¡Qué pesado eres, Gunslinger!


  Al aterrizar, una luz blanquecina le brillaba en la mano. Poniendo el filo desenvainado a la altura de los ojos, rugió como un demonio:


  —¡Déjame en paz!


  —Aviso para Hugue de Watteau, nombre en clave Sword Dancer…


  La voz que le respondió a través de la lluvia era fría. Una pequeña figura masculina le hablaba sin emoción mientras recargaba sus armas.


  —Hay una orden de regreso a vuestro nombre. Acompañadme de inmediato a Roma…, u os tendré que forzar a ello.


  


  IV


  —¿Forzarme?


  El diablo de la espada sonrió torciendo los labios.


  Parecía que incluso la lluvia se apartaba ante la energía terrible que Hugue desprendía. Sin dejar de mirar a Gunslinger, levantó su espada con calma.


  —Qué chiste más bueno… ¿Por qué no lo intentas?


  Como provocado por la tensión de la escena, un trueno resonó por el cielo. El estruendo hizo temblar la noche a la vez que una luz blanca salía disparada.


  Hugue parecía haberse convertido él mismo en un relámpago cuando se abalanzó rápidamente sobre su adversario. Ningún ojo humano podría haber seguido sus movimientos…, pero su oponente no era humano.
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  —Cero coma noventa y nueve segundos demasiado tarde.


  Una detonación rompió el eco del trueno. La luz del miniproyector instalado en las pistolas marcó como una espada de luz la figura del atacante. La ráfaga atravesó la lluvia y perforó… la sombra de Hugue.


  —Ya veo por qué te llaman Gunslinger. Si no hubiera aprovechado la lluvia, me habrías pillado ahí.


  Cuando los sensores auditivos de Tres captaron la horrible y ronca voz, la espada de su enemigo ya se ceñía a su cuello. Su adversario había aprovechado el instante en que la lluvia y la electricidad estática le había colapsado momentáneamente los sensores. La voz que se otorgaba la victoria era serena.


  —A este distancia mi espada es más rápida que tus pistolas. He ganado, Gunslinger. Lo siento, pero tengo que pedirte que te vayas.


  —Negativo, Sword Dancer.


  Pese a tener el filo rozándole el cuello, Tres no cambió de cara. Ignorando las gotas que le salpicaban las mejillas y rebotaban en la espalda, dijo con voz tranquila:


  —Quien ha caído en la trampa sois vos. Option attachment[20].


  —¿¡…!?


  Hugue salió disparado por los aires, doblado en dos como si un puño invisible le hubiera impactado en el estómago. Al golpear contra el suelo levantó una gran ola de agua.


  —¿¡Aah!?


  El espadachín se retorcía sobre el pavimento, sin fuerzas ni siquiera para gritar. Sólo se oía un jadeo violento, porque el golpe le había cortado el sistema respiratorio. Del cuerpo se le elevaba un vapor blanquecino entre la lluvia.


  —Terreno despejado. Comprobación de estatus de enemigo Sword Dancer.


  Tres lanzó una mirada hacia Hugue al mismo tiempo que guardaba la pistola paralizante que había descargado una corriente de treinta mil voltios. Después de asegurarse de que no había fallecido por el shock, se le acercó con paso lento, pero seguro…


  Fue entonces cuando una fuerza repentina le mandó volando de lado.


  Sus sensores se dieron cuenta de que había sufrido el impacto en el pecho de un arma de gran calibre cuando la segunda descarga le alcanzó el estómago. Tres se derrumbó doblado en dos, como si quisiera imitar la caída de Hugue, y quedó tendido de lado, inmóvil.


  —¿Lo has matado?


  —Seguramente… Pero ¿qué demonios son estos dos? ¿Son humanos?


  Entre los focos que atravesaban la oscuridad se oyeron unas voces mezcladas con la lluvia. El estruendo de las botas anunció la llegada de los guardias al escenario de la batalla mortal entre los dos agentes.


  —¿Quiénes serán? No parecen simples terroristas… —preguntó uno de los policías, armado con un rifle antimateria, al que parecía ser el líder del grupo.


  Eran soldados especialistas en reprimir tumultos y criminales de alto riesgo. Mirando con cara desconfiada al hombre rubio que se convulsionaba en el suelo, lo compararon con la foto de los documentos que tenían.


  —No hay duda: éste es Hugue de Watteau. Pero ¿seguro que es el hijo mayor de los Watteau? ¿Cómo puede ser que alguien así…?


  —Ni idea… Y quizá es mejor no hacerse demasiadas preguntas.


  Cortando la pregunta de su subordinado, el líder del grupo dirigió la mirada hacia la aeronave. Mientras esposaba a Hugue, lanzó un grito hacia los guardias que había ido hacia la cuneta.


  —¿Cómo está la situación por ahí? ¿Ha muerto?


  —Eh, la verdad es que… ¿Podéis venir un momento, inspector?


  La voz que le respondió daba una extraña sensación de intranquilidad. Los policías gritaron con rostro oscuro hacia su superior sin dejar de mirar a la zanja con las pistolas desenfundadas.


  —¿Qué ocurre? ¿Hay algo raro?


  Los guardias señalaron hacia la cuneta por toda respuesta. En ella se veían los jirones negros de un hábito y los restos aún humeantes de los cartuchos…


  —¿Qué quiere decir esto? —se preguntó en voz alta, retrocediendo, el inspector, con la misma perplejidad de sus subordinados.


  El cuerpo del hombre caído en la zanja había desaparecido.


  


  V


  La sala de interrogatorios del calabozo subterráneo estaba equipada con un grueso cristal antibalas. Como estaba un poco empañado, el prisionero no podía ver con claridad la expresión de la persona que estaba sentada al otro lado.


  —Y me habíais dicho que no volveríamos a vernos —resonó una voz joven por los altavoces, con una mezcla extraña de vacilación y vergüenza—. Qué bien que nos reencontremos tan pronto.


  —¿Podemos permitirnos charlar, fiscal Rodenbach?


  El fiscal había hecho salir a los guardias de la sala para efectuar el interrogatorio de Hugue, sentado en el centro de la habitación con su uniforme gris de prisionero. Para ser considerado un «peligroso terrorista internacional» no tomaban demasiadas precauciones, pero eso sería probablemente porque Rodenbach asumía toda la responsabilidad.


  —¿No es un interrogatorio oficial, verdad? Mejor que desaparezcáis antes de que os vea alguien implicado… No hace falta que os preocupéis porque os delate. No tenemos ninguna relación. Somos dos completos desconocidos.


  —No es que me preocupe por eso… Pero lleváis razón en decir que no tenemos tiempo. Estar aquí es peligroso.


  Asintiendo con expresión grave, Rodenbach dejó correr los dedos por encima de los controles al otro lado del cristal. Después de teclear una compleja serie, la protección antibalas que los separaba se levantó con un ruido ensordecedor.


  —Venid conmigo.


  —¿Qué queréis decir, fiscal? —preguntó Hugue con mirada fría—. Yo soy un terrorista. Por mucho que vaya con vos, ¿creéis que me dejarán salir así como así?


  —Yo tampoco tengo ninguna excusa. Es como si ya hubiera perdido mi trabajo. ¿O me considerarán incluso un criminal como a vos, como cómplice de un terrorista…? —dijo Rodenbach como avergonzado de su propia arrogancia.


  El fiscal levantó un paquete del suelo y le ofreció a Hugue un uniforme de policía guardado en una bolsa de papel.


  —Pero, bueno, de momento cambiaos y salgamos de aquí. Sobre el resto ya hablaremos con más calma cuando estemos a salvo.


  —Parecéis muy seguro de que vamos a salir… —escupió Hugue ante las palabras confiadas del fiscal—. Pero ¿entendéis lo que estáis haciendo, Rodenbach? No sólo perderéis vuestro empleo por esto. Vuestra reputación, vuestra posición… Incluso la vida.


  —Quizá. Pero ya estoy al corriente de eso —asintió Rodenbach con tono despreocupado, como si estuviera comentando el tiempo del día anterior.


  Extendiendo la mano enguantada hacia Hugue, sonrió con cierta timidez.


  —Yo soy como vos. Estoy completamente solo. Nadie llorará por mí cuando muera.


  Su voz turbada dejaba adivinar un fondo de fuerza. Sin apartar la mirada de los ojos verdes, anunció:


  —Además, si os quedáis aquí seguro que os asesinarán los esbirros de D’Alsace. No es mi estilo preocuparme sólo de mi seguridad. Al fin y al cabo, he sido yo quien os ha traído hasta aquí. Tengo que aceptar mi responsabilidad, ¿no? ¿Acaso estoy equivocado, Hugue?


  Hugue se quedó mirando la mano que le ofrecían.


  [image: 19]


  Solo en el mundo. Como él. Muchos querían matarle, pero nadie lloraría su muerte. Por eso, no había imaginado que nadie le tendiera la mano. Aquello…


  —Pongámonos en marcha.


  No se podía decir si se había dado cuenta de la confusión del sacerdote, pero Rodenbach convirtió la mano extendida en un gesto de urgencia y dijo con voz alegre:


  —No tenemos mucho tiempo… Y no os gusta charlar, ¿verdad?


  —No, no mucho…


  Sin saber qué cara poner, Hugue sacó su arma de la bolsa de papel mientras comprobaba con una mano el tacto despiadado del acero, extendió la otra para estrechar la del fiscal.


  —Eres un poco duro de mollera, ¿no?


  —Ya, me lo dicen a menudo —respondió algo avergonzado Hugue, mirando cómo el fiscal le guiñaba un ojo con aire travieso.


  Aun considerando que la vida no tenía sentido, si hubiera tenido un amigo como aquél, su camino habría sido muy distinto. Ni su amigo de la infancia le habría vendido, ni su prometida le habría abandonado. Además, aunque se hubiera visto envuelto en todas aquellas carnicerías, no habría acabado luchando con su propio camarada…


  —¿Vamos, compañero?


  —Vamos —asintió Hugue, levantándose.


  


  —¿Qué ocurre, padre?


  La lluvia seguía cayendo a cántaros, pero ya se acercaba el amanecer. Al ver la figura que apareció entonces en la entrada principal, el guardia de la recepción levantó los ojos con extrañeza. Los policías que charlaban bebiendo café en una esquina del vestíbulo también le echaron una mirada, preguntando:


  —¿Qué os trae por aquí a estas horas?


  —Soy el padre Mayer, de la iglesia de Notre Dame du Sablon. Limpiando la capilla antes de los maitines hemos encontrado esto en un confesionario —respondió el pequeño sacerdote con una voz extrañamente monótona.


  Sin preocuparse del agua que le goteaba de los cabellos, plantó una gran bolsa de viaje frente al guardia.


  —Al ver lo que había dentro, hemos pensado que sería mejor traerla de inmediato. Comprobadlo vos mismo, por favor.


  —¿Qué hay dentro? —preguntó el vigilante, extrañado.


  Si era un objeto perdido ya podrían haberlo traído durante el día… Echando pestes para sí mismo, abrió la bolsa…


  —¡Pe…, pero ¿qué es esto?!


  El guardia se quedó atónito al ver el contenido de la bolsa: unos cilindros largos atados con un cinturón. Los cilindros estaban unidos por una maraña de cables metálicos y conectados a un pequeño reloj de bolsillo.


  —¿¡Una bomba!?


  Con un leve ruido, las agujas del reloj se superpusieron. Al mismo tiempo, un resplandor como si el sol hubiera bajado a la tierra, acompañó a un estallido.


  —¿¡…!?


  La explosión no alcanzó sólo a los guardias, sino a todos los que se hallaban en el vestíbulo. El estallido de luz de la granada aturdidora, compuesta de polvo de aluminio y ácido perclórico, no podía causar heridas mortales, pero tenía la capacidad de abatir a todos los presentes en un lugar. Algunos de los policías fueron capaces de resistir la explosión, pero eso fue más bien una desgracia para ellos. El gas lacrimógeno que siguió al estallido hizo que la sala se llenara de toses.


  —Terreno despejado. Inicio de operación de búsqueda de blanco.


  Entre la nube de espeso gas, sólo un hombre permanecía en pie, y sin máscara. Desenfundando sus pistolas de doble cañón, Gunslinger echó a andar entre los guardias caídos hacia el fondo del vestíbulo.


  


  VI


  —¿Y ahora adónde vamos? —preguntó Hugue mientras apretaba el botón del ascensor—. ¿Volvemos a la casa segura de la fiscalía?


  —Buena idea. Pero ve tú solo. Yo tengo que solucionar unas cosas por aquí. Cuando esté listo, me reuniré allí contigo.


  Justo cuando Rodenbach acabó la frase, el ascensor se abrió y en él aparecieron cinco guardias. Hugue bajó de golpe la cabeza, mientras que Rodenbach avanzaba para cubrirle; el grupo de policías pasó en silencio por su lado. Cuando se disponían a subir al ascensor…


  —Un momento —dijo una voz grave a sus espaldas.


  Uno de los guardias, un sargento extremadamente alto, se había girado.


  —Tú, tengo que preguntarte algo.


  —¿Sí, mi sargento? —respondió Hugue con voz desabrida.


  Manteniendo el rostro en la sombra, se preparó para sacar el arma en cualquier momento. Si le veían la cara sería el final. Tenía que salir de allí aunque fuera haciendo correr la sangre… Pero al final sus precauciones fueron innecesarias.


  —¿En qué celda está el terrorista Hugue de Watteau? —preguntó bruscamente el sargento.


  —En la tres. Tenéis que seguir recto y torcer a la derecha.


  —¡Ah, vale! Gracias.


  Con un educado saludo, el sargento se despidió, Hugue le devolvió el gesto y se quedó mirando cómo el grupo desaparecía por el pasillo. Cuando, ya más tranquilo, iba a subir por fin al ascensor…


  —¡No, Hugue! —resonó el grito de Rodenbach.


  El brazo del espadachín pareció cobrar vida propia para desenvainar la espada y blandirla hacia atrás, guiándose sólo por el reflejo de las gafas del fiscal.


  El estrépito agudo de metal contra metal llenó el pasillo.


  —Eres bastante bueno…


  Quien empuñaba el sable de batalla era el sargento o, mejor dicho, el hombre vestido de sargento. Los policías se acercaban a ellos formando un semicírculo.


  —Eres el primero que le para un golpe a Luciano Riggio.


  —Luciano Riggio… ¡Guantes Amarillos! —gritó Rodenbach, retrocediendo.


  Guantes Amarillos era un asesino profesional que tenía aquel apodo por el tono pardo amarillento que los anabolizantes le habían dado en los brazos. Todo el mundo había oído hablar de la brutalidad del antiguo soldado biónico del Vaticano convertido en asesino a sueldo. Sus tarifas eran extremadamente altas, pero se decía que nadie había sobrevivido a un encuentro con su sable. ¿Qué hacía allí alguien tan peligroso?


  —Claro, te ha contratado D’Alsace…


  Esquivando desde su posición de desventaja el violento movimiento del sable, Hugue palideció:


  —¿Ahora trabajas para vampiros, Guantes Amarillos?


  —Mientras me paguen, me da lo mismo quién me contrate. Si me pagara el diablo, mataría incluso a Dios.


  Al reír, la dentadura blanca creaba un efecto extraño en el rostro grisáceo. Los músculos, reforzados con anabolizantes, alzaron el arma apuntando a la cabellera rubia. Una persona normal no tenía ninguna posibilidad de resistir el ataque del soldado biónico. Aquellos brazos, fuertes como el acero, se hincharon al hacer fuerza en los puños.


  —¡Estamos perdidos, Hugue!


  —¡Quieto ahí!


  Rodenbach había intentado escapar de un salto, pero los falsos policías le detuvieron mientras Luciano y Hugue seguían batallando. El cuerpo, alto y delgado, pareció caer partido en dos cuando…


  —«Mataría incluso a Dios»… ¡Pues prepárate a encontrarlo!


  Hugue no cambió de expresión ante el sable que le caía encima, sino que incluso pareció reír con más crueldad que el demonio al que se enfrentaba.


  —¿Y si te enfrentaras al dios de la muerte? ¿Crees que podrías matarlo?


  —¿¡…!?


  Un chirrido metálico llenó el pasillo…


  —¡Im…, imposible!


  Luciano salió volando con la estupefacción dibujada en el rostro. No era para menos. El sacerdote, que pesaría quizá la mitad que él, le había hecho surcar los aires. Antes de que pudiera recuperarse de la sorpresa, una luz blanca destelleaba ante sus ojos.


  —Por fortuna, tengo unos brazos especiales…


  El filo elevado a la altura de la mirada dibujaba sombras diabólicas en el rostro del espadachín. Con una voz oscura, digna del dios de la muerte, Hugue le susurró al desconcertado soldado biónico:


  —Has encontrado a tu peor enemigo, Guantes Amarillos. ¡Muere!


  —¡Espera, padre!


  La voz que sonó antes de que la espada cayera no era la de Luciano. Uno de los falsos policías rugía apuntando con su arma a Rodenbach.


  —¿Es que no tienes ojos en la cara? Si no quieres que le volemos la tapa de los sesos a tu amiguito, ya estás tirando el arma.


  —¡No, Hugue!


  El joven fiscal podía sentir el frío cañón en la nuca, pero la voz no le tembló para gritar con una fuerza que superaba a la de sus oponentes:


  —¡No te preocupes por mí! Tienes que huir y encontrar a… ¡Ah!


  —¡Cierra el pico! —gritó de nuevo el falso policía, golpeándole con la pistola—. ¿¡Y tú qué haces!? ¿Quieres que le vuele una oreja para que se te aclaren las ideas?


  —Basta.


  La voz que respondió a las vulgares amenazas era tranquila. El filo que apuntaba a Luciano al corazón salió dibujando un arco por el aire y se clavó profundamente en el suelo.


  —Ya he hecho lo que me pedíais… Ahora, soltadle.


  —¡Pe…, pero ¿qué haces, Hugue?! —chilló Rodenbach con cara de incredulidad al ver que el espadachín tiraba su arma—. ¿¡No te he dicho que no te preocuparas por mí!? ¿¡Qué estás haciendo!?


  Hugue no respondió a las recriminaciones de su compañero. Mientras forzaba una sonrisa, su mirada se ensombreció.


  —¿¡Cómo se atreve este maldito a amenazarme!?


  Recuperado del susto, Luciano gritaba con más ira que alivio.


  Guantes Amarillos se levantó blandiendo el sable y golpeó con la empuñadura a Hugue, que se había quedado inmóvil.


  El espadachín se tambaleó ante el golpe, capaz de haberle abierto la cabeza. Cuando consiguió recuperar el equilibrio, apoyándose en la pared, Luciano le pegó una patada en el estómago que le mandó de rodillas al suelo, doblado en dos. Al abrir la boca para tomar oxígeno, le cayeron al suelo algunos dientes rotos, mezclados con sangre que provenía del esófago.


  —Señor Luciano, entendemos lo que siente, pero tenemos que largarnos enseguida…


  —¡Ya lo sé! —respondió gritando Luciano, haciendo esfuerzos por dominarse.


  Puso cara de haber vengado la humillación de antes, pero sin duda estaba pensando en no perder más tiempo. Dando la vuelta al sable, lo levantó sobre la cabeza del sacerdote caído.


  —¡Hasta nunca!


  —¡¡¡Hugue!!!


  El rugido de victoria se confundió con el grito de desesperación al tiempo que caía el sable…


  Una tormenta de balas que provenía del cielo atravesó al asesino a sueldo y pulverizó el cráneo al falso policía que tenía encañonado a Rodenbach. Que la ráfaga ni siquiera rozara al fiscal demostraba que el tirador era capaz de una precisión inhumana. Y el único que podía lograr algo así era…


  —¡Gunslinger! —murmuró débilmente Hugue, mirando a la pequeña figura que había caído ante él, atravesando el techo, que se había convertido en un colador.


  Con voz monótona, el padre tres interpeló a los sicarios:


  —Todos quietos. Tirad las armas y dad un paso atrás.


  —¡Maldito!


  Como si la voz deshumanizada les hubiera despertado de su estupor, los falsos policías empezaron a moverse y dirigieron sus armas hacia el intruso.


  —No sé quién demonios eres, pero te vamos a mat…


  —Cero coma treinta y ocho segundos demasiado tarde.


  Las pistolas de dos cañones hicieron brotar flores de fuego de una viveza increíble. Los hombres no habían tenido tiempo más que de poner el dedo en el gatillo cuando saltaron en pedazos convertidos en una amalgama de carne y vísceras. Los cadáveres decapitados cayeron contra la pared, dibujando un horrendo paisaje en rojo.


  —Ven, Rodenbach.


  Desde el aviso hasta carnicería no había pasado más que unos pocos segundos. Sin embargo, Hugue tuvo tiempo suficiente para calcular una ruta de escape. Levantándose de un salto, arrancó la espada clavada en el suelo y agarró del hombro al fiscal, que parecía embrujado por el macabro espectáculo, para dirigirlo hacia la puerta del ascensor.


  —¡Ve tú primero! —gritó al mismo tiempo que cerraba la puerta desde fuera—. ¡Yo te seguiré!


  —¡De acuerdo! ¡Te esperaré arriba! —respondió en tono serio el fiscal, comprendiendo que si se quedaba se convertiría otra vez en un estorbo.


  Cuando el ascensor se puso en marcha, Hugue se giró hacia el pasillo. En la sala teñida de sangre no quedaba ni un hombre en pie. Sólo aquella máquina con forma humana que le miraba a través de unos ojos de cristal.


  —Ex agente Hugue de Watteau —anunció el muñeco asesino, apuntándole entre el humo con sus armas—. Tirad las armas y entregaos. Si os resistís, tendré que mataros.


  


  VII


  La detonación resonó al mismo tiempo que los truenos. Rozando algunos cabellos rubios, las balas se clavaron en la pared como un puño, atravesando el aire donde segundos antes había estado Hugue.


  Antes incluso de que se hubiera apagado su eco, el espadachín había saltado a un lado. A aquella distancia las armas de fuego tenían todas las de ganar contra una espada. Abriendo con una carga de hombro una puerta de acero que se encontró, se refugió rodando en el interior.


  —¡Alto, De Watteau!


  Hugue no respondió a la voz uniforme. Después de romper el pomo para asegurarse de que no pudiera abrir desde fuera, subió corriendo por las escaleras de emergencia. Gunslinger no necesitaría mucho tiempo para volar la puerta, pero si lograra salir al exterior en esos pocos segundos…


  Le extrañó no oír a su espalda el estruendo que esperaba.


  ¿Habría abandonado la persecución? Sin pararse a pensar más que un instante, Hugue llegó al final de la escalera. La puerta estaba cerrada con llave, pero un golpe de espada y una patada bastaron para tirarla abajo. Con la espada desenvainada, se giro rápidamente para hacer frente a su perseguidor…, pero la silueta de Tres no apareció por ningún sitio.


  —¿Habrá renunciado?


  Sin apartar la mirada de la puerta, Hugue retrocedió lentamente. Al final del pasillo había una puerta marcada como salida de emergencia. Al otro lado se encontraba probablemente el puesto de guardia. Hugue siguió avanzando de espaldas con cuidado.


  Fue entonces cuando la pared estalló en una tormenta de fuego. Si hubiera tardado medio segundo más en saltar a un lado, le habría volado las piernas, sin ninguna duda. Las balas le pasaron rozando y se hundieron en la pared opuesta.


  —¿¡Ha atravesado la pared!? —gruñó Hugue, encogiéndose para resistir la fuerza del impacto mientras volaba por los aires.


  Casi antes de haber aterrizado, ya tenía la espada lista para enfrentarse a su enemigo.


  Cuando el filo atravesó con fuerza la pared sintió como si la punta horadara algo. Siguiendo las señales que notaba al otro lado del muro, Hugue clavó repetidas veces con fuerza la espada. Justo a su lado, la pared volvió a estallar en una tormenta de fuego.


  —¡Ah!


  La ráfaga le arañó a Hugue el lado derecho de la cara. Aunque había logrado esquivar el impacto directo, capaz de matar al instante a un elefante, la onda expansiva se podía comparar al puñetazo de un boxeador profesional. Notando cómo se le nublaba la mirada del ojo derecho, Hugue apretó los dientes para soportar el choque sin perder la conciencia. El espadachín se dispuso a atravesar de nuevo la pared con su arma…


  —Hugue de Watteau… —resonó entonces la voz monótona al otro lado—, la duquesa de Milán se preocupa por vuestra seguridad. No opongáis más resistencia y volved a Roma. Si no deponéis vuestra actitud, tendré que mataros de verdad.


  Mientras la mira láser le buscaba la frente a través de los boquetes de la pared, Hugue vocifero con sarcasmo:


  —¡Ya te he avisado, Gunslinger!


  Los aguzados sentidos del espadachín aprehendieron la posición de su adversario sin necesidad de utilizar la vista. Si lanzaba su estocada entonces, perforaría a Tres limpiamente en el pecho.


  Aquél era el momento decisivo. Una bala podía atravesarle entre las cejas en cualquier momento. Pero Hugue no pudo golpear con la espada. «Quien a hierro mata, a hierro muere».


  —No tengo ningún lugar al que volver. Si quieres detenerme, mátame.


  Con una voz entre la risa y el llanto, Hugue agarró con fuerza su arma. Cuando al otro lado de la pared resonó el sonido del gatillo poniéndose en posición, arqueó el cuerpo y se lanzó con todas sus fuerzas hacia el muro. Entonces…


  —¡Hugue de Watteauuuuu!


  Una voz ronca que rezumaba sangre hizo que el espadachín se detuviera. Al girarse hacia ella, la gigantesca figura que se acercaba por el pasillo hizo que un relámpago de sorpresa en los ojos verdes.


  —¿¡Luciano!? Todavía está vivo…


  El asesino a sueldo torció el ensangrentado rostro. Considerando el boquete que le había abierto la descarga en el estómago minutos antes, era increíble que aún pudiera moverse. Sin embargo, no fue eso lo que hizo que Hugue tensara la mirada. El gigante llevaba al hombro un tubo…


  —Un lanzagranadas… ¡Esto pinta mal!


  En un pasillo tan estrecho como aquél, no había sitio para esquivar la explosión de una granada. Mientras en espadachín dudaba, mirando a su alrededor, Luciano rugió:


  —¡Muere!


  Al mismo tiempo, una voz profunda y penetrante resonó al otro lado de la pared.


  —¡No mováis la espada, Sword Dancer!


  No tuvo tiempo de girarse. La ráfaga le alcanzó el arma de lado. El cristal monomolecular resistió el Impacto, pero la fuerza de choque mandó a la espada volando por los aires. Las balas salieron rebotadas a través del pasillo y fueron a desaparecer en la boca del lanzagranadas, que estaba ya puesto en posición de disparo.


  —¿¡Eh!?


  Aquello fue lo último que dijo Luciano. La explosión de la granada le convirtió, en un instante, en carne picada. Además, la onda expansiva, reforzada por la presión del estrecho pasillo, hizo que Hugue saliera volando como un muñeco.


  —¿¡…!?


  El impulso hizo que Hugue chocara de espaldas contra la salida de emergencia que había visto antes; la abrió de golpe y cayó al exterior. El suelo estaba empapado por la lluvia.


  —¡Ah…!


  ¿Cuánto rato habría pasado? Aún le pitaban los oídos a causa de la explosión cuando levantó el rostro ensangrentado. El exterior estaba oscuro, pero ¿era humo aquella niebla blanca? ¿O era que todavía no había recuperado la visión normal?


  —Hugue de Watteau, estáis detenido —dijo una voz átona sobre el espadachín, que intentaba recobrar la conciencia.


  Al levantar la mirada se encontró con el rostro inexpresivo de su antiguo compañero.


  —Ya no podéis combatir, Venid conmigo a Roma —dijo Tres al mismo tiempo que se arrodillaba a su lado.


  Envolviéndolo en los jirones que le quedaban del hábito, se lo puso en el hombro y se levantó con desenvoltura. Mientras echaba a andar, el soldado mecánico explicó:


  —La duquesa de Milán dedicará todos los efectivos posibles al caso de los asesinatos de Oude Kerk y los Cuatro Condes. No hace falta que intentéis solucionarlo todo solo.


  —¿…?


  Aún tenía nublada la vista, pero Hugue echó una mirada hacia Tres. El androide no mostraba expresión alguna. No estaba programado para ello. Sin embargo, en su voz creyó detectar un ligero eco de piedad. ¿Sería que aún no tenía el oído recuperado de la explosión?


  —¡Hugue!


  El espadachín hizo un gesto como para preguntar algo a su antiguo compañero, pero una voz airada le interrumpió. Al mismo tiempo, una ráfaga alcanzó a Tres en las piernas.


  —¿¡…!?


  Las balas de gran calibre le atravesaron el muslo derecho al androide, que se balanceó violentamente. Mientras los sensores de equilibrio intentaban corregir la posición, una segunda ráfaga le horadó la pierna izquierda. Era más de lo que podía soportar. Soltando a Hugue, Tres se tambaleó agitando las piernas. El espadachín, una vez libre, se dio cuenta de que quien le llamaba era el joven montado en la motocicleta que venía veloz hacia él.


  —¿Estáis bien, Hugue? ¡Sube!


  —¡Rodenbach!


  Soltando el rifle que llevaba, el joven fiscal le tendió la mano a Hugue y gritó de nuevo:


  —¿Qué haces? ¡Sube enseguida!


  —Esperad, Hugue de Watteau… —dijo una voz a sus espaldas.


  Tres hacía tremendos esfuerzos por levantarse extendiendo los brazos hacia Hugue, que aún parecía dudar si tomar la mano de Rodenbach.


  —La duquesa de Milán… Tengo que llevaros…


  —Perdonadme.


  ¿Cuánto tiempo estuvo vacilando? Alejándose del soldado mecánico, Hugue negó lentamente con la cabeza. Tomando la mano de Rodenbach, se disculpó de nuevo:


  —Perdonadme, padre Tres.


  —¡Esperad, De Watteau!


  El androide alcanzó a rozar a Sword Dancer con la punta de los dedos justo cuando la motocicleta arrancó de un salto.


  


  —Acaba de llegar un mensaje del padre Tres: la captura de Sword Dancer ha fracasado.


  La monja de ojos llorosos del holograma parecía turbada mientras leía su informe a la mujer impasible que la escuchaba de pie frente a la ventana.


  —El padre tres pide autorización para continuar la búsqueda… ¿Cuál es vuestra respuesta, eminencia?


  —Dile a Tres que interrumpa temporalmente la misión y regrese a Roma cuanto antes —ordenó Caterina sin levantar la mirada de los documentos que llevaba ya un buen rato examinando en silencio—. Ahora no tenemos tiempo que perder con Sword Dancer… Ha ocurrido algo terrible en Barcelona.


  —¿En Barcelona? ¿Les ha pasado algo a Abel y…?


  Kate sabía que, después del caso de la isla del País de Nunca Jamás, su compañero se había dirigido a Cataluña siguiendo una pista. Allí debía encontrarse con la agente retirada Mistress, que le serviría de apoyo. Estando Abel y Noélle al cargo del caso, no podía haber ocurrido nada grave, ¿no?


  Sin embargo, la expresión de Caterina al dejar los documentos no era muy esperanzadora. Levantando el puño hacia los labios, dijo con voz vacilante:


  —Ayer Barcelona fue arrasada por completo… La hermana Noélle probablemente haya muerto.


  —¿¡Qu…, qué!? —gritó Kate, sin preocuparse del violento movimiento que imprimió su reacción a la imagen holográfica.


  ¿¡Qué quería decir con «arrasada por completo»!? ¿¡Y qué le había pasado a Noélle!? ¿¡Y a Abel!?


  —Voy a anunciárselo al consejo de cardenales. Hermana Kate, encárgate de comprobar la situación de Barcelona. La agente Gipsy Queen está en Sevilla, ¿verdad? Que se dirija de inmediato hacia allí. Y ocúpate de las gestiones para sacar a Dandelion de la cárcel.


  La Dama de Hierro enumeró secamente las tareas de la monja mientras tomaba su capa. Ya era casi la hora de la reunión extraordinaria del Consejo. Tomando su bastón, se dispuso a salir del despacho.


  —¡Eminencia! —gritó Kate a sus espaldas—, ¿qué hacemos con Hugue? Si, mientras Tres no está, alguien llegase a… Al fin y al cabo, sigue siendo un agente de…


  —Eso no es necesario —respondió en tono tranquilo Caterina al ruego de la monja. Y comprendiendo que le debía una explicación, añadió—: A partir de hoy, Hugue de Watteau pierde su condición de sacerdote. Vamos a…


  Su voz era dulce, pero la luz que desprendía su mirada era incluso más fría que el acero. Ante la mirada atemorizada de la monja, la Dama de Hierro sentenció:


  —Vamos a eliminarlo.


  


  [image: Foto del autor]


  
    SUNAO YOSHIDA (24 de octubre de 1969 - 15 de julio de 2004), es el pseudónimo del novelista japonés MATSUMOTO SUNAO. Nació en la Prefectura de Fukuoka, se graduó del colegio La Salle de Kagoshima, estudió en la Universidad de Waseda en Tokyo, obtuvo su maestría en la Universidad de Kyoto.


    Yoshida fue conocido principalmente por sus novelas ligeras, un género literario japonés que incluye historias para el público joven, caracterizado por su sencillez y la profusión de ilustraciones, además con cubiertas ilustradas con estilo anime, su primera novela fue Ángel Genocida.

  


  Notas


  
    [1] Krusnik deriva del croata Krsnik o Kresnik, nombre por el que se conoce a los chamanes cazadores de vampiros con la capacidad de transformarse en animal durante las noches (N. del E. D.). <<

  


  
    [2] Bailarín de espadas (N. del E. D.). <<

  


  
    [3] Pistolero (N. del E. D.). <<

  


  
    [4] Diente de león (N. del E. D.). <<

  


  
    [5] Mago acorazado (N. del E. D.). <<

  


  
    [6] En la versión en papel se encuentra traducido como Dama de Hierro dentro de la sección de personajes, pero en la trama se refieren a ella como Iron Maiden varias veces, así que lo he cambiado para que no haya confusión alguna (N. del E. D.). <<

  


  
    [7] Dios y Señor (N. del E. D.). <<

  


  
    [8] En el original, vibrato estaba escrito con dos t y he decidido corregirlo después de consultarlo en varias fuentes. Es un término musical que describe la variación periódica de la altura o frecuencia de un sonido. Se trata de un efecto musical que se utiliza para añadir expresión a la música vocal e instrumental. (N. del E. D.). <<

  


  
    [9] Huid, adversarios (N. del E. D.). <<

  


  
    [10] Sé para mí, Señor, una torre de fortaleza (N. del E. D.). <<

  


  
    [11] Señor, ten piedad… (N. del E. D.). <<

  


  
    [12] Para que quede más claro cito el original perteneciente al Antiguo Testamento: Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque yo estoy debilitado: Sáname, oh Jehová, porque mis huesos están conmovidos (N. del E. D.). <<

  


  
    [13] Somos lo que somos por la gracia de Dios. La guía de Dios no hace daño (N. del E. D.). <<

  


  
    [14] Matusalén en castellano. Forma en la que se denominan a sí mismos los vampiros de elevada edad. (N. del E. D.). <<

  


  
    [15] En el original está escrito de forma errónea como sedia gestoria. Se trata de una silla provista de travesaños para ser transportada a hombros con la que el Papa era llevado en procesión (N. del E. D.). <<

  


  
    [16] ¡Tenemos Papa! Expresión usada por el cardenal protodiácono que informa que el nuevo papa ha sido elegido. (N. del E. D.). <<

  


  
    [17] Adorable (N. del E. D.). <<

  


  
    [18] Buenos días (N. del E. D.). <<

  


  
    [19] Del alemán caminar, es un nombre genérico a las procesiones medievales que se celebraban en Bélgica, Holanda y el norte de Francia (N. del E. D.). <<

  


  
    [20] Opciones de equipo (N. del E. D.). <<
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